
  
    
  


  Capítulo 1


  - ¡Mamá! -Gritó la niña desde su habitación, corrí escaleras arriba, asustada.


  - ¿Qué pasó Emi…-Comencé a decir, ¿pero al ver el desastre que había en el suelo callé y la miré con el ceño fruncido? -Pequeña, no lo hagas más difícil. -Comenté mientras me sentaba junto a la pequeña, ella me miró con una sonrisa tierna, queriendo comprarme. -Tenemos que irnos dentro de una hora y que desordenes tus cosas no me hará cambiar de parecer. -Dije cruzándome de brazos.


  -Pero mamá. -Reclamó ella enojada.


  -Emi, sabes que tus abuelos quieren ese trabajo y nosotras estamos viviendo con ellos, así que tenemos que irnos. -Dije en tono firme y tratando de no mirarla a los ojos, sabía que no sería buena idea.


  -Pero me gusta la casa de Abuela, no quiedo idme. -Reclamó ella casi al borde del llanto.2


  -Lo sé pequeña, pero tenemos que ir. -Comenté mientras la tomaba en mis brazos, la miré a los ojos. -Tal vez encuentre trabajo allá y pueda comprarte más cosas, cariño. -Sonreí y ella sonrió.


  - ¿En serio? -Preguntó con una sonrisa tan amplia que sus hoyuelos se marcaban. Y ahí estaba yo, recordando a su padre...


  -Claro que si cariño. -Besé su mejilla y ella sonrió. -Ahora guardaré todo esto y luego te bañaré. -Comenté mientras la dejaba nuevamente en su cama y comenzaba a guardar todo lo que ella había tirado.


  - ¡No quiero bañarme! -Reclamó y trate de no reír. Aunque sabía hablar bastante bien, aun había cosas que no las pronunciaba como se debía.2


  -Si cariño, tienes que bañarte. -Dije mientras doblaba uno de sus pequeños vestidos y lo ponía en su maleta.


  -Pero...-La interrumpí.


  - ¿O es que acaso no quieres ser una princesa? -Pregunté mirándola, ella asintió rápidamente. -Bueno, las princesas se bañan. -Seguí entre risas y ella chisto. -Ya cariño, es solo un baño. -Sonreí y seguí guardando las cosas.


  (...)


  - ¿Y la princesa de la casa? -Preguntó mi madre con una sonrisa mientras yo bajaba las escaleras.


  -Ahora baja mama. -Conteste con una sonrisa.


  ¿Qué les debía a mis padres y como no he de hacerlo? Además de ser quienes me trajeron a la vida son quienes no me abandonaron a pesar de que yo me embaracé con tan solo 16 años. Recuerdo que cuando les dije mi padre se enfadó, pero a mi madre se le iluminaron los ojos, aunque sabía que por dentro se encontraba enojada. Luego de convencerlos de que nos mudáramos y explicarles por qué nos vinimos aquí a esta alejada ciudad. Sé que fue muy estúpido de mi parte pedir que nos mudáramos, pero no podía decírselo, sabía que arruinaría por completo su carrera reciente como cantante. Y ahora lo veo cantar feliz sobre los escenarios acompañados por esos cuatro chicos que tanto quiero ya que ellos fueron mis mejores amigos desde que tengo memoria... Y ahora volvía a La ciudad, donde había nacido, gracias al trabajo de mis padres. No podía pedir quedarme aquí, no tenía el dinero suficiente como para mantenernos a las dos, ni pagar una niñera para Emi y mis estudios...


  - ¿Te encuentras bien? -Preguntó mi madre en un susurro.


  -Ohm... si. -Contesté, pero sabía que no lo estaba, recordar eso nunca me hacía bien.


  -Pero mira que hermosa que estas. -Comentó mi madre mirando hacia las escaleras.


  - ¿Qué te pusiste Emi? -Pregunté entre risas al ver la cara de la pequeña completamente pintada.


  -De tus pintuditas ma.-Sonrió tiernamente y me fui inevitable no sonreír. No podía retarla y eso lo sabía. - ¿Te gusta abuela? -Preguntó mirando a mi madre, ella sonrió.


   


  -Claro que si mi princesa. -Besó su mejilla. -Pero será mejor que te lo saques antes de que vayamos al aeropuerto. -Le sonrió.


  - ¿Por qué? -Preguntó cruzándose de brazos.


  -Así te ven tu bonito rostro sin maquillaje, sé que les gustará más. -Respondió ella y yo sonreí.


  -Vamos Emi, te lavaré la cara y buscaremos las maletas así nos vamos. -La tomé en mis brazos y comencé a subir las escaleras con ella.


  (...)


  Nos pusimos en la fila a esperar para poder subir al avión, Emily apretó fuertemente mi mano y la miré. Su rostro se encontraba con una extraña expresión, acaricié su cabello y ella me miró.


  - ¿Sucede algo Emi? -Pregunté mientras acomodaba su moño, ella respondió sí. - ¿Qué pasa cariño? -Pregunté mientras la tomaba en brazos para seguir avanzando en la fila.


  -Tengo miedo. -Susurró mientras me abrazaba y escondía su cabeza en mi cuello.


  - ¿De qué? -Pregunté.


  - ¿Y si se dompe? -Preguntó y sonreí a medias.


  -No se romperá cariño. -Ella se aferró un poco más a mí. -Tranquila, todo estará bien. -Dije mientras comenzaba a caminar en dirección hacia el avión.


  (...)


  -Emi... cariño. -Movía suavemente su cuerpo tratando de despertarla, pero ella dormía profundamente. Acaricié su frente mientras apartaba sus pequeños rizos de su hermosa cara, sonreí tiernamente. Me hacía recordarlo a él y eso lo sabía desde el momento en que nació, cuando vi sus ojos...


  -Hija, tenemos que bajar. -Susurró mi madre y le sonreí a medias.


  -Claro, ahora voy. -Contesté mientras desabrochaba el cinturón de la niña para luego tomarla en mis brazos.


  Salimos del avión y las imágenes llegaron a mi mente demasiado rápido. Los recuerdos me invadían y sabía que las lágrimas pronto también lo harían. Aparté la vista de mi madre ya que sabía que me vería mal y se preocuparía. Me acerqué a ellos rápidamente y ellos me sonrieron, les devolví el gesto.


  - ¿Aún sigue dormida? -Preguntó mi padre mirando a la pequeña, que descansaba en mis brazos.


  -Sí, parece que tiene el sueño pesado. -Reímos.


  - ¿Vamos? -Preguntó mi madre sonriendo, todos asentimos.


  Caminamos hasta donde se encontraba la línea de taxis y uno de estos nos abrió las puertas para que pudiéramos entrar. Mi padre guardó las maletas y luego de eso el auto comenzó su viaje y yo nuevamente comencé a recordar todo.


  -Escena retrospectiva-


  Me paré de la banca y comencé a caminar de un lado hacia el otro. Mis nervios estaban comiéndome por dentro y no sabía qué hacer. Tal vez yo había llegado demasiado tarde o él estaba retrasado porque tenía que hacer cosas, pero... ¡Quería saber ahora mismo lo que tenía para decirme! No me dio tiempo a nada en el colegio, solo dijo: "tengo algo que decirte, te espero en nuestro parque a las cinco" y se fue corriendo emocionado por los pasillos, pero no sin antes besar mi mejilla. Sonreí tontamente al acordarme de aquello y toqué mi mejilla, como si acabase de besarme nuevamente allí. Suspiré frustrada y miré el reloj nuevamente 05:30pm.


  -Mejor ya me voy, no creo que venga. -Suspiré mientras agachaba mi cabeza, decepcionada. Comencé a caminar con la mirada en el suelo y tratando de que las lágrimas no se escaparan, pero parecía que sería algo difícil en estos momentos.


  - ¡Marien! -Escuché que gritaba mi nombre, pero no me giré. - ¡Mary! -Volvió a gritar, pero ahora más cerca de mí. Tomó mi brazo e hizo que girara, rápidamente me encontré con esos ojos esmeralda que tanto amaba. -Hola. -Sonrió ampliamente dejando ver sus hoyuelos, fruncí el ceño. -Siento haberme tardado es que tuve que ir a comprar unas cosas y.…-Dijo con nerviosismo y me soltó para comenzar a buscar algo en sus bolsillos. Burlo.


  -No importa Charlie. -Sonreí tiernamente, no podía enojarme con él. Era imposible, tenía una gran debilidad por ese chico.


  -Vamos a sentarnos. -Tomó mi mano y sentí como una corriente eléctrica recorría por completo mi cuerpo, suspiré y lo seguí hasta el banco donde recién estaba sentada.


  -Y bien... ¿Qué tienes para decirme? -Pregunté luego de unos minutos de silencio, me miró y sonrió nerviosamente mientras despeinaba sus rizos de color castaños.


  -Bueno yo... este... -burlo y me miró. -No sé cómo decirlo. -Miró al suelo, frustrado.


  -Solo dilo, te ayudaré en lo que sea necesario. -Contesté sonriendo mientras apoyaba mi mano sobre la suya, éste se estremeció y me miró rápidamente.


  -Bueno. -Suspiró y se paró frente a mí. -Mary. -Lo miré y asentí en señal de que siguiera. -Marien... te amo. -Dijo mirándome a los ojos mientras se agachaba a la altura en la que me encontraba. - ¿Quieres ser mi novia? -Preguntó y sentí como mis ojos se abría aún más y no encontraba las palabras adecuadas para lo que tenía que decir.


  -Sí, sí quiero ser tu novia Charlie. -Sonreí ampliamente luego de lograr salir de mi trance, él sonrió mostrando sus hoyuelos y se comenzó a acercar a mí lentamente. Mis nervios comenzaban a crecer nuevamente, sabía lo que él iba a hacer. Posó su mano delicadamente en mi mejilla y la otra en mi cintura para luego acercarse y terminar con todo tipo de distancia que hubiese quedado entre nosotros. Era mi primer beso y era él quien me estaba besando, el chico que me había gustado durante tantos años. Uno de mis mejores amigos.


  -Fin de la escena retrospectiva-


  Las lágrimas ya caían por mis mejillas para cuando salí de mis recuerdos y me apresuré a secarlas antes de que mi princesa las viera, no quería que preguntara el porqué de ellas. Miré una vez más hacia la ventana y pude sentir como el auto paraba.


  - ¿Llegamos? -Pregunté mirando a mi madre, ella asintió sonriendo. -Cariño, despierta ya llegamos a casa. -Comenté mientras movía suavemente a Emily, ella se despertó y abrió sus hermosos ojos.


  - ¿Casa? -Preguntó aun un poco dormida.


  -Sí, nuestra nueva casa. -Sonreí y ella me acompañó. Se bajó de mi falda y salió apresuradamente del taxi, sonreí mientras negaba con la cabeza. Bajé lentamente del taxi, mirando hacia el suelo. Sabía que mis ojos debían encontrarse completamente rojos y no quería que lo notaran.


  -Hija, ven. -Me llamó mi padre desde la entrada de la casa. Levanté la vista y las lágrimas comenzaron a caer nuevamente. No podía ser cierto....


  - ¿Co.…cómo? -Pregunté tartamuda, mi madre se acercó y me secó un par de lágrimas.


  -Conseguimos que nos vendieran nuevamente nuestra casa. -Sonrió y la abracé fuertemente, ella me correspondió el abrazo.


  - ¡Yo quiero un abrazo! -Exclamó mi pequeña saltando a nuestro lado, reímos y nos separamos.


  -Claro, ven princesa. -Sonreí mientras la tomaba en mis brazos para volver a abrazarnos.


  -Bueno... vamos a la casa, tu padre se irá a ver algunas cosas sobre su nuevo trabajo y nosotras tenemos que dejar la casa ordenada. -Comentó mi madre mientras nos separábamos.


  Caminamos hasta la entrada de la casa y cuando entré los recuerdos volvieron a golpear mi cabeza. Eran tantas cosas que habían pasado aquí... cosas que hacía tiempo había olvidado y otras que nunca podría olvidar porque habían sido un punto importante en mi vida. Sonreí melancólicamente y bajé a Emily, ella se quejó y yo sonreí.


  -Vamos cariño, buscaremos una habitación para ti. -Comenté mientras tomaba su mano y comenzaba a caminar escaleras arriba.


  Comenzamos a caminar por los pasillos y los recuerdos seguían viniendo a mi mente. Pude reconocer la puerta de lo que antes era mi habitación y sonreí. Seguí caminando y vi la habitación de mi hermano Jack. Jack... ¿Qué sería de su vida después de estos...5 años? Suspiré y tomé la manecilla de la puerta.


  -Este será tu cuarto desde ahora. -Comenté mirando a mi hija, ella sonrió.


  - ¡Sí! -Exclamó ella mientras ingresaba a la habitación. -Pero... es de niño. -Se cruzó de brazos, arrugando un poco su cara. La ternura me invadió al verla, esa niña era la persona más tierna que había conocido.


  -Cariño, prometo ir y comprar pintura rosa mañana. -Sonreí al igual que ella y me abrazó.


  - ¡Gracias! -Comentó mientras se aferraba un poco más a mí, sonreí.


  -Cariño, iré por las maletas, ¿Me esperas aquí? -Pregunté, ella asintió.


  Salí de la habitación y caminé hasta mi puerta. Tomé la manecilla y comencé a girarla, pero me arrepentí y volví a cerrar la puerta. Suspiré y comencé a caminar hacia las escaleras, lo mejor sería ir por último allí.


  -Aquí están sus maletas. -Dijo mi madre al verme bajar.


  -Gracias. -Sonreí mientras las tomaba.


  - ¿Qué dijo Emi de su nueva habitación? -Preguntó mi madre sonriéndome.


  -Le gustó, pero dijo que era de niño. -Sonreí y ella sonrió. -Le prometí que mañana le iría a comprar pintura rosa, para que se parezca a su habitación. -Comenté, ella asintió.


  -Claro. -Sonrió.


  -Iré con Emi, si necesitas algo me avisas. -Dije mientras subía las escaleras.


  (...)


  Cerré la puerta de la habitación de Emily y caminé dudosamente hacia mi antigua habitación. Posé mi mano sobre la manecilla y dudé unos minutos en abrirla, pero luego de unos segundos la abrí. Suspiré al ver que casi nada había cambiado, tal vez un poco el color, pero para mí seguía siendo la misma. Dejé la maleta a un lado y caminé hasta mi cama para luego sentarme allí.


  -Te amo. -Se escuchó su voz golpear en mi cabeza y mi corazón pareció encogerse. Tal vez el haber vuelto estaba rompiéndome por dentro, pero me sentía feliz de estar de nuevo aquí...


  Capítulo 2


  La luz que entraba por la ventana hizo que me despertara repentinamente. Burlé y miré a mi lado. Emily se encontraba hecha una pequeña bolita a mi lado, sus rizos tapaban su rostro. Sonreí tiernamente mientras acomodaba su cabello. Me paré lentamente y caminé hasta el baño, lo mejor sería darme una ducha ya que hoy tenía pensado ir por trabajo y comprarle la pintura que le prometí a Emi. Encendí la ducha y esperé a que estuviera tibia, luego de unos minutos me metí debajo de la lluvia artificial dejando que ésta mojara por completo mi cuerpo. Luego de unos minutos salí y sequé mi cuerpo. Una blusa color piel, unos jeans negros y unas convers negras sería lo que me pondría hoy. Até mi cabello en una colita alta y delineé mis ojos solo un poco para luego salir.


  Miré hacia mi cama y allí se encontraba mi princesa, sonreí y traté de reprimir una risa al ver como dormía. Me acerqué y la tape para luego besar su frente y salir de allí. Bajé las escaleras lentamente y fui hacia la cocina, en busca de mi madre.


  -Ma.…-Comencé a decir, pero callé al ver una nota sobre la mesa del comedor, la tomé y me dispuse a leerla.


  -Nota-


  Hija, nos fuimos a trabajar. Volveremos por la noche tal vez, dejamos algo de dinero por si lo necesitaban. Saludos para Emi y cuídense. Besos, mamá y papá.


  Suspiré, ¿Ahora quien me cuidaría a Emi mientras iría por un trabajo? Burlé y caminé hasta la heladera, en busca de algo que desayunar. Saqué un par de cosas y comencé a preparar unos panqueques, ya que sabía que Emily los amaba. Luego de media hora ya tenía todo preparado, por lo que me decidí por ir a despertar a la princesa. Si quería conseguir trabajo, tendría que ir temprano a algún lugar ya que más tarde puede que no hubiese ninguno.


  Abrí la puerta lentamente y caminé hasta la cama, me senté y comencé a acariciar su hermoso rostro. Ella se removió en la cama y se quejó, sonreí.


  -Pequeña, hay que despertar. -Susurré mientras la miraba con ternura.


  -Nooo. -Se quejó mientras se tapaba la cabeza, sonreí.


  -Vamos Emi... -Pedí. -Te hice el desayuno que tanto te gusta. -Comenté mientras comenzaba a hacer cosquillas en sus pies, ella comenzó a reír.


  - ¿Enserio? -Preguntó mientras se destapaba un poco y me miraba con sus grandes ojos, sonreí mientras asentía. - ¡Ya estoy despierta! -Exclamó mientras comenzaba a saltar arriba de la cama.


  -Ya, tranquila princesa o te caerás. -Comenté sonriendo, ella sonrió y se abalanzó sobre mí, abrazándome. -Vamos, el desayuno ya está listo. -Dije mientras la cargaba en mis brazos y me paraba, ella sonrió y comencé a caminar en dirección hacia la cocina.


  (....)


  - ¿Adónde vamos mama? -Preguntó mientras peinaba su cabello y separaba en dos colitas.


  -Iré a buscar trabajo y a comprar tu pintura para tu habitación. -Sonreí mientras la miraba, ésta me devolvió la sonrisa.


  - ¡Sí! -Exclamó mientras daba pequeños saltitos. - ¿Me llevarías al parque? -Preguntó con una tierna sonrisa, queriendo comprarme.


  -Claro, pero luego de que consigamos las cosas. -Comenté y ella asintió.


  Salimos de la casa y comenzamos a caminar en dirección hacia el centro de la ciudad, allí era donde podría conseguir un buen trabajo o, aunque sea... uno un poco más decente. Las calles seguían igual que como las recordaba, llenas de gente apurada caminando y en sus autos. Nadie paraba aquí, todos eran muy trabajadores. Sonreí al ver que todo seguía como antes. Luego de unos minutos llegamos a una cafetería, tal vez podría trabajar allí por un tiempo hasta que consiguiera otro trabajo. Caminé hasta el mostrador donde un chico de unos 20 años, tal vez, se encontraba tendiendo.


  -Hola. -Dije mientras me paraba allí, el chico levantó la mirada de su libreta y me miró para luego sonreír.


  - ¿Puedo ayudarte en algo? -Preguntó con una sonrisa amable.


  -Sí, quería saber si tal vez podría trabajar aquí. -Comenté nerviosamente, él asintió.


  -Claro, dime tu nombre y si sabes cocinar o atender. -Contestó


  -Me llamo Marien Johnson, se cocinar y atender bueno... supongo que sí. -Sonreí a medias y él asintió.


  -Llamaré a mi jefe y le preguntaré. -Sonrió y se fue hacia la cocina.


  La puerta de la entrada se abrió y gritos se pudieron escuchar, tomé rápidamente en brazos a Emily y miré hacia la puerta. Un chico rubio se encontraba mirando aterrorizado hacia todos lados mientras dos hombres grandes trataban de contener la puerta para que las chicas del otro lado no la abrieran. Un momento... un chico rubio acababa de entrar a la cafetería, chicas persiguiéndolo... ¿James? Lo miré nuevamente y el dirigió su mirada a mí, en ese momento no tuve duda alguna de que no fuera él. Sus ojos eran inconfundibles.... Desvié la mirada, tratando de que no me reconociera, aunque lo dudaba.


  -Disculpa...-Comentó mientras tocaba mi hombro, mordí mi labio e hice como si no lo escuché.


  -Ma, el niño rubio te está queriendo hablad. -Comentó la pequeña en mi oído, sonreí.


  -Lo sé. -Susurré y me giré lentamente para encontrarme con sus ojos celestes, me sonrió.


  - ¿Marien? -Preguntó mientras me sonreía, asentí. -Soy James, James Horan. -Comentó y sonreí.


  - ¿Cómo voy a olvidarte duende? -Pregunté mientras se acercaba y me abrazaba, bueno, en realidad nos abrazaba.


  -Pero mírate, como has crecido. -Comentó mirándome de arriba hacia abajo. - ¿Quién es la pequeña? -Preguntó. - ¿Tienes otra hermanita? -Preguntó emocionado, bajé la mirada y luego lo miré.


  -No, ella... ella es mi hija. -Contesté y miré a la pequeña, que nos miraba sin comprender.


  - ¿Tu...? ¿Tu hija? -Preguntó y miró nuevamente a la niña, luego sonrió. - ¡Es hermosa, felicidades! -Comentó mientras miraba a la pequeña, ella sonrió.


  -Gracias James. -Sonreí.


  - ¿Cómo te llamas pequeña? -Preguntó James mientras la miraba fijamente.


  -Emily. -Contestó la niña con una sonrisa amplia, dejando ver sus hoyuelos.


  -Qué lindo nombre princesa. -Sonrió y le extendió los brazos, la pequeña se abalanzó sobre él. Reí.


  -Gracias. -Contestó y besó la mejilla del chico rubio.


  -De nada. -Sonrió. - ¿Cuántos años tienes? -Preguntó y la niña le enseñó sus cinco dedos. - ¿5? -Preguntó y me miró, asentí. -Wow, que grande que eres. -Comentó sonriéndole.


  -Señorita. -Me llamó el joven de la cafetería, lo miré.


  -Si. -Dije esperando que siguiera.


  -Mi jefe dice que puede venir mañana a las 07:30am que estas contratada. -Sonrió ampliamente al igual que yo.4


  -Muchas gracias. -Contesté sonriéndole.


  -De nada. -Sonrió. - ¿Qué sucedió aquí? -Preguntó mirando hacia la puerta y luego al chico, luego sonrió. -Hola James. -Dijo sonriéndole.


  -Hola Patrick. -Comentó devolviéndole la sonrisa. -Lamento esto, pero me venían persiguiendo desde hacía dos cuadras y me dijeron que entrara aquí. -Explicó y todos reímos.


  -No te preocupes. -Le aseguró. - ¿Quieren algo de tomar o comer? -Preguntó.


  -Claro. -Contestó James. -Lo mismo de siempre. -Sonrió.


  - ¿Y tú, Marien? -Preguntó el chico sonriéndome.


  -Un café estará bien y un jugo de naranja para Emi. -Sonreí y el asintió para luego irse.


  - ¿Nos sentamos en la mesa? -Preguntó señalando una que se encontraba cerca de nosotros.


  -Claro. -Sonreí y caminamos hasta allí. -Princesa, ¿No quieres venir un momento conmigo? James se cansará. -Comenté mirando a la pequeña, ella negó con la cabeza y abrazó al chico rubio.


  -Ooooh, creo que me quiere más que a ti. -Comentó él chico rubio y le saqué la lengua, éste se río de mí.


  -Ya vamos a ver a quién va a querer más cuando le compre su pintura. -Contesté con una sonrisa burlona, sonrió. James peino el cabello de Emily suavemente, se notaba que comenzaba a encariñarse con la niña.


  -Cuéntame, ¿Qué ha sido de tu vida donde vivías? -Preguntó. -Desde que te fuiste perdimos contacto. -Comentó con una media sonrisa. Tocar aquel tema me hacía un nudo en el estómago y, en ese mismo instante, sentía que aquel nudo comenzaba a formarse. Me sentí incomoda en mi asiento.


  -Lo sé y no sabes cómo me arrepiento de eso. —Contesté y él sonrió. -Te extrañaba duende. -Comenté y el hizo una mueca rara pero graciosa, reí. -Mi vida ha ido muy bien, como verás tengo una hija preciosa y bueno... aún vivo con mis padres, además estoy por comenzar a estudiar. -Sonreí y James me miró con sus ojos abiertos como platos.


  - ¿Y el pa? -Lo interrumpí.


  -Luego hablaremos de eso. -Hice una mueca para que entendiera que no quería que la pequeña escuchara, sabía que luego de eso no dejaría de preguntar, ¿Y qué le diría? "cariño, tu padre es uno de los chicos más famosos cantantes...", no lo creo.


  -Claro. -Sonrió. - ¿Y qué tal tus padres? ¿El trabajo? -Preguntó tratando de cambiar de tema mientras le hacía cosquillas a la pequeña. El mesero llegó y dejo nuestras cosas arriba de la mesa, sonreí al ver la cantidad de cosas que James había pedido. Un trozo de torta de chocolate, un café, medialunas, tostadas, jugo de naranja... Vaya que este chico no había cambiado en lo comelón.


  -En serio que no has cambiado en lo comelón. -Comenté con una sonrisa burlona y él sonrió para luego ofrecerme de su comida, tomé una medialuna. -Mi padre están muy bien y bueno... hemos vuelto gracias a su trabajo, los ascendieron y le pidieron que vinieran hacia aquí así que...-Sonreí dejando la frase incompleta.2


  -Entonces qué bueno que los hayan ascendido, sino no te hubiera vuelto a ver. -Sonrió, su teléfono comenzó a sonar y dejó a la pequeña en la silla de al lado. Se paró y me hizo una seña para luego atender.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Preguntó y luego le dio un mordisco a la tostada.


  -No, es solo que venía por la calle y nuestras direccionadoras me siguieron unas... ¿dos calles tal vez? Paul dijo que entrara a la cafetería, así que... ahora me encuentro encerrado aquí con las chicas afuera. -Comentó con la boca llena mientras saludaba con su mano a las chicas que se encontraban afuera, éstas comenzaron a gritar y juro que una casi se desmaya. -Mala idea. -Susurró, Emi y yo reímos.


  - ¿Qué? -Preguntó.


  - ¿Con quién estoy? -Dijo y me miró sonriendo.


  -No me creerás si te lo digo. -Contestó entre risas


  -Nos encontramos en casa cuando logre salir de acá, saludos a los chicos. -Comentó y sentí como mis nervios crecían.


  -Fin de la llamada-


  -Llamo Oliver. -Comentó mientras se sentaba frente a mí, sonreí mientras él volvía a alzar a la pequeña para luego besar su mejilla. - ¿Quieres venir a almorzar a mi departamento? -Preguntó.


  -No lo sé James...-Emily me interrumpió


  - ¡Si, quiero ir a comed a la casa del niño rubio! -Exclamó ella sonriendo ampliamente, ¿Cómo decirle que no a esa sonrisa?9


  - ¿Y ahora qué dices? -Preguntó James. -Mira que si no me la llevaré conmigo. -Sonrió mientras la miraba tiernamente. Besó su mejilla y las mejillas de la niña tomaron un fuerte color rojo.


  -Claro, iremos a comer. -Sonreí a medias, no me parecía genial la idea, pero bueno...todo sea por Emi.


  (...)


  -James. -Lo llamó uno de los guardaespaldas, el chico rubio lo miró. -Ahora si podrás salir, se ha ido la mayor parte de las fans y no creo que vuelvan. -Comentó sonriendo, James asintió.5


  - ¿Vamos? -Preguntó mirándome, asentí y le extendí los brazos a Emily. Ella negó con la cabeza.


  -Quiedo ir con el tío. -Sonrió tiernamente mostrando sus hoyuelos.


  - ¿Ahora le dices tío? -Pregunté, haciéndome la celosa, ella sonrió mientras asentía. -Bien, que te cuide el tío cuando tienes pesadillas. -Comenté mientras me paraba, los dos rieron.


  -Yo te quiedo mamá. -Dijo ella mirándome a los ojos y con su tan sincera sonrisa. Me acerqué rápidamente y besé su mejilla, dejándole unos brillitos en ella gracias al maquillaje.2


  -Vamos, antes de que se enteren y vengan. -Dijo el otro guardaespaldas, asentimos y lo seguimos hasta la puerta de atrás, la cual era de emergencias.


  Luego de unos minutos ya nos encontrábamos enfrente de una lujosa camioneta, seguro del último modelo. La aprecié por unos segundos hasta que James abrió la puerta para mí, me senté y me entrego a la pequeña mientras ella se quejaba por no poder ir con "su tío". Reímos y James encendió la camioneta para luego irnos de allí.


  - ¿Quieres poner algo de música? -Preguntó mirándome de reojo.


  -Claro. -Sonreí mientras miraba los CD'S que tenía allí. Tomé Uno era DESPIERTO TODA LA NOCHE, Emily amaba ese. Lo puse y ella comenzó a bailar animadamente.


  - ¿Te gusta Emi? -Preguntó James mirándola, ella asintió.


  -Es la banda de tu tío. -Comenté yo sonriéndole. - ¿Recuerdas que te hablé de ellos? -Pregunté y ésta asintió sonriéndome.


  - ¿Le hablaste de nosotros? -Preguntó él mirándome impresionado.


  -Claro que sí, cuando vi que habían sacado su primer CD lo compré inmediatamente, para ese entonces Emi tenía dos años, pero ya los había escuchado antes ya que le había puesto esos videos que hacían ustedes. -Sonreí y él me miró tiernamente.


  -Y pensar que nosotros no fuimos capaces de irte a buscar. -Comentó él tristemente.


  -No es su culpa, me fui de un día para el otro y casi no les di tiempo a nada. -Sonreí amargamente, odiaba recordar aquello.


  -Luego hablaremos sobre eso, tengo unas cuantas dudas que tendrás que aclararme. -Dijo en tono algo serio como si se tratara de mi padre, reí y él me acompaño.


  -Claro, aclararé todas tus dudas. -Sonreí.


  -Llegamos. -Habló luego de unos cuantos minutos de solo escuchar la música que se reproducía el en estéreo. Estacionó el auto en un lujoso estacionamiento, se bajó y rodeo el auto para abrirme la puerta. Tomó a Emi en sus brazos y salí de la camioneta para luego cerrar la puerta.


  Seguimos a James hasta entrar a donde supongo era la recepción, saludo a un hombre de unos 45 o 50 años de edad tal vez. Tocó el botón del ascensor y, luego de unos minutos, las puertas se abrieron dejándonos pasar. Luego de esperar unos segundos las puertas se abrieron y en ese mismo instante sentí caer todos mis nervios encima míos. Recién me daba cuenta de lo que estaba por hacer, estaba por entrar al departamento de James sabiendo que ellos estarían. Y más aún, sabiendo que el problema era solo uno de ellos cuatro, y ese era Charlie. No podría mirarlo a los ojos, sé que me sentiría culpable, seguro pensaría lo peor de mi por haber terminado con él y porque ahora tenía una hija y....


  -Es aquí. -Dijo James mientras que con una mano intentaba abrir la puerta y con la otra sostenía a Emi, sonreí y me acerqué a ayudarlo. Abrí la puerta y sentí como mis piernas parecían quedarse pegadas allí, sin querer moverse de donde se encontraban.


  - ¡Hasta que al fin llegas duende! -Exclamo una voz mientras se acercaba a la entrada. - ¿Y esa hermosa niña? -Preguntó y en ese mismo instante mis piernas reaccionaron y logré moverme de mi lugar y entrar al departamento. Era amplio y ordenado, además de hermoso.


  -Ella es Emily. -La presento el chico rubio desde donde supongo era la sala. - ¡Ven Mary! -Me llamo y sentí como volvía a paralizarme, mierda, odiaba cuando pasaba esto. Suspiré y caminé lentamente hasta donde provenían las voces. Al entrar cuatro miradas se posaron rápidamente en mí. Oliver, Noah y Mason corrieron hacia mí al reconocerme, pero Charlie se encontraba igual que yo... en estado de shock.5


     Capítulo 3


  - ¡Marien, no puedo creer que este aquí! -Exclamó Oliver mientras nos separábamos, sonreí a medias.


  -Yo tampoco. -Respondí y ellos rieron.


  -Lo siento, tengo que irme. -Comento Charlie mientras salía de la sala con su ceño fruncido. Y aquí era donde me sentía una basura por haberlo dejado y ya podía sentir las lágrimas en mis ojos a punto de salir.


  -No te preocupes, ya regresará solo necesita tomar algo de aire. -Me aseguró Noah sonriendo. - ¿Cómo has estado pequeña? -Pregunto mientras me rodeaba con un brazo, sonreí.


  -Muy bien. -Contesté. - ¿Ustedes? -Pregunté. -Miren hasta donde han llegado, son unos artistas muy reconocidos. -Dije emocionada.


  -Muy bien. -Respondió Mason sonriendo. -Sí, aun no caemos en cuenta de todo esto. -Comentó él con una media sonrisa.


  -Mamá. -Me llamó Emily y me giré para verla.


  - ¿Qué pasa cariño? -Pregunté mientras la tomaba y James sonreía.


  - ¿¡Mamá! -Exclamaron Oliver, Noah y Mason al unísono, asentí.


  -Creí que... bueno era tu hermana. -Comentó Oliver, sonreí.


  -Lo sé, muchos lo piensan. -Conteste mientras besaba la mejilla de mi princesa.


  - ¿Cuántos años tiene? -preguntó Noah sonriéndole tiernamente.


  -5-Contesté con una media sonrisa.


  - ¿Eso quiere decir que somos tíos? -Preguntó Noah impresionado. - ¡Pero soy muy joven aun! -Todos reímos.6


  -James, ven un momento. -Su voz ronca hizo que mirara hacia la puerta. Y allí se encontraba, recostado sobre el marco. Me miró y luego apartó la vista rápidamente, sin siquiera fruncir el ceño.


  -Yo em... no creo que sea lo mejor quedarme aquí. -Comenté una vez que el chico salió de la habitación. -Mejor me voy. -Comenté mientras veía como Emily jugaba con Oliver y Mason. Mi corazón se encogía cada vez que veía al chico de esa manera, esquivándome, mirándome sin expresión alguna en su rostro.


  -No Mary, quédate. -Pidió Noah mientras se acercaba a mí y me abrazaba.


  -No puedo ver cómo me ignora, se me parte el alma en pedazos. -Comenté mientras mi voz se quebraba.


  -Linda, es solo la impresión, sabes que él...-Lo interrumpí.


  -No es la impresión, es que me odia. -Contesté mientras las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas.


  -Pequeña no llores. -Susurró él mientras me apegaba más a él.


  -No puedo, me siento una basura. -Comenté entre sollozos.


  -No te sientas una basura, él sabe que te tuviste que ir por el trabajo de tus padres y no porque quisiste. -Contestó y sentí como me clavaban un puñal en la espalda. Yo había sido la que había pedido irse, no quería que él se enterara de que estaba embarazada, pero nunca se los había dicho a ellos ya que ni yo misma me lo hubiera perdonado.


  -Yo... yo mejor me voy. -Comenté. -Gracias Noah por escucharme. -Dije con una media sonrisa mientras nos separábamos. -Emi... nos vamos. -Comenté mientras me acercaba a la pequeña, ella me hizo puchero.


  - ¡No quiedo irme! -Exclamó ella mientras se aferraba a Mason.


  -Cariño, tengo que hacer unas cosas y no podemos quedarnos. -Comenté mientras acariciaba su cabello, ésta burlo.


  -Está bien. -Contestó.


  -Despídete de los chicos y nos vamos, otro día los visitas más tiempo. -Comenté, ella asintió y comenzó a despedirse.


  -Cuando quieras venir Emi le pides a mama que te traiga. -Sonrió Mason mientras acariciaba su mejilla, ella sonrió y le besó la mejilla.


  -Danos tu número así nos podemos hablar. -Comentó Oliver sonriéndome.


  -Claro, dame tu teléfono que te lo agendo. -Contesté con una media sonrisa, el me extendió el aparato y anoté el número.


  -Gracias. -Sonrió cuando le devolví el teléfono.


  -De nada. -Contesté. -Nos vemos chicos. -Besé la mejilla de los tres y tomé a Emi. Caminé hasta la sala en busca de James, pero al escucharlos hablar me quedé parada.


  -No James, mejor me voy. -Comentó el chico. -No quiero verla. -Dijo y sentí que todo se me derrumbaba.


  -Pero Charlie...-Comenzó a decir James, pero lo interrumpí.


  -James, ya me voy. -Sonreí a medias mientras me acercaba a él.


  -Pero... ¿Por qué? -Preguntó el chico rubio mientras sentía la mirada del otro chico sobre mí.


  -Tengo... tengo cosas que hacer. -Mentí, él me miró no muy convencido.


  - ¿Segura que...- ¿Comenzó a decir, pero lo interrumpí nuevamente?


  -Estoy segura de que será lo mejor. -Le aseguré en voz baja tratando de que el chico no me escuchara.


  -Adiós tío James. -Comentó la pequeña haciendo que el chico rubio sonriera.


  -Adiós pequeña, luego iré a visitarlas. -Dijo sonriendo. -Si Marien me deja, claro. -Sonrió y yo sonreí.


  -Claro, las puertas de mi casan están abiertas. -Contesté. -Nos vemos James. -Dije.


  - ¿Adónde vives ahora? -Preguntó el chico rubio.


  -Sigo en la misma casa en la que estaba antes. -Sonreí y él asintió.


  -Dame tu número, así podré avisarte cuando quiera irte a visitar. -Comentó.


  -Claro. -Tomé su teléfono y lo agendé al igual que él. -Adiós James-Sonreí para luego besar su mejilla. Giré en dirección hacia la puerta y me encontré con sus ojos. Rápidamente mis ojos se aguaron, luego de lo que había escuchado estaba más que claro que me odiaba. Bajé la mirada y, sin decir nada, caminé acompañada de James hasta la entrada de la casa.


  ¿No quieres que las lleve? - Preguntó en tono preocupado.


  -Noooo, tranquilo iremos a hacer unas cosas antes de volver a casa. -Respondí con poco ánimo.


  -Mmm ... bueno. -Trató de sonreír al igual que yo y luego besó mi mejilla, sonreí tiernamente para luego irme de allí con Emi en mis brazos.


  (...)


  -Tranquila Emi, trataré de pintar tu habitación mientras duermes así tal vez mañana puedas dormir en ella. Sonreí tiernamente y besé su frente.


  Caminé hasta el ropero y busqué algo de ropa vieja, encontré una camisa de ... Charlie y me fue inevitable no abrazarla, era lo único que me quedaba desde aquel entonces y ahora él me odiaba. Suspiré y guardé nuevamente la camisa. Tomé una blusa holgada y unos viejos pantalones de mi pijama y me los puse. Salí de mi habitación y di un suspiro frustrado, lo que menos quería hacer en este momento era pintar las paredes. Solo sentarme y llorar como una tonta, ¿Pero ¿quién dijo que no se podía pintar y llorar a la vez? Entré a la habitación de mi hermano y sonreí amargamente, la habitación se encontraba vacía gracias a que habíamos sacado todo y eso me hacía dar cuenta de que era lo que sentía yo, un gran vacío dentro de mí. Tomé la brocha y la remojé en la pintura.


  -Tal vez esto me ayudaría a olvidar un poco las cosas. -Comenté, aunque no podía negar que estaba llorando, como una tonta. Suspiré y traté de secar mis lágrimas, aunque fue inútil y que terminé manchándome con la pintura. Burlé y tiré la brocha al suelo, enojada. ¿Por qué no podía hacer una cosa bien? Es decir, sabía que no siempre todo iba a ser color de rosas, pero ... ¿Tenía que golpearme tan rápido y fuerte con la realidad? ¿Era necesario? Tal vez sí, pero para mí eso no era necesario. El timbre de la casa sonó y di un suspiro. Me paré y caminé hasta las escaleras, para luego bajarlas rápidamente. Sequé las lágrimas y abrí la puerta. Mis ojos se abrieron como platos al verlo allí, recostado en el marco de la puerta mirando hacia el suelo.


  -Hola. -Logré decir, aunque él parecía encontrarse desorbitado, en su propio mundo ...


  -Lo siento Marien-Dijo él repentinamente, haciendo que lo mirara a los ojos. -Siento mucho haber reaccionado de esa forma, es que me tomó de sorpresa verte allí y ... no lo sé, fue lo único que se me paso por la cabeza en ese momento. -Comentó avergonzado, sonreí a medias.


  -No te preocupes, entiendo lo que te sucede. -Respondí mientras sonreía cálidamente.


  -No es que .... Soy un tonto. -Comentó mientras me hacía a un lado y él pasaba a la casa.


  -Ya deja de decir eso. -Dije mientras fruncía el ceño.


  - ¿Me perdonas? - preguntó con una sonrisa tan tierna como la de Emily, dejando mostrar sus hoyuelos.


  -Claro que si Charlie. -Respondí y él se acercó a mí para abrazarme, me aferré a él como si fuera lo último que me quedara y hundí mi cabeza en su cuello, volviendo a sentir su aroma tan .... De él. -Lo siento. -Dije cuando nos separábamos ya que había manchado por completo su ropa.


  -No hay problema. -Comentó sonriendo.


  - ¿Quieres algo de tomar? - Pregunté, éste asintió.


  -Vamos a la cocina. -Dije y el me acompaño y camino de tras de mí. Caminé hasta la heladera y tomé una jarra con jugo, serví un poco en dos vasos y los llevé hacia la mesa en donde se mantuvo sentado Charlie.


  -Gracias. -Comentó.


  -De nada. -Respondí mientras posaba la mirada en el vaso, tratando de buscar algún tema de conversación en el cual se podría romper con la tensión que se sintió en el ambiente.


  - ¿Estabas pintando? - Preguntó, levanté la mirada.


  -Sí, la habitación de Emi. -Respondí mientras por dentro contenía las ganas de decirle que ella era su hija.


  - ¿Tu hermana? - Preguntó mirándome.


  -No. -Respondí. -Es ...- Me interrumpió.


  -Prima, tu tía tuvo al fin una niña luego de tanto quejarse de tener niños. -Comentó y los dos reímos.


  -No, es ... es mi hija. -Contesté y Charlie escupió todo el jugo que acababa de poner en su boca, me fue inevitable no reír.


  - ¿Tu ... tu hija? - Preguntó impresionado.


  -Si. -Respondí mientras bajaba la mirada, sabía que se enojaría conmigo, que pensaría que lo había dejado por otro y que había estado embarazada y ...


  - ¿Por eso te fuiste? - Preguntó en tono triste, como decepcionado.


  -No ... me fui porque mis padres consiguieron trabajo allá y tenía que hacerlo. -Contesté mientras lo miraba a los ojos. -Pero no sabes cuánto lamento haberme ido de aquí. -Comenté con los ojos llorosos.


  - ¿Y el padre de la niña? - Preguntó y sentí como todo se derrumbaba, no debería preguntar sobre eso, no en este momento que me encontré en una pelea con mi mente por si decirle o no ...


  -No está. -Contesté mientras bajaba la mirada decepcionada de mí misma.


  - ¿Te dejo? - Preguntó y negué con la cabeza. - ¿Entonces? - Preguntó mientras se sentaba a mi lado y pasaba un brazo por detrás de mi cuello, suspiré.


  -No quiero recordar eso, Charlie. -Contesté con las lágrimas a punto de salir. -Luego te cuento mejor, ¿Sí? - Dije y él asintió. -Puede estar escuchando Emi y yo ... no le he dicho nada al respecto sobre ... su padre. -Me mordí el labio y miré nuevamente el suelo.


  -No te preocupes. -Comentó mientras comenzaba a acariciar mi brazo, me estremecí al volver a sentir su contacto con mi piel.


  - ¿Quieres ayudarme a pintar la habitación de Emi? - Pregunté. -Es que le prometí que la terminaría y enserio soy torpe para pintar. -Comenté y él sonrió.


  -Claro, te ayudo. -Contestó. -Y si, ya vi que eres algo tonta, mira cómo te has pintado entera la blusa. -Bromeó y golpee su brazo suavemente, él se quejó.


  -No seas tonto. -Comenté sonriéndole, el volvió a sonreír. - ¿Vamos? - Pregunté y él asintió.


  (....)


  - ¡No Charlie! - Exclamé mientras volvía a mojarme con pintura, él sonrió.


  -Lo siento, pensé que estaba la pared allí. -Contestó y burle.


  -No es justo, no te he hecho nada. -Comenté mientras me cruzaba de brazos.


  -Sí, Irte. -Contestó poniéndose serio y haciéndome sentir como si me hubieran clavado millones de puñales en la espalda.


  -Lo siento. -Contesté casi en un susurro mientras me acercaba a la pared y comenzaba a pintar.


  -No te preocupes. -Dijo mientras volvía a mojar la brocha.


  -No, no, no Charlie ...- Comencé a decir mientras él se acercaba a mí con una sonrisa burlona. - ¡Char! - Exclamé cuando manchó un poco de mi rostro y brazo con la brocha. -De esta no te salvas. -Comenté mientras mojaba la brocha enojada y comenzaba a correrlo mientras sonreía.


  - ¡Ya, ya ... me rindo! - Comentó mientras se tiraba al suelo cansado. Me acerqué a él y sonreí malévolamente.


  -No lo creo. -Contesté mientras me agachaba un poco y comenzaba a pintarlo. jajaja...-Dulce venganza. -Comenté sonriendo como niña pequeña, él me sacó la lengua y reía carcajadas.


  -Tonta. -Comentó - ¿Me ayudas? - preguntó mientras extendía su mano, asentí y tomé su mano. Rápidamente tiró de mi haciendo que cayera, sobre él y comenzamos a reír.


  - ¿Mami? - escuché la voz de Emi desde la puerta, giré rápidamente mi cabeza y allí la vi. - ¿Por qué estás en el suelo? - Preguntó mientras se acercaba a mí.


  -Nada princesa, solo caí. -Respondí mientras me separaba de Charlie y me sentaba al lado, Emily sonrió.


  - ¿Quién es él? - Preguntó con una sonrisa.


  -Es ... Charlie, él estaba en el departamento de James hoy. -Contesté y ella sonrió.


  - ¿En el departamento del tío James? - Preguntó y Charlie asintió con una sonrisa tierna.


  -Un gusto conocerte, princesa. -Comentó Charlie sonriéndole, ella se acercó y besó tiernamente su mejilla. -Eres muy linda. -Comentó mientras la miraba a los ojos.


  -Gracias. -Contestó sonriendo. - ¿Estaban pintando mi habitación? - Preguntó sonriéndonos.


  -Sí, no falta mucho para terminar. -Contesté sonriéndole mientras la tomaba en mis brazos, besé su mejilla. - ¿Quieres algo de comer? Seguro tienes mucha hambre. -Comenté mirando a la pequeña.


  - ¡Siii! - Exclamó ella entusiasmada.


  - ¿Y tú Charlie? - Pregunté mirando al chico que sonreía tiernamente mirando a su hija.


  -Claro. -Contestó.


  Nos paramos y salimos de la habitación para luego caminar hacia la cocina. Al llegar baje a Emi al suelo, pero rápidamente Charlie la tomó en sus brazos y comenzó a hablar con ella. No sabía de lo que hablaban, ya que él le decía cosas en el oído mientras ella sonreía. La ternura me invadía al igual que las ganas por querer decirle que era su hija. Me obligué a girarme y comenzar a preparar algo para que comieran, tal vez así alejara los pensamientos de mi mente. Luego de unos minutos había terminado de preparar los sándwiches y me acerqué a la mesa para comerlos.


  -Veo que no has olvidado como me gustan los sándwiches. -Comentó sonriéndome.


  - ¿Cómo olvidarlo? - Pregunté sonriéndole. -Cada vez que venías a casa me pedías uno. -Comenté con una sonrisa burlona y me sacó la lengua, reímos. -Char ... ¿Te molestaría cuidar por unos minutos de Emi? Es que quiero ir a bañarme, sino no podré sacarme la pintura que tengo en el cabello. -Pregunté, él me sonrió.


  -Claro, yo cuido de ella. -Contestó para luego besar la mejilla de la pequeña y abrazarla.


  -Cuando termine de comer el sándwich seguro querrá ver la tele, llévala al sofá y préndele la televisión. -Le indiqué y él sonrió para luego asentir.


  Suspiré y salí de la cocina, caminé en dirección hacia la escalera, y al entrar cerré la puerta rápidamente. Mi problema no era la pintura en mi cabello, eso no me importaba, pero cada vez que veía a Charlie con Emily me sentí la por basura del mundo. Caminé hasta el baño y al entrar abrí la manilla de la ducha. Mientras esperaba que el agua estuviera tibia me deshice de la ropa para luego entrar. Luego de unos minutos salí y envolví mi cuerpo en una tolla para luego salir y buscar algo de ropa. Tomé mi blusa holgada turquesa, mis jeans y convers para luego entrar nuevamente al baño. Me cambié y dejé mi pelo suelto. Salí de la habitación y bajé las escaleras rápidamente al escuchar el timbre, pero al parecer Charlie ya había abierto la puerta.


  - ¿Charlie? - Pude escuchar decir a mi madre desde la puerta.


  -Hola señora Johnson. -Contestó Charlie amablemente, rápidamente me acerqué a ellos. Mi madre se encontró con los ojos abiertos como platos al ver a Emi en brazos del chico.


  -Mamá, que bueno que regresaste temprano. -Comenté mientras me acercaba a ella para luego besar su mejilla.


  - ¿Cómo has estado cariño? - Preguntó mi madre mirando a Charlie.


  -Muy bien ...- Sonrió. -Pero lamento decir que ya me tengo que ir, James acaba de llamarme porque tenemos que grabar un programa. -Comentó haciendo una mueca rara, reímos.


  -Claro cariño, es un placer volverte a ver. -Dijo mi madre sonriéndole.


  -Igualmente señora Johnson. -Sonrió para luego besar su mejilla. -Adiós Mary. -Se acercó y besó tiernamente mi mejilla, izquierda impregnada en mí su aroma.


  -Adiós Charlie y gracias por cuidar de Emily. -Comenté sonriéndole.


  -De nada, ha sido un placer cuidar de la princesa. -Comentó mientras miraba sonriendo a la pequeña. -Nos vemos princesa. -Besó su mejilla y me la entregó.


  -Adiós tío Charlie. -Contestó la pequeña mientras lo saludaba con su pequeña manito, él sonrió y respondió el gesto para luego irse y suspirar.


  (...)


  - ¿Le has dicho? - Preguntó mi madre al verme entrar a la cocina.


  - ¿De qué? - Pregunté mientras me servía un poco de agua en un vaso.


  -De que es su hija. -Contestó, burle.


  -Mamá, acabo de llegar, ¿Qué quieres que le diga “Charlie, mira ella es tu hija y te lo he estado escondiendo durante 6 años, por eso me fui de aquí? ¿Pero espero que te olvides de eso y que seamos una familia feliz? - Contesté enojada mientras golpeaba el vaso sobre la mesa, la miré. -No lo creo. -Seguí, ella burlo.


  -Pero no puedes dejar todo así hija, ya se lo has escondido desde el embarazo, ¿Cuánto más piensas escondérselo? - Preguntó.


  - ¡No lo sé! - Contesté enfurecida. - ¡Pero no puedo de un día para el otro aparecer y decirle que es su hija, es ilógico! -Seguí. -Además es mi problema si se lo digo o no. -Comenté mirándola seriamente.


  -No, claro que no, porque es nuestro problema también. -Contestó.


  -No es su problema, que usted lo tome como suyo también no quiere decir que lo sea. -Contesté enfurecida. -Iré a dormir, mañana tengo que trabajar. -Dije mientras me giraba.


  - ¿Quién cuidará de Emily? Te recuerdo que nosotros también trabajamos. -Comentó ella, me giré y la miré.


  -No lo sé, pero ya lo arreglaré. -Contesté con el ceño fruncido para luego irme de allí.


   Capítulo 4


  El despertador comenzó a sonar a mi lado y burlé. No quería levantarme, mi humor seguía siendo igual que el de un perro y no quería hablar con mi madre. ¿Por qué tenía que meterse en algo en lo que ella no tenía nada que ver? Suspiré y abrí lentamente mis ojos, miré a mi lado y sonreí. Ella era quien me sacaba sonrisas, aunque hubiera tenido un día pésimo. Besé su frente y me paré de la cama. Caminé hacia el baño y abrí la manilla, esperé unos segundos y entré. El agua golpeaba mi cuerpo, eso comenzaba a relajarme. Tendría que ir de la manera más presentable que sea posible, era mi primer día y quería dar una buena impresión. Salí de la ducha y tomé la toalla, me sequé y me envolví en ella para luego salir del baño. Caminé hacia el ropero y tomé una blusa blanca con pequeñas flores, unos jeans negros y mis convers. Fui directamente hacia el baño y me cambié. Sequé mi cabello y lo até en una colita alta, me maquillé solo un poco y salí.


  Bajé las escaleras a toda velocidad y fui hacia la cocina.


  -Buenos días hija. -Comentó mi padre sonriéndome.


  -Buenos días. -Sonreí y me acerqué para besar su mejilla.


  - ¿Y la princesa? - Preguntó él, y yo sonreí.


  -Está dormida aún. -Respondí.


  Caminé hacia la heladera y saqué jugo. Me preparé café y fui hacia la mesa, dejé todo allí y me senté. Suspiré y tomé una tostada para luego morderla.


  - ¡Mierda! - Exclamé al recordar algo grave, muy grave. -Tengo que llamar a James. -Dije mientras salía corriendo de la cocina.


  - ¡Te caerás hija, no corras! - Exclamó mi madre mientras bajaba las escaleras, la ignoré y tomé el teléfono.


  -Llamada. -


  -Hola ...- Comenzó a decir James, pero lo interrumpí.


  -Necesito tu ayuda, ¿Podrías cuidar de Emily? Es solo hasta que salga del trabajo y ...- Me interrumpió.


  -Mary, respira y habla con más calma por favor, no se te entiende nada. -Comentó James entre risas.


  - ¿Podrías cuidar a Emily hasta que salga de trabajar? - Pregunté.


  -Lo siento pequeña, hoy no puedo. -Contestó y suspiré frustrada. -Pero puedo decirle a Charlie sé que él no tendrá nada que hacer hoy. -Comentó. ¿En serio dejaría a Charlie con Emily? Bueno ... pasar un tiempo con su padre no le haría mal, aunque no lo sepa.


  -Umm ... bueno, ¿Podrías preguntarle? - Pregunté nerviosamente, comencé a morder mis uñas, odiaba cuando hacía eso.


  -Claro, le pregunto y te llamo. -Contestó.


  -Gracias duende, te quiero. -Dicho esto corté la llamada y miré la hora, 06:45am. Bien, aún tenía suficiente tiempo como para desayunar y esperar a que James me avisara. Corrí hacia la cocina y me senté nuevamente en mi asiento, mi madre me miró intrigada.


  - ¿Sucede algo cariño? - Preguntó buscando mi mirada.


  -No. -Respondí secamente, luego de lo de ayer estaba enojada.


  -Cariño ...- El ruido del teléfono la interrumpió e hizo que saltara de mi asiento.


  - ¡Regreso! - Exclamé mientras salía rápidamente hacia donde se encuentran el teléfono, se rieron.


  -Llamada-


  -Dime que te dijo que sí. -Pedí y luego recordé que no sabía quién había llamado, mis mejillas comenzaron a arder.


  -Claro, yo cuidaré de Emi. -Su voz ronca hizo que mis piernas comenzaran a temblar.


  -Lo siento Char, pensé que era James. -Comenté avergonzada, él río. - ¿Podrías venir aquí como a las 07:15am? - Pregunté.


  -Claro, dentro de unos minutos estoy allí. -Respondió.


  -Gracias Charlie, me has salvado. -Contesté mientras daba un suspiro.


  -De nada Marien, nos vemos. -Dicho esto cortó la llamada.


  -Fin de la llamada-


  Suspiré y caminé hacia la cocina nuevamente. Me senté pesadamente en la silla y miré a mis padres, que me miraban esperando una respuesta. ¿Qué querían que les dijera? Entiendo que son mis padres, pero no podía decirles que hacía a cada momento, aún vivía con ellos, pero ya tengo 21 y no creo Que sea necesario eso. Tomé la taza de café y comencé a beberlo, ignorando por completo las miradas de mis padres.


  -Hija. -Me llamó mi madre, la miré esperando a que volviera a hablar. -Tenemos que hablar contigo y es de algo muy importante. -Fruncí el ceño, ¿Qué sucede ahora?


  - ¿Pasa algo? - Pregunté mientras le daba un sorbo a mi café.


  - ¿Sucede algo? Vimos como corrías y ...- La interrumpí, sabía a donde querían llegar.


  -No. -Contesté calmadamente, tomé una tostada y le di un mordisco.


  - ¿Segura? Porque si quieres hablar ...- Volví a interrumpirla, enojada.


  -Mama, si quisiera hablar lo habría hecho créeme, que no quiero hacerlo. -La mire furiosamente, aun no le perdonaba lo de la noche anterior.


  -Hija ...- Comenzó a decir mi padre, pero el timbre sonó y salté de mi asiento.


  -Iré a abrir. -Comenté tratando de salir de aquel incomodo momento. Comí el último bocado de tostada que me quedaba y abrí la puerta. -Hola. -Respondí con la boca llena, Charlie estallo en risas.


  -Linda forma de recibirme. -Comentó mientras se acercaba y besaba mi mejilla, reí.


  -Lo siento, estoy algo apurada. -Respondí avergonzada. -Pasa a la cocina. -Comenté mientras lo miraba, el asintió para luego seguirme.


  - ¿Charlie? - Preguntó mi padre y me miró impresionado. - ¿Ya has ...- ¿Lo interrumpí o metería la pata, y en grande?


  -No, él viene a cuidar de Emi mientras trabajo. -Comenté mirándolos asesinamente a los dos para que guardaran silencio.


  -Un gusto señor Johnson. -Comentó Charlie mientras se acercaba y le daba un apretón de manos. Eso me hizo recordar la primera vez en que Charlie vino aquí, él se mostró muy nervioso y no quería presentarse, según él era porque le daba miedo que no les cayera bien a mis padres y que quisieran alejarlo de mí. Creo que en ese tiempo estaba viendo muchas novelas, ya que eso solo sucede allí o bueno ... eso creo.


  -Igualmente joven. -Sonrió mi padre.


  -Charlie, te haré una lista con lo que le puedes dar de comer, te diré con qué vestirla y demás. -Él asintió y me siguió hasta la sala.


  -Creo que tus padres no están muy conformes de que yo cuide de la pequeña. -Comentó haciendo una mueca extraña, sonreí.


  - ¿Por qué lo dices? - Pregunté mientras comenzaba a escribir.


  -Por cómo me miraban. -Respondió.


  -Ay Charlie, no comprendo porque les tienes tanto miedo, ellos no muerden. -Contesté y él sonrió.


  -Lo sé, pero es que ... no lo sé, nunca he estado muy convencido de agradarles a tu familia. -Contestó.


  -Les caes genial a mis padres. -Contesté.


  - ¿Y a tu hermano? - Pregunté y sentí como todo comenzaba a caerse a mi alrededor. - ¿Dónde se encuentra? - Preguntó y lo miré con los ojos llorosos.


  -Se fue de la casa cuando se enteró de que había quedado embarazada, dijo millones de cosas sobre mí y no hemos vuelto a hablar desde ese entonces.


  -Lo siento, no lo sabía. -Comentó en un susurro, suspiré.


  -No te preocupes. -Contesté mientras él acariciaba mi espalda. Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y me estremecí por completo. -Gracias Charlie. -Comenté mientras me separaba de él.


  -De nada. -Sonrió y sus hoyuelos se marcaron. Mi corazón se encogió al venirse a mi mente la imagen de mi pequeña sonriendo, al igual que su padre.


  -Tengo que irme, sino llegaré tarde a trabajar. -Comenté. -Nos vemos luego, cualquier cosa me llamas. -Besé su mejilla y salí rápidamente de allí.


  Comencé a caminar rápidamente, el día estaba algo soleado. Sonreí amaba los días así. Quería despejar mi mente, pero no podía sacar de allí el recuerdo de los gritos de mi hermano aquel día que se enteró que estaba embarazada ...


  -Escena retrospectiva-


  -Jack, tengo algo importante que decirte. -Comenté con una media sonrisa, aunque me siento demasiado nerviosa.


  -Claro, dime pequeña. -Comentó mientras apagaba el televisor y me hacía un espacio para que me sentara a su lado. Me senté y lo miré, ¿Cómo decírselo?


  -Jack, yo ...- Comencé a decir, pero di un suspiro, tratando de tranquilizarme. -Estoy embarazada. -Dije mirando el suelo, esperando su respuesta. Tranquila, seguro comprenderá. -Pensé, pero al contrario se paró rápidamente del sillón y me miró.


  - ¿¡QUE? - Exclamó mi hermano mirándome, desconcertado. - ¿¡Como que estas embarazada! - Preguntó acercándose a mí y tomándome de un brazo.


  -Si, estoy embarazada. -Comenté con lágrimas en los ojos, me estaba lastimando, ya que me tenía agarrada fuertemente.


  - ¿De quién? - Preguntó y no contesté, no quería que le hiciera nada a Charlie. - ¿De quién es esa criatura? - Exclamó exasperado, me soltó bruscamente y tiró uno de los adornos al suelo. del tonto de Smith, cierto? - No contesté, nuevamente. - ¡Contesta de una vez, mierda! - Comentó.


  - ¡Deja de gritarme! - Exclamé entre lágrimas.


  - ¿Cómo no quieres que te grite? - Preguntó, indignado. - ¿Es que te has dado cuenta de que estas esperando un niño? ¡Tienes 16 años Marien! -Gritó enojado.


  - ¡No es tu problema, yo soy la que está embarazada! - Exclamé irritada.


  - ¡Si y todo por no cuidarte! - Gritó. - ¿Es que acaso eres una ...- ¿Lo interrumpí, no dejaría que me dijera más nada?


  - ¡No lo digas! -Comenté mirándolo enfurecida.


  - ¡Puta, eso es lo que tú eres! - Gritó y sentí como todo mi mundo se derrumbaba en ese mismo instante. ¿Ese era mi hermano, el que me había prometido estar siempre a mi lado?


  - ¿Qué te crees? - Respondí entre sollozos. - ¡No soy una puta, solo fue un error! - Exclamé, me sentía herida u maltratada por mi propio hermano ....


  -No, claro que no lo eres ...- Comentó sínicamente. -No quiero verte nunca más, no quiero hablar contigo me oyes. -Dicho esto se fue hacia su habitación, golpeando la puerta. Me acosté en el sillón, tratando de asimilar todo lo que acababa de suceder ... ¿Acaso no se acordaba que era yo ... su hermanita menor?


  -Fin de la escena retrospectiva-


  Suspiré y levanté la vista del suelo, al fin había llegado. Mi humor se encontró por el suelo, pero no pensaba faltar al trabajo, es decir ... era mi primer día y aunque quisiera quedarme en mi casa acurrucada en mi cama no podía. Entré y la campana de la entrada sonó, haciendo que el chico que ayer me había atendido mirara hacia la puerta. Me sonrió ampliamente y le devolví el gesto.


  -Hola Marien-Me saludó sonriente.


  -Hola, Patrick. -Contesté sonriendo.


  -Ven, te daré tu uniforme y te enseñaré el lugar y un poco de cosas. -Comentó sonriente.


  -Claro. -Comenté y pasé al otro lado del mostrador.


  (....)


  -adiós Patrick, gracias por ayudarme. -Comenté mientras dejaba el delantal sobre el mostrador, él me sonrió.


  -De nada, ha sido un placer. -Contestó.


  -Nos vemos mañana. -Dicho esto salí de allí.


  Quería llegar a mi casa lo más rápido posible, Necesito llorar. No recordar nada de lo sucedido con mi hermano, pero me era inevitable no pensar en esto mientras quería caminar hacia casa. Suspiré y metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta. Miré hacia el frente, solo faltaban dos cuadras para llegar a mi casa y yo solo quería tener el poder de volar y llegar rápidamente a ella, pero como era la realidad yo no podía volar. Bueno, en realidad nadie podía, solo los personajes de los dibujos podían hacerlo. Suspiré aliviada al ver que me encuentro parada frente a la puerta de mi casa, introduje la llave y le di una vuelta. Ella se abrió y rápidamente me introduje como si me siguieran.


  - ¡Mami! - Exclamó Emily mientras corría hacia mí, la tomé en mis brazos y la abracé fuertemente. Necesitaba un abrazo, tal vez eso me calmara.


  -Hola Mary, ¿Cómo te fue en tu trabajo? - Preguntó Charlie mirándonos desde la escalera, sonreí y besé la mejilla de Emily.


  -Muy bien, aunque ha sido un día de locos. -Contesté. - ¿Cómo te fue con la pequeña? - Pregunté. - ¿Te has portado bien con Charlie? - Pregunté y la pequeña asintió sonriendo.


  - ¡Me ha cantado canciones mama! - Exclamó la pequeña sonriendo.


  - ¿Enserio? - Pregunté mirando a Charlie éste sonrió mientras asentía.


  -Estuvo tranquila y se ha portado muy bien. -Comentó sonriendo. -Como recompensa le dije que la llevaría al parque, ¿Quieres ir? - Preguntó sonriéndome.


  -Claro, no me hará mal ir un rato para despejar mi mente. -Sonreí.


  -Vamos. -Comentó él, nos dirigimos hacia la entrada para luego salir. Charlie nos guio hasta su auto e hizo que subiéramos.


  (...)


  -Es hermosa. -Comentó Charlie mirando a Emily que corría detrás de un pequeño perro.


  -Si. -Contesté sonriendo, me acomodé mejor en la banca.


  -Es parecida a ti. -Dijo, luego de unos minutos de silencio.


  -Créeme que tiene mucho del padre. -Contesté y éste me miró.


  - ¿Enserio? - Preguntó.


  -Claro que sí. -Sonreí. -Eso ha sido lo que nunca me ha separado de él. -Contesté con una sonrisa amarga, Charlie suspiro.


  - ¿Lo amabas? - Preguntó, abrí la boca para hablar, pero una voz chillona detrás de nosotros hizo que callara.


  Capítulo 5


  - ¡Amor! - Exclamó una rubia plástica mientras se abalanzaba sobre Charlie para luego plantar un beso en los labios del chico, sentí como me clavaban un puñal en el corazón.


  - ¡Te he estado llamando! - Le reprochó. - ¿Quién es ella? - Comentó mirándome de arriba hacia abajo, rebajándome.


  -Mell, ella es Marien Johnson. -Contestó Charlie sonriéndome. ¿Mell? ¿Mellisa? No, no podía ser ella ...


  - ¡Mary-Exclamó ella "feliz". Mellisa Brown había sido mi enemiga desde secundaria, cuando comenzó a ser amiga de Charlie. Al parecer, ella terminó ganando, ya que ella es una artista exitosa y sale con quien había querido hacerlo desde que la conocía. Suspiré tratando de tranquilizarme.


  -Ohh, hola Mellisa. -Contesté. -Tiempo sin verte. -Sonreí falsamente.


  -Demasiado. -Contestó. -Tu no has cambiado demasiado. -Comentó mirándome de pies a cabeza, hizo una mueca de asco.


  -Tal vez-Contesté tratando de sonar amable, aunque a decir verdad si tuviera algo para golpearla en su rostro de plástico, lo haría. -Pero tu sí que has cambiado, ¿Qué ha pasado con tu nariz, la has operado? - Pregunté con una media sonrisa, sabía que no le gustaba hablar de sus operaciones.


  -Umm ... sí, fue un regalo de papá al cumplir los 18.-Contestó mientras tapaba su nariz, haciendo que su voz sonara aún más irritante. Charlie hizo una mueca de disgusto y sonreí.


  - ¡Mami! - Exclamó Emily corriendo hacia mí, sonreí. Ella era mi única salvación de este momento tan ... incomodo y doloroso para mí.


  - ¿Qué sucede cariño? - Pregunté mientras la tomaba en mis brazos, ella miro raramente a Mellisa.


  - ¿Mami? - Preguntó Mellisa con una ceja elevada. -Ya veo porque te fuiste, no quisiste que supieran que estabas embaraza siendo tan joven. -Comentó. -Lo comprendo, yo no hubiera querido ni salir a la calle. -Siguió y agradecí de tener en mis brazos a Emily, sino Mellisa tendría que hacerse una nueva operación para acomodar su nariz.


  - ¿Sabes? No fue por eso que me fui, mis padres tuvieron que irse por trabajo. -Contesté. -Y a mí no me avergüenza decir que soy madre y que la tuve de muy joven, porque para mí ella es lo más importante que tengo. - Sonreí y besé la mejilla de mi pequeña, Mellisa me miró impresionada. -Nosotras nos vamos, tenemos demasiadas cosas que arreglar. -Comenté y miré a Emily, ella hizo cara de disgusto.


  - ¿Tan rápido? - Preguntó Charlie. - ¿No quieren quedarse un poco más? Las llevaré a tomar un helado y ...- Lo interrumpí.


  -No Charlie, estoy demasiado cansada y tengo cosas que hacer en casa. -Mentí, sonreí a medias. -Pero pueden ir por un helado ustedes. -Comenté, aunque sabía que me clavaba un puñal a mí misma.


  -Pe …- Comenzó a decir Charlie, pero Mellisa lo interrumpió.


  -Cariño, ella tiene razón, debe estar muy cansada. -Dijo ella sonriendo ampliamente, como agradeciéndome lo que acababa de hacer. Sabía que me odiaba al igual que yo, así que ahora que ella tenía a Charlie se sintió como si hubiera ganado el premio mayor.


  -Adiós Charlie, gracias por lo de hoy. -Comenté mientras me acercaba para besar su mejilla, él me abrazó.


  -De nada, sabes que cuando quieras puedes ...- Una "tos" hizo que Charlie callara y nos separáramos rápidamente, nerviosos.


  -Adiós linda, que descanses. -Comentó mientras se acercaba un poco y besaba mi mejilla. Mierda, tendría que lavarme al menos cien veces para que se me fuera ese beso ....


  -Adiós tío Charlie. -Comentó la pequeña mientras se acercaba y besaba su mejilla, él la tomó en brazos y la abrazó fuertemente. Las lágrimas se estaban apoderando tan rápido de mí que creería que en cualquier momento las lágrimas saldrían. No podía escuchar que le dijera tío, sabía que no era su tío, pero ... ¡No podía decírselo!


  -Adiós pequeña, nos vemos mañana. -Besó ligeramente su mejilla y la rubia plástica se acercó a ella. Besó su mejilla dejando marcado su labial fucsia. Mierda, ahora debería que limpiar cien veces a Emily, no quería que se contagiara de lo tonta de Mellisa.


  -Adiós. -Comenté mientras tomaba a la pequeña en mis brazos para luego irme de allí a paso apresurado.


  (...)


  Me tiré en mi cama, rendida. No soportaba más todo esto, sabía que aún lo amaba y hacer como si nada hubiera sucedido era lo más difícil ... Suspiré. ¿Cómo era posible que en todos estos años que han pasado no me hubiera podido olvidado de él? Bueno, tenía una respuesta muy simple y era Emily, ella me recordaba todo de él con sus gestos, su risa, sus ojos, su sonrisa y hoyuelos ... El timbre de la casa sonó y suspiré, me levanté y salí de mi habitación. Sequé mis lágrimas y, al llegar a la entrada, abrí la puerta.


  -Hola hija. -Saludó mi madre, miré al suelo queriendo esquivar su mirada. - ¿Sucede algo? - Preguntó.


  -Hola mamá. -Contesté con voz débil. -No, ¿Por qué lo dices? - Mordí mi labio tratando de tragar mis lágrimas, pero fue aún peor ya que me hizo doler.


  -No me mientas, solamente mírate. -Comentó mientras dejaba sus cosas sobre la mesa de entrada. Pasó su brazo por detrás de mi cuello y me atrajo un poco a su cuerpo. - ¿Qué sucede pequeña? - Preguntó.


  -No es nada. -Traté de sonreír. -No te preocupes. -Comenté y ella suspiro.


  -Es por Charlie, ¿O me equivoco? - Preguntó mientras nos dirigíamos hacia el sillón, nos sentamos y suspiré nuevamente, frustrada. Había dado justo en el "blanco", por así decirlo.


  -Sí, es que ... ¡No he dejado de amarlo mama! - Comenté frustrada, ella suspiró.


  -Se que debe ser difícil y más aun teniendo a Emily, pero ¿Por qué no intentas decirle las cosas como fueron? Tal vez así vuelvan. -Sonrió mientras acariciaba mi brazo.


  - ¡Pero es imposible! - Exclamé entre sollozos, ella sonrió.


  -Hija, ya pareces las de las novelas. -Comentó con una media sonrisa.


  -Pero mamá no exagero, Charlie ... Harry tiene novia. -Comenté y suspiré, sacando casi todo el aire que llevaba dentro.


  -Oh, cariño. -Comentó y me abrazó fuertemente, como hacía tiempo quería que lo hiciera.


  -Mellisa Brown. -Comenté, entre sollozos.


  - ¿Qué sucede con ella, cariño? - Preguntó en un susurro.


  -Es la novia de Charlie. -Contesté.


  - ¿Qué? - Exclamó ella impresionada y me separó un poco de su pecho, para mirarme.


  -Lo que dije mamá, ella es la novia. -Contesté. -Vi como lo besaba, le dijo cariño, amor ... ¡Y yo no podía decir nada! - Golpeé el almohadón, frustrada y con rabia.


  -Hija, tranquila. -Susurró mi madre y secó las lágrimas que caían por mis mejillas. -Yo sé que Charlie no ha dejado de amarte, se lo he visto en los ojos, por cómo te mira y habla, igual que cuando tenían 16 años. -Sonrió tiernamente, negué con la cabeza.


  -Lo he perdido mamá. -Comenté entre sollozos.


  -Nada de eso. -Contestó ella y me separó de ella para que la mirara. -Ahora mismo quiero que dejes de llorar y que te des cuenta de algo, no has perdido la batalla aún. -Comentó con una media sonrisa. -Solo tienes que esforzarte, ya verás que todo saldrá bien, terminarán juntos. -Volvió a sonreír.


  -Gracias mamá. -Comenté mientras me acercaba y besaba su mejilla. -Iré a mi habitación. -Dije mientras secaba las lágrimas, aunque sabía que no pararían.


  - ¿No quieres esperar a la cena? - Preguntó preocupada, negué con la cabeza.


  -No mama no tengo hambre. -Contesté, ella me miró con su ceño ligeramente fruncido. -Además de que estoy cansada, lo mejor que puedo hacer en este momento es irme a dormir. -Sonreí mientras caminaba hacia las escaleras sin dejar que contestara.


  Entré a mi habitación y me derrumbé nuevamente, aquí no había nadie para decirme que peleara por él por lo que volvía a sentirme débil ante la rubia plástica. Suspiré y caminé lentamente hacia mi cama, me saqué los zapatos y los dejé a un lado de la cama. Me acosté en la cama, rendida. ¿Por qué no le decía de una vez por todas a Charlie que él era el padre de Emily? ¿Qué perdía diciéndoselo? Nada, absolutamente nada. Él no me amaba, por lo que no le afectaría en nada no volver a hablarme por haberle mentido ... ¿Qué esperaba para decírselo? ¿Cuánto más quería esperar? Tal vez podría esperar a que Emily tuviera 8 años y que comprendiera mejor las cosas, pero yo ya me estaba cansado de esto y lo único que quería era decirlo, decírselo a él y que toda esto terminara .... le diría a Charlie que Emily era su hija! Fruncí el ceño,


   Capítulo 6


  El despertador comenzó a sonar a mi lado y en ese mismo instante quise tirarlo hacia el suelo. Nuevamente mi estado de ánimo se encontraba por el suelo, suspire. Me paré lentamente de la cama y un fuerte dolor de cabeza me invadió. Burle, eso me pasaba por llorar. Caminé hacia el baño arrastrando los pies, al entrar abrí la manilla de la ducha y esperé a que estuviera tibia para entrar y ducharme. El agua golpeaba mi cuerpo y yo no dejaba de pensar en la decisión que había tomado por la noche... ¿Estaría bien decirle a Charlie? Mi mente estaba en una gran pelea, ¿Qué sería hacer lo bueno? Bueno, respuesta simple y fácil, para dejar de mentir. Luego de unos minutos salí de la ducha, sequé mi cuerpo para luego envolverlo en una toalla y salir en busca de algo de ropa. Al llegar a mi ropero me quedé allí, pero no mirando exactamente la ropa, sino hacia atrás donde se encontraba Emily, durmiendo plácidamente.


  -Quiero lo mejor para ti, pero creo que no será lo mejor para mí. -Susurré, me di la vuelta nuevamente y me dispuse a buscar algo para ponerme.


  Estaba claro que si yo le decía la verdad a Charlie lo perdería, pero haría cualquier cosa por mi pequeña. Ya no soportaba el solo hecho de que estuvieran juntos y no se vieran como padre e hija, me hacía sentir culpable, y la peor del mundo... Suspiré y moví un poco mi cabeza, como quitando los pensamientos de mí misma. Tomé una blusa mangas largas color blanca, unos jeans negros, una chaqueta roja de cuero y unos zapatos cómodos. Caminé nuevamente hacia el baño y al entrar comencé a cambiarme rápidamente o se me haría tarde.


  -Mierda. -Susurré al recordar que no tenía quien cuidara de Emily, nuevamente. Burle, odiaba ser tan olvidadiza.


  Me miré en el espejo, tendría que hacer un gran esfuerzo por poder tapar esas ojeras y tratar de que no se notara demasiado la hinchazón de mis ojos. Tomé un poco de base y la pase por mi rostro, puse algo de brillo en mis labios y delineé mis ojos. No había quedado tan mal, a decir verdad. Dejé mi cabello suelto, eso haría que mis ojos pasaran casi desapercibidos. Salí rápidamente del baño, miré a la pequeña que dormía tranquila en la cama y sonreí. Me acerqué a ella y la miré tiernamente ella lo era todo para mí.


  -Por ti lo haré. -Susurré. -Por ti le diré a Charlie. -Comenté y besé su frente para luego irme de allí, no quería que me viera al irme.


  Baje las escaleras rápidamente, no sabía qué hacer. Tenía que desayunar y aún no había llamado a alguien para que cuidara de Emily, burle. Caminé apresuradamente hacia la cocina donde se encontraban mis padres, posaron rápidamente la mirada en mí y sonrieron.


  -Buenos días. -Comenté con una media sonrisa.


  -Buenos días cariño. -Contestaron los dos al mismo tiempo.


  -Ahora te preparo el desayuno. -Comentó mi madre mientras se paraba.


  -No mama, lo haré yo. -Contesté con una media sonrisa.


  -No, siéntate y descansa, te hará bien. -Comentó sonriéndome, asentí y caminé hacia la silla que se encontraba frente a mi padre. Apoyé los codos sobre la mesa y luego puse mi cabeza entre medio de mis manos. Tomé mi cabello y comencé a despeinarlo, estaba nerviosa y mucho. Suspiré y me paré de golpe, recordando que Emily aun no tenía "niñera" caminé hacia el salón ignorando los comentarios de mis padres y marqué el número de James. Mierda, sonaba una... dos... tres... ¡Y no contestaba! Estaba comenzando a morder mis uñas. Dejé el aparato sobre la mesa y me senté en el sillón frustrada. ¿Ahora quien cuidaría de Emily? Yo no podía quedarme a cuidarla y eso lo sabía más que nadie, pero.... El timbre de la casa hizo que saliera de mis pensamientos. Me paré y caminé hacia la puerta para luego abrir. Y allí se encontraba él, con una sonrisa encantadora y de brazos cruzados. Lo miré impresionada sin saber el porqué de su visita.


  -Hola. -Comenté con el ceño ligeramente fruncido. - ¿Qué ha pasado? -Pregunté, él sonrió.


  -Pensé que tal vez querrías que cuidara de Emily. -Comentó con una sonrisa amplia.


  -Ehhh... claro. -Sonreí. -Te lo agradecería mucho, ya que James no contesta. -Comenté frustrada, él sonrió. -Pasa. -Dije mientras me hacía a un lado, el obedeció.


  -Cariño, ya está el...-Mi madre dejo de hablar al ver a Charlie en la sala. -Hola querido. -Sonrió ampliamente mientras se acercaba a él para luego besar su mejilla. - ¿Cómo has estado? -Preguntó.


  -Hola señora Johnson. -Sonrió. -Muy bien, ¿y Usted? -Contestó respetuosamente, intente no reírme, aunque fue un intento fallido. Me daba demasiada gracia como se comportaba Charlie con mis padres, en serio les tenía miedo.


  -Muy bien querido. -Sonrió. -Te traigo el desayuno aquí. -Comentó mi madre mirándome. - ¿Quieres algo Charlie? -Preguntó ella sonriéndole.


  -No, gracias. -Sonrió y ella asintió para luego irse.


  -Toma asiento. -Comenté mientras caminaba hacia el sillón, el me siguió lentamente.


  -Lamento mucho lo de ayer, no sabía que Mellisa iba a.…-Lo interrumpí.


  -Charlie, no te preocupes, no fue nada. -Contesté.


  -No, yo sé que te debe haber caído mal lo que te dijo de tu embarazo y.…-Volví a interrumpirlo.


  -No te preocupes, enserio. -Sonreí. -No es nada. -Baje la mirada concentrándome en el suelo.


  - ¿Estás bien? -Preguntó, asentí débilmente. Se acercó rápidamente a mí y me abrazó, protegiéndome con sus brazos de todo lo que sucedía a mí alrededor. Hundí mi cabeza en el hueco que quedaba entre su cuello y aspiré su perfume mientras que él acariciaba mi espalda con sus suaves manos. Se separó un poco y besó mi frente, como solía hacerlo antes. Suspiré, tendría que dejar de pensar en todo aquello, pues él tenía novia.


  -Lamento interrumpir, pero aquí te dejo el desayuno cariño. -Comentó mi madre y nos separamos, ella nos sonrió tiernamente para luego irse sin dejar siquiera que le agradeciera por mi desayuno.


  -Charlie, luego... luego necesito hablar contigo. -Comenté luego de unos cuantos minutos de silencio. Miré la taza que se encontraba entre mis manos, esperando a que me respondiera.


  -Claro, ¿Es de algo muy importante? -Preguntó curioso.


  -Si. -Contesté.


  -Vaya. -Contestó con asombro. - ¿No podrías adelantarme algo al menos? -. Preguntó, lo miré y sonreí.


  -No, es algo que... me llevará tiempo explicarte y ahora no tengo tiempo. -Contesté.


  -Bueno... sí dices que es muy importante y que requiere de tiempo... ¿Quieres que hablemos cuando salgas del trabajo? -Preguntó con una media sonrisa


  -Claro. -Contesté no muy convencida, el asintió sonriendo.


  -Entonces le pediré a James que cuide de Emi, así podemos hablar tranquilos. -Contestó sonriendo, asentí. En este mismo instante me estaba arrepintiendo de todo esto.


  -Charlie, ya tengo que irme. -Comenté mientras dejaba la taza de café sobre la pequeña mesa. -Ya sabes, si tienes algún problema solamente me llamas y me dices, no lo dudes. -Dije mientras me paraba, el asintió y me acompañó hacia la entrada. -No le des demasiados dulces, luego se pone... algo inquieta. -Comenté y él sonrió, lo acompañé.


  -No te preocupes, todo estará bien. -Sonrió. -Adiós Mary, suerte con tu trabajo. -Comentó para luego acercarse y besar mi mejilla.


  -Adiós. -Sonreí y salí de allí.


  El frío golpeo contra mi cuerpo y metí las manos en los bolsillos, tratando de buscar un poco de refugio del frío. Las calles estaban vacías por lo que aprovechaba el momento para tener la mente puesta en lo que tenía pensado hacer. No dejaba de preguntarme si eso sería lo mejor, sé que lo era para Emily, pero no dejaba de pensar en cómo reaccionaría Charlie, alejándose de mí y quedándose con Mellisa. Lo sé, sonaba egocéntrico de mi parte pensar solo en mí y no en la niña que necesitaba de un padre, pero me era imposible no pensar en aquello... aun lo amaba. Suspiré y entré a la cafetería, y Patrick posó rápidamente la mirada en mí.


  -Buenos días Marien-Comentó él sonriéndome.


  -Buenos días Patrick. -Contesté. -Veo que no está demasiado lleno. -Comenté mirando las dos mesas que se encontraban ocupadas. En una de ellas se encontraba una chica de unos 16 años de edad con un libro en la mano y un café sobre la mesa y en la otra una pareja desayunando juntos. Sonreí amargamente al ver aquella escena, aparté la vista de allí y miré nuevamente al chico.


  -Sí, el frío ha traído pocos clientes. -Comentó con una media sonrisa.


  -Bueno, iré por mi delantal y tomaré la orden. -Comenté al ver que una señora entraba a la cafetería.


  -Claro. -Patrick sonrió y yo me encaminé hacia la cocina, donde se encontraba mi delantal. 


  Lo tomé, me saqué mi chaqueta y la dejé en el perchero. EL frío recorrió rápidamente mi cuerpo y me puse rápidamente el delantal, queriendo que el frío se fuera, pero no fue así. Salí de la cocina y caminé hasta la mesa donde se encontraba la señora. Levantó la vista del menú y me sonrió.


  -Buenos días, ¿Cuál será su orden? -Pregunté sonriéndole.


  -Un café y un trozo de pastel, por favor. -Contestó con una sonrisa amplia.


  -En un momento se lo traigo. -Respondí luego de anotar lo que acababa de pedir, sonreí una vez más y me fui hacia el mostrador, donde le entregué el pequeño papel a Patrick.


  (....)


  Crucé mis brazos sobre mi cuerpo tratando de protegerme del frío. Suspiré, no quería volver a casa. No por Emily, sino por él, sabía que me estaría esperando con ansias queriendo saber que tengo para decirle, pero no estaba preparada aun... Burle, ¿Por qué tuve que abrir mi boca? Si no hubiera dicho nada en este momento podría estar disfrutando de la vista, pero no, estaba torturando a mi mente, como siempre. Cada calle que caminaba estaba más cerca de mi casa y eso me ponía los nervios de punta. ¿Cómo haría para decírselo? ¿De dónde tomaría el valor que tenía que tener? Miré hacia adelante y la imagen de mi casa se hizo presente frente a mis ojos. Mi mano temblaba de los nervios y no podía colocar la llave en la cerradura. Luego de unos cuantos minutos de intentar, burlé y toqué el timbre. Pude escuchar unos pasos acercarse a la puerta y luego de eso la silueta del chico apareció. Sonreí ampliamente al verlo allí.


  -Hola James. -Comenté mientras me acercaba para besar su mejilla, me abrazó.


  -Hola Mary-Contestó animadamente. -Charlie me contó lo de Mellisa. -Comentó mientras nos separábamos, fruncí el ceño.


  - ¿Qué sucede con eso? -Pregunté mientras entraba a la casa, él cerró la puerta.


  -Sucede que. -Charlie entró a la sala haciendo que James callara repentinamente.


  - ¿Por qué dejaste de hablar James? ¿Tienes algo que esconderme? -Preguntó Charlie mirándolo con una sonrisa burlona para luego reír, James lo acompañó.


  -Nada. -Contestó seguro James. - ¿Ya se van verdad? -Preguntó mirándonos.


  - ¿Vamos? -Preguntó Charlie posando la mirada en mí, asentí. -Adiós James, luego te llamo. -Le aseguró Charlie sonriéndole para luego besar su mejilla y caminar hasta la entrada, se paró allí, esperándome.


  -Adiós James y gracias. -Comenté mientras me acercaba, besé su mejilla y el me abrazó.


  -Luego hablaremos. -Comentó y nos separamos, asentí y caminé nerviosa hasta donde estaba Charlie. Abrió la puerta y me dejó pasar primero. Caminé hasta su auto y abrió la puerta, luego de haber entrado cerró la puerta y se fue hacia su asiento. Encendió el motor del auto y me miró con una media sonrisa.


  - ¿Sucede algo? -Preguntó mientras ponía la vista en la carretera.


  -No. -Contesté mientras posaba la mirada en la ventana queriendo dejar de pensar en lo que en tan solo minutos tendría que decirle.


  - ¿Segura? Estas muy callada. -Comentó y sentí como posó su mirada en mí. - ¿Tan importante es lo que me tienes que decir? -Preguntó preocupado, y lo miré.


  -Sí, es algo importante. -Contesté, él solo asintió y volvió a poner la vista en la carretera, sin decir nada.


  El camino fue silencioso, aunque no me quejo ya que gracias al pude pensar mejor como decírselo. Charlie se bajó del auto y abrió la puerta para mí. Sentí como los nervios comenzaban a recorrer mi cuerpo y no podía reaccionar ni siquiera para mover una pierna, el chico tomó mi mano uniéndola con la de él y haciendo que una corriente recorriera por completo mi cuerpo, como la primera vez. Me ayudó a salir del auto y, sin soltar mi mano, cerró la puerta y me dirigió hacia la pequeña heladería que había elegido como lugar para hablar. Según él era porque allí no habría fans que estuvieran interrumpiéndome, por lo que no dude en aceptarlo rápidamente. Entramos al negocio y la música lenta y tranquila invadió mis oídos, caminamos hasta la mesa y, al llegar, separamos nuestras manos. Sentí un vacío enorme al soltar su mano.


  -Bien, iré por los helados. -Comentó. -Regreso en un momento. -Dicho esto se fue directamente hacia el mostrador para hablar con la chica que atendía, que no dudó un momento y comenzó a coquetear con él. Reí por lo bajo al ver el intento fallido de la camarera por llamar la atención del chico, por lo que solo le sirvió los helados y el volvió, pero no sin antes sonreírle en forma de agradecimientos.


  -Gracias. -Comenté mientras tomaba el helado.


  -De nada. -Contestó el chico sonriéndome. -Y bien... ¿Qué tienes para decirme? -Preguntó, impaciente.


  -Charlie, no es algo que se pueda decir como cuando cantas el cumple años, no es algo tan fácil de asimilar y....-Suspiré dejando la frase incompleta. -No creo poder. -Susurré, pero él me escuchó.


  -Vamos, no creo que sea tan malo. -Comentó con una media sonrisa, mientras apoyaba su mano sobre la mía, como dándome fuerzas.


  -Bien. -Suspiré y lo miré a los ojos. -Charlie eres…-El teléfono comenzó a sonar haciendo que dejara de hablar, Charlie sacó su aparato y lo miré. Rodó los ojos y me miró disgustado.


  -Lo siento, tengo que atender. -Comentó para luego colocarse el teléfono a unos escasos centímetros de su oído.


  -Llamada-


  -Hola amor. -Contestó él luego de unos segundos.


  - ¿Qué sucede? -Comentó mientras sacaba su mano de la mía, haciéndome sentir nuevamente desprotegida. Suspiré, esto solo estaba poniéndome aún más nerviosa.


  -No puedo ahora, estoy en algo importante. -Respondió mientras rodaba los ojos.


  -Lo entiendo, pero ahora entiéndeme tu, no puedo. -Contestó con cierto enojo, reprimí una risa.


  - ¿Por qué no le pides a Dam? -Preguntó él y me miró, luego me sonrió.


  - ¿Qué? -Preguntó para luego suspirar.


  -No lo sé, pero ahora no puedo. -Comentó nuevamente, frustrados.


  -Mellisa, amor…-Sentí como si comenzaran a clavarme con millones de cuchillas en la espalda, eso.... Eso había dolido.


  -No lo sé, luego te llamo. -Dicho esto cortó la llamada.


  -Fin de la llamada. -


  -Charlie, ¿Por qué no vas con...? ¿Tu novia? Seguro te necesita. -Pregunté con una media sonrisa, reprimiendo las lágrimas.


  -No, no creo que sea más importante que esto. -Contestó con una media sonrisa.


  -Bueno...-Contesté e hice una pausa para tomar aire. -Charlie tu…-El teléfono comenzó a sonar nuevamente y burle, enojada. -Atiéndela, yo creo que mejor me voy. -Comenté mientras me paraba frustrada. No me encontraba en condiciones como para seguir con esto.


  -No, espera. -Tomó mi brazo impidiendo que siguiera caminando. -Necesito que me digas, por favor. -Comentó mirándome a los ojos.


  -Olvídalo Charlie, ve y atiende a la ru... Mellisa, no creo que quieras que se enoje. -Dicho esto me solté de su agarre y salí de allí enojada. ¿Por qué había sacado a "relucir" mis celos frente a Charlie? Es que debo ser tonta, me corrijo, soy tonta. Suspiré y posé la mirada en el suelo. Al final nada había salido como quería, no había logrado decirle a Charlie de la verdad y ahora tendría que enfrentarme a James y decirle lo que había sucedido. Burle, no servía para absolutamente nada.


  Capítulo 7


  Suspiré aliviada al ver la entrada de mi casa. No soportaba más todo esto y solamente quería acostarme, Toqué el timbre y luego de unos minutos la puerta se abrió dejándome ver a mi madre, ella me sonrió y luego besó mi mejilla.


  -Hola cariño. -Comentó ella sonriente. - ¿Sucede algo? -Preguntó.


  -Hola mamá. -Dije con una media sonrisa mientras pasaba. -No, solo estoy cansada. -Respondí mirándola a los ojos, ella frunció el ceño. Era más que obvio que ella sabía que mi cara no mostraba nada de eso, sino de Charlie. - ¿James ya se fue? -Pregunté mientras miraba a mi alrededor.


  -No, esta con Emi en tu habitación. -Sonrió. -Miraban una película. -Comentó.


  -Gracias. -Contesté sonriéndole. -Mamá, ¿Crees que podrías llevarte un rato a Emi? -Pregunté. -Es que tengo que hablar con James y bueno... no quiero que la niña escuche. -Comenté, ella asintió con una amplia sonrisa en su rostro. -Solo déjame estar un rato con ella y luego te la llevas. -Comenté.


  -Claro, dentro de un rato la busco. -Sonrió para luego irse. Miré las escaleras indecisas por si subir o no y di un suspiro, tendría que enfrentarme con James ahora o más tarde, pero prefería que fuera ahora. Necesitaba alguien que me escuchara, alguien más que mi madre. Subí las escaleras pesadamente y a mi mente solo venía Charlie abrazando a la rubia plástica ¿Pero...? por qué venía esa imagen a mi mente? Burlé y tomé la manilla de la puerta de mi habitación para luego abrirla y entrar.


  - ¡Mamá! -Exclamó la pequeña mientras se bajaba corriendo de la cama y se tiraba a mis brazos, emocionada. Sonreí a medias, devolviéndole el abrazo. Su cabello estaba despeinado, lo cual la hacía ver aún más tierna de lo que era normalmente.


  -Princesa. -Susurré mientras me aferraba a ella como si fuese lo último que tuviera. -Te quiero mucho, ¿Lo sabes? -Pregunté, ella asintió.


  -Yo también te quiero mucha mamá. -Contestó y sonreí enternecida para luego besar su mejilla sonoramente, logrando que soltara una carcajada.


  -Hola Jam. -Comenté mientras me acercaba a James con Emily en brazos.


  -Hola pequeña. -Contestó con una sonrisa amplia para luego besar mi mejilla. - ¿Cómo te ha ido? -Preguntó, suspire.


  -Luego te cuento, ¿Sí? -Respondí, el asintió. -Solo espérame unos minutos. -Me senté en el borde de la cama y dejé a la pequeña a mi lado. - ¿Cómo te has portado con James? -Pregunté sonriéndole.


  -Muy bien. -Me aseguró, sonriendo. -Tío Jam toca la guitarra, ¿Sabías? -Preguntó entusiasmada.


  -Si, toca muy bien la guitarra. -Contesté sonriéndole mientras ponía unos mechones de cabello detrás de su oreja.


  -Cuando sea grande quiero aprender a tocar la guitada. -Comentó la pequeña sonriéndome, sonreí.


  -Claro, le pediremos a tío James que te enseñe. -Contesté sonriéndole y Jam sonrió.


  -Claro, yo te enseñaré. -Le aseguró para luego comenzar a hacerle cosquillas, reí. Tocaron la puerta y rápidamente me paré para abrir, allí se encontraba mi madre, sonriente.


  -Emi, cariño, ¿Quieres ir de compras conmigo? -Preguntó. -Necesito una ayudante. -Comentó sonriéndole.


  - ¡Si! -Exclamó mientras comenzaba a saltar en la cama. - ¡Mamá, mamá, mamá! ¿Puedo ir? -Preguntó sonriente, asentí.


  -Pero solo si me das un beso antes de irte. -Comenté poniéndome seria por un momento, ella se acercó a mí y besó ligeramente mi mejilla. - ¡No es justo, ese no vale! -Exclamé mientras me cruzaba de brazos como niña pequeña, todos rieron. Emily se tiró sobre mí y comenzó a besar mi mejilla, luego de unos segundos paró y yo comencé a reír. -Mmm... ahora creo que si te dejo ir. -Sonreí de lado y volvió a besar mi mejilla.


  - ¿Ahora sí? -Preguntó impaciente, asentí. - ¡Siii! -Exclamó y se bajó rápidamente de la cama. - ¡Adiós tío Jam, nos vemos! -Besó rápidamente la mejilla del chico y salió corriendo de mi habitación, sonreí.


  -Y bien... ¿Quieres que hablemos? -Preguntó el Chico mientras volví a sentarme en la cama, pero ahora a su lado.


  -Sí, necesito hablar con alguien. -Comenté.


  -Habla Mary, sabes que yo estoy para escucharte cundo quieras. -Contestó él mientras me miraba a los ojos.


  -Es que no sé por dónde empezar. -Comenté frustrada.


  -Comienza por decirme que paso en el parque el otro día. -Dijo él con una media sonrisa, asentí.


  -Estábamos hablando con Charlie sobre... el padre de Emi y de pronto apareció Mellisa y se abalanzó sobre él, y lo besó... ¡Lo besó enfrente de mí! -Exclamé enfurecida.


  - ¿Aun lo sigues amando? -Preguntó mirándome tiernamente, asentí con la mirada en el suelo. -Comprendo que estés así, pero veras... Charlie no ama a Mellisa, solo sale con ella porque él quería olvidarte. -Contestó y lo miré ilusionada.


  - ¿En serio? -pregunté emocionada. -Pero... sé que no terminaremos bien. -Comenté bajando la mirada y posándola en mis manos.


  - ¿Por qué lo dices? -Preguntó.


  -Porque...le he ocultado algo y no creo que vaya a poder perdonarme luego de eso. -Comenté mientras lo miraba fijamente a los ojos.


  - ¿Qué cosa pequeña? -Preguntó.


  -Yo... este. -Deje la frase incompleta, no podía seguir hablando.


  -Tranquila Mary, sea lo que sea yo estaré aquí. -Comentó mientras posaba su mano sobre la mía, dándome fuerzas. - ¿Qué le escondes a Charlie que te tiene tan mal? -Preguntó, mirándome fija entre a los ojos.


  -Yo…-Suspiré y miré los ojos de James los cuales me dieron la confianza que necesitaba en este mismo instante. No era para nada fácil tener que decir aquello, no luego de haberlo ocultado durante tantos años. -Charlie es el padre de Emily. -Comenté casi en un susurro y miré nuevamente hacia el suelo, esperando la reacción de él.


  - ¿Qué? -Preguntó impresionado.


  -Charlie es el padre de Emily y se lo he escondido durante todos estos años. -Comenté con la mirada fija en un punto, sin expresión alguna en el rostro.


  - ¡No lo puedo creer! -Exclamó emocionado y tomó una de mis manos. - ¡Es increíble que Charlie sea papá! -Dijo contento, lo miré.


  -Lo sé, pero... ahora que se lo tengo que decir solo puedo pensar en que él no me perdonará esto nunca más. -Comenté frustrada. Aquello era lo único que rondaba en mi cabeza durante todo este tiempo, ¿Como se lo diría? Y aún peor, ¿Como lo tomaría él?


  -Oh pequeña, ¿Sabes? -Preguntó y lo miré, esperando que siguiera. -Creo que tienes que decírselo lo antes posible. —Comentó. -Tal vez al principio no lo tome bien, pero ya verás que luego todo cambiará, dejará a Mellisa y podrán ser una familia. -Dijo él sonriéndome. -Así él podrá aprovechar el tiempo para estar con Emi. -Agregó y mordí suavemente mi labio.


  -Sí, y comeremos perdices. -Comenté en tono burlón, suspiré frustrada. -Lo siento disculpa, es que últimamente todo esto me tiene tan mal que no estoy de ánimos. -Comenté.


  -Tranquila, Mary. -Comentó mientras se acercaba a mí para luego abrazarme. -Créeme que Charlie lo tomar bien y si no es así nosotros haremos hasta lo imposible para que lo tome bien. -Sonrió maliciosamente y yo sonreí junto a él, por eso lo quería tanto.


  -Gracias Jam. -Dije sonriendo. -Gracias por escucharme siempre. -Susurré mientras me aferraba a él.


  -De nada pequeña. -Contestó. Mi teléfono comenzó a sonar y lo saqué de mi bolsillo. Lo miré y lo puse rápidamente sobre la cama, alejado de mí. No contestaría.


  -Es él, ¿Cierto? -Preguntó. - ¿De esto le ibas a hablar hoy? -Preguntó, asentí.


  -No le diría que aún lo amaba, pero sí que es el padre de Emi. -Di un suspiro aliviado al escuchar como el teléfono dejaba de sonar, indicándome que al fin había cortado.


  -Creo que tendrías que contestarle. -Comentó James cuando el teléfono comenzó a sonar nuevamente. -Le importas, sino no te estaría llamando. -Dijo él con una sonrisa en su rostro.


  -Jam... no lo sé, no creo poder contestarle luego de haberme ido así de la heladería hoy. -Comenté avergonzada, el me miró.


  - ¿En serio te fuiste? -Preguntó, asentí.


  -Sí, luego de hacerle una escena de celos. -Exclamé frustrada, ¿Cómo había sido capaz de eso? -Estábamos hablando y cuando estaba a punto de decirle sobre lo de Emily... ¡Bum! La rubia plástica más operada que he visto en mi vida lo comenzó a llamar y.… me enojé y mis celos salieron a flote. -Burle mientras miraba el teléfono, que no había dejado de sonar en ningún momento.


  -Eso no importa ahora pequeña. -Comentó él sonriéndome. -Solo contéstale, tal vez sea mejor que dejarlo así…-Dijo él, asentí y tomé el teléfono.


  -Llamada-


  -Mary, al fin me atiendes. -Comentó él mientras suspiraba aliviado. Parecía un poco nervioso y preocupado porque no le había respondido.


  -Lo siento, estaba haciendo otras cosas y no lo había escuchado. -Contesté y Jam se sonrió levemente.


  -No importa. -Me aseguró y casi pude ver como una sonrisa tímida aparecía en su rostro. -Solo quería saber que porqué te habías ido así hoy, me he quedado muy preocupado. -Mordí mi labio para no sonreír, tenía que recordar que pronto lo perdería nuevamente, así que no tenía que hacerme cualquier tipo de ilusión. Aquello era en vano.


  -Lo siento, es que pensé que sería lo mejor, tu novia te necesitaba y yo podía decírtelo otro día. -Contesté tratando de sonar normal, aunque los nervios me carcomían por dentro.


  -Oh, bueno... ¿Quieres decirme lo que tenías para decir? -Preguntó y sentí como mi corazón comenzaba a latir rápidamente.


  -No, por aquí no Charlie. -Logré decir. No es que no pudiera, pero simplemente prefería decírselo en la cara, eso me parecería más justo. No podía simplemente decírselo por teléfono, estoy segura de que lo tomaría aún peor. Y yo sería una cobarde.


  -Mmmm, bueno... ¿Quieres que nos juntemos así me lo dices? -Preguntó, tragué saliva nerviosa.


  - ¡No! -Exclamé. -O bueno, sí. -Dije.


  - ¿Sí o no? -Preguntó graciosamente, sonreí.


  -No, Emily no tarda en llegar y necesito pasar un tiempo con ella. -Contesté.


  - ¿Mañana por la mañana te parece? -Preguntó. No sonaba mal eso, mañana tendría el día libre así que.... ¿Por qué no aprovecharlo para decirle la verdad a Charlie?


  -Claro. - Sonreí.


  -Bien, paso por ti a las 10:30am.-Comentó animado.


  - ¡Cariño! -Exclamó una voz del otro lado del teléfono mientras una puerta se cerraba, suspiré frustrada. Rubia plástica cabeza hueca a la vista.


  -Claro. -Contesté. -Lo siento Charlie, ya tengo que irme. -Comenté nerviosa, quería terminar de una vez por todas esa llamada.


  - ¿Con quién hablas cariño? -Preguntó la voz chillona del otro lado del teléfono, aún más cerca.


  -Espera...-Comenzó a decir Charlie, pero corté rápidamente la llamada, sin dejar que terminara la frase.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Qué paso? -Preguntó Jam, mirándome.


  -Nada. -Contesté, tratando de esquivar el tema de Mellisa. -Mañana pasará por mí a las 10:30am y hablaremos. -Comenté mirando el teléfono que reposaba sobre mi cama. -Le diré toda la verdad. -Dije casi en un susurro.


  -Suerte pequeña. -Comentó mientras se acercaba a mí y me abrazaba.


  -Gracias. -Contesté, sonriendo tiernamente.


  (...)


  Apagué la luz de la lampara y la habitación quedo completamente a oscuras. No dejaba de dar vueltas por la cama, me hacía falta Emily a mi lado. ¿Dónde estaba? En su nueva habitación... Suspiré, ahora que la necesitaba a mi lado se había cambiado de habitación. Por mi cabeza no dejaba de rondar la idea de que mañana le diría toda la verdad a Charlie y eso parecía ponerme los pelos de punta de tan solo pensarlo. ¿Cómo haría para decírselo? ¿Cómo lo tomaría él de buena o de mala manera? Bueno...estaba seguro de que no lo tomaría de la mejor manera, pero tenía que decírselo de una vez por todas y esta vez se lo diría si o si.... Cerré los ojos, tratando de dormirme.


  Capítulo 8


  El despertador comenzó a sonar, lo miré y apagué rápidamente queriendo que la tierra me tragara. No había dormido casi nada en toda la noche gracias a los nervios, sabía a lo que me iba a enfrentar. Me paré lentamente de la cama y caminé hasta el baño, abrí la manilla y esperé a que el agua estuviera tibia, luego de unos minutos entré. El agua golpeaba mi cuerpo y yo no dejaba de pensar en cómo se lo diría... ¿Qué hacer para decírselo? ¿Cómo reaccionaría luego él? Claro, esa era mi mayor duda... Tal vez no quisiera hablarme más, como puede que no, pero eso es más que imposible. ¿Y si se quería llevar a Emily con él? Abrí los ojos rápidamente, pero no conté con que el champo para el cabello caería sobre mis ojos y haría que estos ardieran. Genial, cada vez empezaba mejor la mañana. Luego de unos minutos salí, envolví mi cuerpo en una toalla y salí del baño en busca de algo para ponerme. Luego de buscar por unos cuantos minutos encontré algo y me dirigí nuevamente hacia el baño. Me cambié y me puse una blusa un poco pegada al cuerpo negra, unos jeans y unos zapatos color negro, muy cómodos. Me miré en el espejo. ¡Vaya que daba miedo! Las ojeras no me favorecían para nada, sonreí. Tomé algo de base y la dispersé por todo mi rostro. Delineé mis ojos y me puse brillitos en los labios. Salí de mi habitación y baje casi corriendo las escaleras, se me haría tarde y Charlie llegaría. Al entrar a la cocina mi madre me recibió con una amplia sonrisa y una taza de café en las manos.


  -Creí que querrías algo antes de irte. -Comentó mientras me la entregaba, sonreí agradecida.


  -Gracias mamá. -Contesté y besé su mejilla para luego ir directamente hacia la mesa para sentarme.


  - ¿En serio le dirás? -preguntó mientras fruncía el ceño ligeramente.


  -Mama, tú misma me lo dijiste días atrás, él tiene que saberlo cuanto antes posible mejor. -Contesté. -Es su hija y tiene derecho de pasar tiempo con ella. -Seguí para luego darle un sorbo a mi café.


  -Lo sé, pero...-La interrumpí.


  -Mamá, no me lo hagas más difícil. -Comenté mientras dejaba la tasa sobre la mesa, con frustración.


  -Lo siento cariño. -Contestó. -Iré a abrir. -Comentó ella mientras salía apresuradamente de la cocina, sonreí, aunque era mucho más por los nervios que porque me diera gracia.


  La silueta del ruloso apareció por la puerta y comencé a toser. En mi interior había una pequeña guerra de sentimientos, nervios, alegría.... Su sonrisa invadía la habitación entera haciendo que me perdiera por completo, sin saber qué hacer, como a la deriva... Suspiré, si estaba enamorada de él, pero tenía que sacarlo de mi mente sino quería salir lastimada dentro de unos.... ¿5 minutos, tal vez? Él tenía novia, pero aun así seguía siendo el hombre con el cual había tenido a mi hija, a la persona más importante que hay para mí.


  -Buenos días Marien-Comentó él mientras se acercaba a mí para luego besar mi mejilla tiernamente. Sentía que me derretía cada vez que hacía eso.


  -Buenos días Char. -Contesté sonriente. - ¿Me esperas que termino de desayunar y vamos? -Pregunté.


  -Claro, pero pensaba llevarte a un lugar a desayunar, así me contabas mejor. -Comentó él mientras rascaba su nunca nerviosamente.


  -Ohhh, bueno... pues mejor dejo esto y vamos. -Comenté al ver las ansias que tenía, esto me ponía aún más nerviosa.


  -Claro. -Sonrió satisfecho y yo burle.


  Dejé la tasa sobre la mesa y caminamos hasta la salida.


  -Adiós mamá, cuida de Emily por favor. -Comenté para luego besar su mejilla. -Y si necesita algo solo me llamas, ella asintió.


  -Adiós cariño. -Comentó ella sonriéndome. -Adiós Charlie. -Dijo ella mientras el chico se acercaba para despedirse.


  (...)


  Luego de haberme insistido durante un buen rato había logrado que Charlie intentara apresurarme para que le dijera todo. Pero había algo malo, algo que cada vez me ponía aún más enfurecida y celosa y era que Charlie se encontraba hablando de la relación su rubia oxigenada. Solo podía pensar en tratar de tranquilizarme y no tirar nada, ya que estaba más que segura que en cualquier momento lo haría. Suspiré mientras trataba de poner atención en la ventana, tratando de bloquear por completo mi mente y no escuchar el: "Mellisa, Mellisa, Mellisa" de Charlie.... ¿¡No tenía otra cosa de que hablar!? Mi corazón se estaba rompiendo en mil pedazos de tan solo saber que ellos se amaban y eso me lo remarcaba a cada momento, ¿Qué buscaba Charlie? ¿Torturarme o solo lo hacía sin saber que de verdad me estaba afectando? ¡No soportaría ni un minuto más estar callada si él seguía nombrando su nombre, hasta ya me parecía verlo grabado en las paredes, pintado en los cuerpos y rostros de las personas y....!


  - ¡Charlie, Emily es tu hija! -Solté de repente, haciendo que Charlie se callara y me mirara rápidamente. No podía explicar exactamente cuál era su reacción, pero si podía decir que su cara estaba pasando por diferentes expresiones. Primero se encontraba con una sonrisa, pero al escuchar aquello paso a una de impresión, luego a una sonrisa nuevamente y ahora... su ceño se encontraba fruncido. Se paró de su silla y me miró, enojado.


  -Mary, ¿Qu... que dices? -Preguntó con su ceño entre fruncido. Bueno, tal vez tendría que haberle dicho otras cosas como para que sirviera como anestesia, pero.... ¡Ya me tenía cansada de su estúpida novia!


  -Que Emily es tu hija, eso es lo que tanto tenía que decirte. -Comenté casi en un susurro, pero muy bajo para nosotros dos.


  - ¿¡Estas queriendo decir que es mi hija…- ¿¡Preguntó como tratando de asimilar las cosas, pero en su rostro ahora se encontraba una amplia sonrisa!? Suspiré aliviada al saber que estaba contento de eso. - ¿¡Por qué me lo ocultaste por tanto tiempo! -Preguntó enfurecido, mirándome fijamente a los ojos. Sentía como si su mirada penetrara la mía e hiciera que cada vez me encogiera más hasta quedar como un mísero bicho, como lo que me sentía realmente.


  -Porque... porque…-Me interrumpió.


  -Deja, mejor no me expliques nada. -Comentó mientras suspiraba, tratando de tranquilizarse. - ¿Emily sabe de esto? -Preguntó sin mirarme a los ojos, Mierda, eso solo quería decir que todo esto le estaba afectando, pero si a él le estaba afectando, ¿Cuánto me estaba afectando a mí? Bueno, creo que podría compararlo con millones de personas pegándome bofetadas. Me sentía una tonta, pero solo lo había hecho para que él pudiera seguir con su carrera, no quería arruinarla cuando recién empezaba.


  -No, ella no se ha enterado.... Aun. -Contesté con la cabeza gacha, no podía siquiera mirarlos a los ojos sin sentirme una completa idiota. -No me he animado a decírselo. -Seguí.


  -Tengo que decírselo cuanto antes, necesito pasar todo el tiempo que no he estado con ella desde ahora. -Comentó mientras posaba su mirada sobre mí. No lo estaba viendo, pero lo sabía porque era como sentir un peso sobre mí cada vez que me miraba. Suspiré.


  -Bueno... pero, tendré que explicárselo para que comprenda esto. -Comenté mientras elevaba la mirada lentamente, me encontré con la suya, sin expresión alguna en su rostro.


  -Claro. -Contestó. -Vamos, quiero decírselo ya. -Dijo él con una sonrisa como la de un niño pequeño, Sonreí, al menos estaba contento con lo de ser padre....


  Lo seguí sin decir nada hacia su auto. Abrí la puerta y entré. No veía las horas de estar sola, necesitaba descargarme y eso era lo que no podía hacer en estos mismos momentos. No podía comenzar a llorar, porque simplemente sería estúpido de mi parte hacerlo ya que Charlie podría estar llorando, pero por una buena causa, él se acababa de enterar de que tenía una hija. Yo, sin embargo, no podía comenzar a llorar en su automóvil, porque él pensaría que estaba loca. No lo estaba o al menos eso pensaba, solo es que necesito desahogarme, sacarme todo el peso que cargo en mi pecho y hacer que se forme un gran nudo en mi garganta y a veces no podía respirar. Suspiré y miré a Charlie, estaba concentrado en la carretera y no dejaba de morder su labio nerviosamente.


  -Charlie. -Lo llamé, pero él no aparto la vista de la carretera. -Solo quiero explicarte lo que sucedió-Comenté al ver que no se dignaría a siquiera mirarme.


  -No quiero hablar de eso ahora. -Contestó cortante con una voz casi fría. Tragué saliva, intentando hacer que el gran nudo que llevaba en mi garganta bajara, pero no tuve éxito.


  (...)


  -Cariño. -La llamé mientras entraba a su habitación, ella corrió rápidamente hacia mí y me abrazó.


  - ¡Mami, tío Charlie! -Exclamó ella emocionada. - ¿Iremos a la casa del tío Jam? -Preguntó, entusiasmada.


  -No cariño. -Contesté mientras la tomaba en mis brazos y caminaba hacia su cama, me senté allí y la puse en mis piernas. Charlie no tardó en sentarse a nuestro lado, sonriente. -Emi, cariño... tengo algo que decirte. -Comenté mientras tomaba uno de sus pequeños rulos y comenzaba a jugar con él.


  - ¿Qué? -Preguntó posando su mirada en mí.


  -Emi... Charlie es... Charlie... él es…-El chico me interrumpió, impaciente.


  -Soy tu papá, Emi. -Comentó él mirándola tiernamente y con sus ojos brillosos.


  - ¿Papá? -Preguntó ella mirándome desconcertada.


  -Si, Emi, él es tu papá. -Comenté mientras posaba la vista en Charlie. -Lamento no habértelo dicho antes, es que no sabía cómo hacerlo. -Expliqué mirándola con tristeza, pero ella solo sonreía mirando a su padre. Se tiró rápidamente en sus brazos, emocionada.


  - ¡Papi! -Exclamó ella mientras se aferraba fuertemente a él.


  -Hija. -Susurró él con lágrimas en los ojos, mientras acariciaba sus pequeños rulos.


  Y allí me encontraba yo, apreciando una escena tan emotiva y sin poder hacer ni decir nada. Era el momento de que ella estuviera con él y eso lo tenía que comprender, yo la había tenido durante todos estos años y él... solo hacía días que la había conocido... Suspiré, las lágrimas ya se encontraban en mis mejillas. Estaba emocionada, feliz, triste, enojada conmigo misma.... Era una pelea de sentimientos dentro de mí, Pero por fuera me encontraba sin expresión alguna, mirando aquella escena mientras las lágrimas caían por mis mejillas.


  -Te quiero, te quiero mucho. -Susurraba Charlie abrazada a ella.


  -Yo más papi. -Respondió ella. Mierda, cada vez me sentía más culpable de aquello. ¡No había hecho nada bien, soy una mierda! Quería tirar todo lo que se encontraba en mi paso, pero no podía hacerlo con ellos aquí... Nunca tendría que haberme ido, tendría que haber enfrentado todo esto y ellos hubiesen sido felices, juntos desde un principio...


  (...)


  La puerta se cerró y sentí como me derrumbaba. Tal vez era algo melodramática, pero nunca, NUNCA había estado lejos de Emily por uno o dos días y ahora... Charlie se la llevaba. Sería egoísta de mi parte decirle que no, que no se la llevara porque en este momento era a la persona que más necesitaba, pero me sentía tan vacía... Me recosté en la cama queriendo pensar que todo esto había sido una tonta pesadilla, pero al cerrar los ojos y volver a abrirlos nuevamente todo seguía igual. Charlie y Emi juntos, en su casa con la rubia hueca y yo... sola. Tomé el teléfono casi desesperado y marqué torpemente el número del Jam.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Contestó la voz de Noah desde el otro lado-


  -Hola Noh, ¿Esta... esta Jam? -Pregunté con voz entrecortada gracias al llanto.


  - ¿Estás bien? -Preguntó preocupado, asentí, aunque no me viera.


  -Sí, tranquilo, estoy bien. -Mentí. -Luego... luego les contaré algo que es muy importante. -Comenté, quería sacarme todo el peso de encima y sabía que si se los decía a ellos un poco de éste desaparecería.


  -Bueno... sabes que cuentas con nosotros, así que cuando quieras podemos hablar. -Contestó, animadamente.


  -Claro. -Sonreí a medias. - ¿Me pasas con Jam? -Pregunté.


  -Claro. -Contestó. - ¡Horaan, te llaman! -Gritó, aparté un poco el teléfono de mi oído y reí.


  - ¿Mary? -Preguntó el chico desde el otro lado.


  -Si. -Contesté. -Se lo dije... le dije todo. -Comenté mientras miraba hacia la colcha de mi cama, queriendo tragarme las lágrimas.


  - ¿Qué? ¿En serio? -Preguntó impresionado.


  -Sí, se lo dije, pero... ¡No quiso escuchar mi explicación, se ha enojado conmigo! -Exclamé mientras golpeaba la cama.


  - ¿Te lo dijo? -Preguntó.


  -No, pero...-Comencé a decir, pero Jam me interrumpió.


  -Mary, tienes que comprenderlo, él no estaba enterado de esto y ahora es como una bomba que acaba de explotar frente a él, esta aturdido y sin saber que hacer. -Comentó él.


  -Tal vez tengas razón, pero y si...-El rubio me interrumpió, nuevamente.


  -No pequeña, piensa en que para él es muy fuerte esta noticia y le llevará un poco de tiempo asimilar el porqué de tus acciones. -Comentó él, asentí. - ¿Cómo estas tu como te encuentras? -Preguntó, preocupado.


  -Me siento horrible, un bicho.... Un... ¡Me siento la peor persona que pueda existir! -Comenté mientras lloraba. - ¿Sabes lo que fue verlos como se abrazaban con tanto cariño y decirse "te quiero" y saber que yo fui la culpable de que no lo hayan hecho antes? -conteste.


  -No digas eso de ti, Mary. -Comentó él. -Eres una mujer muy valiente en proponerte cuidar sola de tu hija, sin su padre. Pusiste por delante los sueños de él para no perjudicar su carrera, ¿Y te dices todo eso así misma? -Dijo él.


  -Pero... no dejo de sentir esa culpa, cuando los veo abrazados... cuando...-Dejé de hablar, no sabía cómo explicarlo. -Se la ha llevado por dos días y no sé qué haré, me siento bacía y sola, solo necesito tenerla a mi lado. -Comenté, frustrada.


  -Ohh, pequeña, tranquila, seguro los dos días pasar volando y podrás tener de nuevo a Emi contigo. -Contestó. - ¿Quieres que vaya para allá? -Preguntó.


  -Bueno, tal vez se me pase un poco todo esto. -Contesté. -Invítalos a los chicos, necesito decírselo a ellos también-Comenté.


  -Claro, yo les digo. -Contestó él. -Adiós. -Dijo él.


  -Adiós. -Dicho esto corté.


  -Fin de la llamada-


  Ahora tendría que enfrentarme a ellos, pero... ya sentía como si fuese menos la carga el tener que decirlo. Los nervios me recorren por completo el cuerpo y ya no sé qué hacer. Me recosté nuevamente en la cama, lo mejor sería esperar recostada y descansar un poco, sino el dolor de cabeza me mataría en cualquier momento.


  (...)


  -Ya, dinos que tienes para decirnos. -Comentó Noah entusiasmado. Hacía más de media hora que habían llegado y quería saber la verdad, pero necesitaba algo de tiempo....


  -Bueno. -Suspiré rendida. -Emily.... Emily es hija de Charlie. -Comenté mientras posaba la mirada en el suelo, esperando sus reacciones.


  - ¿¡Que!?-Exclamaron los tres, haciendo que Jam diera un saltito y volcara algo de jugo en el suelo, el burlo.


  -Charlie es el padre de Emily. -Volví a repetir, un poco más fuerte. -Cuando me enteré que estaba embarazada, me decidí a irme, no quería arruinar su carrera, acababan de entrar al concurso y no me pareció justo de mi parte hacerlo. -Comenté mirándolos. -Y ahora... aun amo a Charlie y él solo debe querer que desaparezca, porque me odia. -Dije entre sollozos.


  -No digas eso, nadie puede odiarte luego de ver lo mucho que de has sacrificado por los demás. -Comentó Mason.


  -Pequeña, Charlie solo debe estar molesto por el golpe tan repentino de la noticia, pero créenos que él no ha dejado de amarte en todo este tiempo. -Comentó Oliver, acariciando mí brazo.


  - ¡Abrazo grupal! -Gritó Noah y todos se acercaron a mí para abrazarme, comenzamos a reír.


  -Me... me están asfixiando. -Logré decir, ellos rieron.


  -De eso tratan los abrazos grupales. -Contestó Oliver sonriéndome, nos separamos y comenzamos a reír nuevamente. Vaya que necesitaba de estos chicos tan alegres....


  Capítulo 9


  Me levanté con rapidez de la cama y me dirigí casi corriendo hacia el baño. Abrí la manilla de la ducha y esperé a que el agua estuviera tibia para entrar. Al fin podría ir a buscar a Emily al departamento de Charlie y eso me aliviaba por completo. Intentaría hablar con Charlie, aunque no creí que él quisiera. Suspiré, extrañaba tanto a mi pequeña, la necesitaba a mi lado, saber cómo le había caído la noticia a ella... porque esto no se trataba de una explicación de las reglas de un juego, sino que se trataba de algo serio. Nunca, en estos dos días había dejado de torturarme y eso era lo que más mal me ponía, ya que cuando Emily llamaba el primero que hablaba era Charlie y su tono frío y distante hacía que mi piel se erizara. Ya había tomado la decisión de sacarlo de mi mente, pero simplemente se me hacía más difícil con el transcurso de los días y, por más que los chicos me dijeran que él aun me amaba no podía creer eso. Cerré la manilla y salí de la ducha, envolví mi cuerpo en una toalla y me dirigí hacia mi habitación, en busca de algo para ponerme. Entré nuevamente al baño y me puse una blusa mangas largas azul, una chaqueta color celeste, unos jeans negros y unos zapatos de tacón alto negros. Dejé mi cabello suelto y salí del baño rápidamente. Baje las escaleras y fui hacia la cocina, solo tomaría algo de jugo y me iría.


  -Buenos días. -Dije mientras entraba a la cocina, mi padre me miró sonriente.


  -Buenos días cariño. -Contestó él. - ¿Vas por Emily? -Preguntó mientras dejaba el periódico a un lado para mirarme.


  -Sí, solo tomaré algo de jugo y me iré. -Contesté mientras sacaba la jarra del jugo de la heladera.


  -Cariño, siéntate y come algo, no creo que tomar solo jugo te haga bien. -Comentó mi madre mientras entraba a la cocina.


  -Estoy muy apurada, necesito ver a Emily e iré, aunque no tenga fuerzas ni para caminar. -Contesté y ella sonrió mientras negaba con la cabeza, en forma de broma.


  -Bueno, pero tranquilo cariño, Emily no se irá a ningún lado. -Comentó ella mientras acariciaba mi cabello, asentí mientras le daba un sorbo al jugo.


  -Lo sé, pero necesito verla. -Comenté y ellos rieron. -Además de aclarar algunas cosas con Charlie. -Comenté mientras me ponía seria. De tan solo nombrar su nombre hacía que mi piel se erizara, ahora parecía que no lo conocía, me trataba como una completa desconocida y, aunque me duela mucho decirlo, creo que está bien.


  -Suponía que querrías hacer eso. -Comentó mi madre mientras daba un suspiro. -Mira cariño, tal vez tengas que dejar a Charlie pensar un poco, sabes... aún debe estar en shock por la noticia. -Dijo ella, tratando de tranquilizarme, porque sabía que estaba como loca por todo este tema y, ante cualquier cosa saltaría.


  -Mamá, entiendo que le lleve un tiempo pensar todo lo que acaba de pasar estos últimos días, pero eso no le quita que no pueda escucharme. -Comenté enojada. Lo sé, últimamente parecía bipolar, pero... no podía no enojarme con él, solo se negaba a escuchar las razones por la cual me fui de aquí cuando quedé embarazada y eso me frustraba demasiado. -Mejor me voy, sino se hará más tarde. -Dije mientras miraba el reloj de pared y veía que marcaba las 11:30 am.


  -Claro ve pequeña y suerte. -Contestó mi padre sonriéndome, me acerqué y besé su mejilla.


  -Adiós pequeña, suerte y trata de estar tranquila. -Comentó mi madre cuando me acerqué a ella, hice una mueca de disgusto y ella sonrió. -Bueno, solo piensa que Emily está ahí y no le gustará verlos pelear. -Dijo para luego besar mi frente.


  -Adiós. -Dije, no quería responderle, porque sabía que si prometía estar tranquila lo único que lograría era terminar rompiendo esa promesa.


  Con Mellisa allí, nunca podría estar tranquila. Salí apresuradamente de mi casa y paré un taxi, la casa de Charlie quedaba del otro lado de la ciudad y la verdad, no tenía tiempo ni ganas de caminar. Le di la dirección al chofer y emprendió el camino hacia allí rápidamente. Posé la mirada en la ventanilla tratando de tranquilizarme, pero simplemente me encontraba nerviosa por todo esto. Podía ver como las calles estaban completamente llenas gracias a ser día de descanso aquí, sonreí. No faltaba demasiado para que comenzara la universidad y, a decir verdad, no creía poder trabajar y estudiar al mismo tiempo. Suspiré, tendría que hacerlo si quería conseguir un departamento para nosotras dos y poder llevar al jardín a Emily. Sonreí, extrañaba besar su frente todos los días cada vez que despertaba, extrañaba escuchar su dulce voz, extrañaba sus pequeños rulos y su carita tan... angelical la extrañaba tanto.


  -Hemos llegado. -Comentó el conductor haciendo que saliera de mis pensamientos.


  -Claro. -Tomé el dinero y se lo di para luego bajarme apresuradamente del auto. El edificio en sí mostraba ser completamente lujoso por lo que no me impresionaría encontrarme con algún famoso en este lugar, Reí ante tan tonto pensamiento y di un suspiro antes de comenzar a caminar en dirección hacia la entrada. En la entrada se encontraba una chica, quien supongo era la encargada de indicar a cada quien su departamento y demás, me acerqué a ella.


  -Buenos días, ¿Podrías decirme en qué departamento se encuentra Charlie Smith? -Pregunté con una sonrisa amable, la chica levantó la vista de sus papeles y me miró de pies a cabeza.


  -Lo siento mucho, pero el señor Smith no permite que cualquiera pase a su departamento, no me tiene permitido darle el número de su departamento a las fans. -Contestó ella rebajándome con la mirada, reí para no golpearla con el libro que tenía en las manos.


  -No soy fan, conozco a Charlie. -Contesté, ella me miró con una sonrisa burlona mientras elevaba una ceja. -Si no me crees llámalo y dile que soy Marien Johnson. -Comenté mirándola desafiante, ya me caía mal la chica.


  -Bueno, pero si no te conoce llamaré a los de seguridad, está prohibido que las fans entren aquí a molestar. -Comentó mirándome para luego tomar el teléfono y marcar unos números.


  -Llamada-


  -Buenos días señor Smith. -Dijo ella con una sonrisa amplia en su rostro, aunque el chico no la estuviera viendo. -Lamento mucho molestarlo a estas horas, pero aquí hay una joven que dice conocerlo. -Comentó ella mirándome por el rabillo de su ojo.


  -Marien Johnson. -Contestó ella luego de escuchar lo que le decía él desde el otro lado.


  -Ohh, ummm... claro, ahora le digo. -Contestó ella.


  -Lamento la molestia. -Dicho esto cortó la llamada.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Y, que te dijo? -Pregunté mirándola con una sonrisa triunfante, ella burlo y dijo algo en voz baja. - ¿Cómo? -Pregunté y ella me miró enfurecida.


  -Dijo que te dejara pasar. -Contestó ella mirándome con su ceño fruncido. -Departamento 15, piso 2.-Comentó ella volviendo a posar la mirada en los papeles.


  -Gracias. -Contesté con una sonrisa falsa para luego irme hacia el ascensor. Marqué el número del piso y me quedé mirando la pared del ascensor hasta que la puerta se abrió, suspiré aliviada. Salí de allí y comencé a mirar todas las puertas, 10, 11, 12, 13, 14 y.... ¡15! Sonreí triunfante y me acerqué a la puerta, golpeé suavemente la puerta y, luego de unos cuantos minutos ella se abrió dejándome ver a la rubia plástica. Sonrió maliciosamente, ¿Qué habrá pensado?


  -Buenos días, Mellisa. -Dije, tratando de sonar amigable, pero ni haciendo el mayor de los intentos podía ser amigable con ella.


  -Hola, querida. -Contestó ella sonriéndome falsamente. - ¿Vienes por la...? ¿Pequeña? -Preguntó con una mueca extraña en su rostro, asentí. -Espera que la busco. -Dicho esto cerró la puerta en mi cara, me enfurecí ¿Quién se creía? Ah, cierto, ella era una gran "estrella" del cine. Rodé los ojos y apoyé mi espalda contra la pared, en espera de la pequeña. La puerta se abrió y me giré rápidamente para encontrarme con... ¿Charlie? Pero... ¿Y Emily?


  - ¿Y Emily? -Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -Está durmiendo. -Contestó él secamente.


  - ¿Podrías despertarla? Quiero llevármela. -Comenté yo, tratando de que mi voz no se quebrara, quería ser fuerte frente a él.


  -Mellisa ya fue a despertarla, tomará el desayuno y luego se puede ir contigo. -Respondió él mientras fruncía su ceño.


  -Charlie, quiero que hablemos. -Comenté tratando de buscar su mirada, pero le solo miraba el suelo.


  -No creo que...-Comenzó a decir, pero la rubia lo interrumpió plantando un beso en sus labios, apreté mis labios intentando no decir nada ni comenzaría a llorar, tenía que parecer fuerte al menos por una vez.


  -Lo siento Charlie, pero es muy importante y tengo que decírtelo. -Contesté molesta, Mellisa me miró con una sonrisa triunfante mientras unía sus manos. Ouch, un puñal más para mí.


  -Marien, si es lo de tu embarazo prefiero...-Mellisa lo interrumpió.


  -Cariño, date cuenta de que él no quiere hablar sobre eso. -Comentó Mellisa mirándome de arriba hacia abajo, suspiré tratando de tranquilizarme e ignorarla.


  -Mellisa, te agradecería que no te metieras en la conversación que estoy teniendo con tu novio. -Contesté, mirándola con una media sonrisa. -Charlie, es necesario decírtelo, no me importa si estas enojado o no, quiero y necesito explicarte todo. -Dije mirándolo fijamente a los ojos, Mellisa burlo.


  -Claro, te escu. -Mellisa volvió a interrumpirlo.


  -Cariño, ¿Qué no entie...-La interrumpí, enfurecida?


  - ¿Tú es que no entiendes? ¡Te acabo de pedir de buena manera que no interrumpas en la conversación y lo haces! -Exclamé mirándola enojada. -Sabía que algunas neuronas no te funcionaban, pero no pensé que todas. -Comenté. Bueno, creo que esto estuvo demás, pero siempre cuando me enojo no puedo callar lo que pienso.


  - ¡Te mataré! -Exclamó ella y se trató de tirar encima de mí, pero su novio la tomó rápidamente de la cintura, impidiendo que lo hiciera. - ¡Eres una puta y nunca te dije nada! -Comentó ella y eso fue la gota que rebalsó el vaso.


  - ¡La más indicada en hablar! -Comenté con sarcasmo. - ¿En serio me lo estás diciendo? -Pregunté mirándola enfurecida.


  -Claro que sí, si no mira, ¿Cómo quedaste embarazada sino eras una puta? -Preguntó ella. -Tenías solo 16 años y quedaste embarazada y a mí no me vengas a decir que esa niña es de Charlie, porque seguro es para ganar fama. -Exclamó ella, Charlie la fulminó con la mirada.


  -Para tu información, yo solo estuve con Charlie y si te fijas bien Emily tiene los mismos rasgos que él. -Exclamé enfurecida. -Acá la única puta, eres tú. -Dije yo, Charlie me fulminó con la mirada.


  -No voy a dejar que digas eso de mi novia. -Comentó Charlie, mirándome fríamente, de nuevo.


  - ¡Has lo que quieras! -Exclamé enojada. Solamente quería romper todo lo que se encontrara en mi camino...- ¿Sabes qué? Si me hubiera quedado aquí cuando tenía 16 tal vez todo sería diferente, tal vez nunca me tendría que haber ido para que tú siguieras con tu carrera como cantante. -Comenté con lágrimas en los ojos.


  - ¿Qué? —Preguntó Charlie, impresionado.


  - ¡Lo que escuchaste! -Exclamé enfurecida. - ¿Puedes servir para algo y buscar a Emily? -Pregunté mirando enojada a Mellisa, ella hizo cara de disgusto, pero rápidamente Charlie le hizo una seña para que se fuera.


  - ¿En serio te fuiste por eso? ¿Para no arruinar mi carrera? -Preguntó él aun impresionado, asentí mientras secaba mis lágrimas. -Pero...-Lo interrumpí.


  -Charlie, no quiero hablar de eso ahora, Emily ya vendrá y no quiero que nos vea peleando. -Comenté y la puerta se abrió rápidamente dejando ver a mi pequeña, sonreí ampliamente al verla.


  - ¡Mami! -Exclamó ella sonriente mientras se acercaba rápidamente a mí para luego abrazarme.


  -Hermosa. -Dije mientras la atraía más hacia mí, dos días habían sido una completa pesadilla sin mi pequeña. Sonreí alegre, luego de la pelea recién sucedida necesitaba un abrazo de ella. - ¿Cómo te fue princesa? -Pregunté. - ¿Te gusto pasar tiempo con papa? -Dije mirándola a los ojos, acomodé un mechón de su cabello detrás de su pequeña oreja.


  - ¡Muy bien! -Exclamó ella sonriente. - ¡Me ha encantado, papá es muy divertido y bueno! -Comentó ella entusiasmada, sonreí.


  -Me alegro de que estés contenta. -Comenté sonriéndole. - ¿Vamos a casa? -Pregunté, ella asintió.


  -Pero. ¿Papá puede ir a visitadme a casa? -Preguntó, lo miré y él me sonrió a medias. ¿Acaso era bipolar? Luego de tratarme como la peor persona me sonreía y comenzaba a tratarme bien. Suspiré.


  -Claro, él tiene el derecho de ir a visitarte. -Sonreí.


  - ¡Gracias, gracias, gracias! -Exclamó la pequeña mientras volvía a abrazarme, reímos. -Adiós papi, ¿Iras a visitarme pronto? -Preguntó ella sonriéndole mientras se bajaba de mis brazos.


  -Claro que si mi princesa, iré todos los días si es posible. -Contestó él sonriéndole. -Te quiero mucho. -Comentó para luego besar su mejilla tiernamente, sonreí enternecida.


  -Adiós cariño. -Comentó Mellisa mirándola con una "sonrisa" en su rostro, pero sabía que la idea de que la pequeña fuera hija de Charlie le disgustaba demasiado.


  -Adiós. -Contestó la pequeña con una media sonrisa, se acercó a mí y la tomé en mis brazos.


  -Aquí esta su mochila. -Comentó la rubia mientras casi me aventaba la pequeña mochila de mi hija, sonreí.


  -Gracias, Mell. -Contesté con una sonrisa burlona y ella burlo, amaba molestar a esta chica. -Nos vemos. -Dicho esto me fui de allí sin esperar respuesta de alguno de los dos.


  (...)


  - ¡Ya llegamos! -Grité desde la entrada mientras dejaba a Emily en el suelo, ella sonrió.


  - ¿Dónde está la princesa más hermosa que existe en este planeta? -Preguntó mi madre mientras entraba al salón apresuradamente.


  - ¡Abuela! -Exclamó la pequeña y corrió hacia ella para luego abrazar sus piernas, reímos.


  -Te hemos extrañado demasiado. -Comentó mi madre mientras la tomaba en sus brazos, ella sonrió.


  - ¿En serio? -Preguntó ella mirándola a los ojos, ella asintió.


  -Cuéntame, ¿Cómo te fue con tu papá? -Preguntó sonriendo mi madre.


  - ¡Muy bien! -Exclamó ella sonriente.


  -Me alegro. -Contestó ella y luego comenzó a hacerle cosquillas.


  (...)


  Acosté a Emily en su cama y sonreí enternecida. Su pulgar se encontraba en su boca, como cuando era una bebé. Acaricié su mejilla, sonriendo. ¿Cómo había dejado que se la llevara por dos días? Se me habían hecho eternos y el hecho de solo poder hablar por teléfono me hacía poner aún más ansiosa. En las noticias no tardaron en sacar fotos de Charlie con mi pequeña y, obviamente la rubia oxigenada no faltaba en las fotos. Suspiré, al menos ahora la tenía conmigo de vuelta. Salí de su habitación con rapidez al sentir el timbre sonar, bajé las escaleras y fui directamente hacia la entrada. Abrí la puerta y allí se encontraba Charlie. Levantó su mirada del suelo y me miró, sonrió ampliamente.


  - ¿Sucede algo? -Pregunté sin comprender el porqué de su visita.


  -Quería hablar contigo. -Burlé, cundo yo quería hacerlo él no estaba dispuesto, pero bueno... no podía actuar como niña pequeña en algo tan importante.


  -Claro, pasa. -Dije mientras me hacía a un lado.


  -Permiso. -Comentó él mientras entraba a la casa, sonrió, dejando ver sus hoyuelos.


  -Toma asiento, iré por algo de jugo. -Comenté mientras señalaba los sillones. - ¿Quieres un poco? -Pregunté, el asintió.


  Salí de la sala y caminé hasta la cocina. Abrí la heladera y saqué la jarra con jugo, serví un poco en dos vasos y luego me dirigí nuevamente hacia el salón. Tomé asiento al lado de Charlie y le di su vaso, él sonrió, agradecido.


  -Lamento no haberte dejado hablar, pero... creo que solamente fue del momento, pensé...-Lo interrumpí.


  -Lo sé, no te preocupes. -Contesté con una media sonrisa, posé la mirada en el vaso, nerviosa.


  - ¿Quieres contarme porque lo hiciste? -Preguntó él para luego darle un sorbo al jugo, lo miré.


  -Claro.-Contesté y di un suspiro para poder tranquilizarme.-Cuando me hice la prueba de embarazo y me dio positivo pensé que solamente era un error, entonces le pedí a mi madre que me llevara, accedió y cuando me enteré que era cierto que estaba embarazada no sabía qué hacer.-Comenté mientras lo miraba a los ojos.-Pensé en decírtelo, pero cuando estuve a punto de decírtelo me contaste tan entusiasmado que acababan de entrar al concurso y sentí que si te lo decía terminaría con tu carrera como cantante antes de que comenzara-Di un suspiro y bajé la mirada, sentí como las lágrimas caían, recordar no me hacía bien.


  -Recuerdo cuando te lo dije y ahora lamento haberlo hecho, porque si no hubiese sido por eso no hubiese pasado nada de esto. -Comentó él mientras posaba el vaso en la pequeña mesa.


  -Lamento mucho habértelo ocultado, pero sentí que era lo necesario. -Dije con la mirada aun en el vaso.


  -Mary, no tienes que preocuparte por eso. -Comentó mientras tomaba delicadamente mi cara y hacía que lo viera. -No me lamento el solo hecho de que no me hayas dicho sobre Emi, también me lamento porque si no hubiera sido por mi culpa tú te hubieras quedado a mi lado…-Dijo él mirándome fijamente a los ojos. Su sonrisa apareció repentinamente mientras posaba su mirada sobre mis labios.-Has dejado una marca muy importante en mí, eras la primera y única chica que ame.-Comentó él posando su mirada nuevamente en mi ojos mientras se acercaba un poco más a mí, mi cuerpo comenzó a temblar de tan solo sentir su mano comenzar a acariciar mi mejilla, tiernamente.-Y aun te amo...-Dijo mientras comenzaba a acercarse a mí, su respiración chocaba contra mi rostro y sentía que en cualquier momento mi corazón saldría de mi cuerpo. Su sonrisa coqueta no se borraba de sus labios y solo tenía la mirada puesta en mis labios, al igual que yo en los de él....


  Capítulo 10


  Rompió con todo tipo de distancia que podría haber quedado entre nosotros mientras capturaba mis labios. Un golpe de escalofrío recorrió mi cuerpo por completo y sentí como comenzaba a temblar. Simplemente podía volverme loca con un beso, un simple beso... aunque para mí, no era solo un simple beso, era el que había estado esperando en todo este tiempo. Posé mis manos detrás de su cuello y lentamente comencé a jugar con sus rulos, como solía hacerlo antes. Charlie sonrió entre el beso, provocando que yo también lo hiciera. Simplemente estaba recordando cada uno de los momentos que pasé con él en un beso que, para mí, podría durar una eternidad. Nos separamos lentamente gracias a la falta de aire en nuestros pulmones y miré el suelo, avergonzada. Ahora que salía por completo del trance me daba cuenta de que... él tenía novia. Suspiré y quise separarme aún más, para sentarme más cómoda, pero él tomó mi rostro delicadamente y lo atrajo nuevamente contra el suyo, volviendo a besarme. Junto nuestras frentes y nuestras respiraciones agitadas chocaban las unas con las otras. No era necesario hablar, ya que con solo mirarnos parecía decirnos todo lo que en este tiempo no nos hemos dicho. Sonreí ampliamente y él me siguió.


  -No he dejado de amarte nunca. -Comentó, con su voz más ronca que nunca. Mi piel se erizo por completo y me separé de él, cayendo nuevamente en cuenta de todo.


  -Pero... estas con Mellisa. -Comenté mientras posaba la mirada en el suelo. -No está bien esto. -Dije, mientras lo miraba a los ojos. Bajé la mirada rápidamente al sentir como mis ojos comenzaban a cristalizarse.


  -Pequeña, sé que no está bien, pero no me importa nada ahora que sé que no te has ido porque no me amabas o porque estabas embarazada de otro, sino por todo lo contrario, porque querías protegerme...-Comentó mientras tomaba mi mano y la unía con la de él. -Yo te amo a ti y solo a ti. -Dijo él pegando su frente contra la mía.


  -Charlie...-Comencé a decir, pero un grito hizo que soltara rápidamente su mano y saliera corriendo.


  - ¡Mama! -Gritaba la pequeña desde la habitación, entre sollozos.


  - ¿¡Que pasa cariño! -Pregunté asustada mientras abría la puerta de su habitación. Suspiré aliviada de que nada le había pasado y caminé hasta su cama, seguida de Charlie.


  -Tuve una pesadilla. -Comentó ella con lágrimas en sus ojitos, la miré con ternura y sequé sus lágrimas. Charlie se puso en cuclillas delante de ella, le sonrió y acarició delicadamente su mejilla, ella sonrió.


  -Tranquila Emi, era solo un sueño. -Contesté mientras tomaba una de sus pequeñas manos y comenzaba acariciarla.


  -Pero...-Dejo de hablar repentinamente cuando posó la mirada en Charlie, como recordando algo.


  - ¿Estás bien? -Preguntó Charlie acariciando su mejilla, ella asintió no muy convencida. La miré fijamente, su pesadilla tenía que ver con algo sobre su padre, por lo que más tarde, cuando él se fuera trataría de averiguar de qué trataba.


  - ¿Vas a seguir durmiendo, cariño? -Pregunté con una sonrisa en mi rostro.


  -No quiero, tengo miedo. -Comentó ella mientras estiraba sus brazos hasta su padre y el la recibía con gusto, sonreí.


  -Bueno, ¿Te parece si te doy leche con galletas? —Pregunté mirándola. Su rostro paso de preocupación a alegría en tan solo segundos. Charlie y yo reímos.


  - ¡Siii, galletas! -Exclamó ella mientras se soltaba de los brazos de Charlie y comenzaba a dar pequeños saltitos de alegría.


  -Vamos. -Comenté mientras me paraba y le extendía mis brazos, ella negó con la cabeza y corrió a abrazar las piernas de su padre.


  - ¡No se vale, ahora lo quieres más a él! -Exclamé mientras me cruzaba de brazos, haciéndome la ofendida. Ellos rieron y ojo-verde le dijo algo en el oído a la pequeña, ella asintió sonriendo.


  - ¡Los quiero a los dos! -Exclamó ella mientras Charlie se acercaba más a mí con la pequeña en brazos. Al llegar a mi lado me abrazaron fuertemente, sonreí.


  Nos separamos un poco y Smith posó su mirada en mis ojos, haciendo que mis nervios volvieran a mi cuerpo, repentinamente. Sin darnos cuenta él ya se estaba acercando más a mí, ignorando por completo todo a nuestro alrededor y....


  - ¡Que se besen, que se besen! -Exclamó la pequeña haciendo queme alejara un poco de ellos, avergonzada. ¿Cómo olvidar a la pequeña que tenía en brazos Charlie? Sentía como mis mejillas comenzaban a arder. - ¡Yo quería que se besen! -Comentó ella con frustración mientras cruzaba sus pequeños brazos sobre su pecho, reímos.


  -Ya, vamos a la cocina así te preparo la leche con galletas. -Comenté tratando de escapar del momento tan incomodo. Salimos rápidamente de la habitación y bajamos las escaleras. Nos dirigimos hacia la cocina y, al llegar allí Charlie dejó a Emily en un asiento y se vino rápidamente conmigo, para ayudarme. Buscó mi mirada y me fue inevitable no mirarlo, sonrió ampliamente al ver que había conseguido lo que quería, sonreí.


  - ¿En qué te ayudo? -Preguntó él sonriéndome.


  -Puedes buscar las galletas, están en la alacena. -Comenté mientras señalaba el mueble color blanco, el asintió y fue en busca de las galletas.


  - ¡Chocolate, sii! -Exclamó como niño pequeño mientras sacaba un paquete, sonreí.


  -Ya sé de dónde saco tanto amor Emily por las galletas de chocolate. -Comenté riendo mientras que él abría el paquete y sacaba algunas.


  - ¡Yo quiedo papi! -Exclamó la pequeña mientras se cruzaba de brazos.


  -Toma cariño. -Dijo mientras se sentaba a su lado y ponía, enfrente de los dos, el paquete de galletas. Serví la leche en una pequeña tasa y caminé hasta donde se encontraban Emili y Charlie, dejé la tasa enfrente de la pequeña y caminé nuevamente hacia la heladera.


  - ¿Quieres algo para tomar, Charlie? -Pregunté mirándolo.


  -Un jugo estará bien. -Contestó él con la boca llena, comencé a reír mientras negaba con la cabeza. Saqué la jarra con jugo y busqué dos vasos, serví y volví a guardarla. Caminé hacia la mesa y le alcancé el vaso a Charlie, él me sonrió.


  -Gracias. -Comentó para luego darle un sorbo al jugo.


  -Papi. -Lo llamó la pequeña y el la miró esperando que siguiera. - ¿Crees que pueda ir otro día a dormir de nuevo a tu casa? -Preguntó ella, sonriendo.


  -Claro, puedes volver cuando quieras. -Contestó él sonriente.


  -O mejor vienes a dormir aquí, así los tengo a los dos. -Comentó ella sonriendo tiernamente, mordí mis labios para no reír. Solamente matando a la rubia él podría venir a dormir aquí.


  -Bueno... tal vez algún día pueda venir a quedarme, si es que tu madre me deja. -Contestó él mientras posaban sus miradas en mí, poniéndome nerviosa.


  - ¿Lo dejas, lo dejas? -Preguntó Emily haciendo puchero y cerrando y abriendo los ojos repetidas veces, reí.


  -Claro, hay otra habitación, así que puede quedarse allí. -Comenté mientras posaba la mirad en el vaso, nerviosa.


  - ¡Siii! -Exclamaron los dos y chocaron sus manos, reí, era como tener otro hijo más, en ese mismo instante sonó su teléfono.


  (....)


  -Llamada-


  -Lo sé Mellisa, pero...-Comenzó a decir, pero dejo de hablar.


  Hacía más de quince minutos que Charlie estaba hablando con la rubia y mis celos estaban de punta. No podía prestar atención en la película gracias a que estaba queriendo escuchar lo que él decía. Burlé nuevamente y me acomodé mejor en el sillón. Miré a Emily y se había quedado dormida. Sonreí y la acomodé mejor en el sillón, para que luego no le doliera su espalda. Los pasos entrando a la sala hicieron que saliera de mi trance y mirara. Char venía con su ceño notablemente fruncido, murmurando cosas por lo bajo y mirando su teléfono. Guardó su teléfono en el bolsillo trasero de su jean y levantó la vista para mirarme.


  -Lo siento, tengo que irme. -Comentó él mientras se acercaba a mí, asentí. -Es que si no me voy Mell...-Comenzó a decir, pero lo interrumpí. No me interesaba realmente saber porque se iba, cuando sabía exactamente cuál era la razón.


  -No te preocupes, lo entiendo. -Contesté con una media sonrisa.


  - ¿Se ha dormido? -Preguntó mirando a la pequeña recostada en el sillón, asentí. -Es tan hermosa. -Comentó él mirándola con una sonrisa tierna.


  -Lo sé, es muy hermosa. -Contesté mirándola. Harry se acercó a ella y acarició su rostro. Le dedico una sonrisa tierna y luego besó su frente. Me paré y lo acompañé en silencio hasta la puerta, mirando hacia el suelo.


  -Adiós Mary. -Dijo él sonriéndome. -Tenemos cosas por arreglar aún. -Comentó él sonriendo coqueto, sonreí.


  -Lo sé. -Contesté. -Adiós John. -Comenté sonriendo maliciosamente, sabía que odiaba que le dijera así.


  -Adiós pequeña. -Dijo y plantó un beso en mis labios. Me quedé allí parada, impresionada por lo que acababa de hacer. No lo esperaba realmente.


  - ¡Charlie! -Exclamé entre risas mientras el abría la puerta.


  - ¡Venganza! -Contestó riendo para luego irse.


  Cerré la puerta detrás de mí y me apoyé sobre ella. La sonrisa no se borraba de mi rostro y no dejaba de tocar mis labios, recordando los besos que él me había dado hoy. En serio no esperaba esto, creo que esperaba más que me dijera de todo por haber insultado a su novia a que me besara. Todo esto me ha tomado desprevenida y, en el momento lo disfrute, pero siempre termino cayendo en cuenta de que él aún está en pareja y acaba de irse por ella. Suspiré, tenía que dejar de pensar todo eso. Si él me besaba también era su culpa, pues yo no lo estaba obligando a que lo hiciera. Las veces que me besó sentí que todo mi mundo se paraba y que solo nosotros dos estábamos allí, como hace años atrás cuando él me besaba. Todo parecía tan perfecto estando a su lado, él me comprendía mejor que nadie.


  -Ya Marien, recuerda, tiene novia. -Susurré mientras movía mi cabeza para sacarme de mis pensamientos. Burlé, ¿Es que tenía que seguir con Mellisa?


  (...)


  - ¡Mamá! -Gritó nuevamente Emily desde su habitación, me paré del sillón y salí corriendo escaleras arriba. A este paso creo que bajare unos 3 kilos, Emily no ha dejado de llamar en toda la hora que lleva en su habitación. Abrí la puerta y la vi sentada en el borde de su cama, sollozando.


  - ¿Qué pasa cariño? -Pregunté mientras me acercaba a ella, preocupada. - ¿De nuevo las pesadillas? -Dije, ella asintió. La tomé y la puse en mi falda para luego abrazarla. - ¿Quieres contarme de tus pesadillas? -Pregunté luego de unos minutos de silencio.


  -No. -Contestó ella con su voz temblorosa.


  -Vamos cariño, decirme te hará mejor. -Comenté mientras la separaba un poco de mí y la miraba a los ojos. Mierda, odiaba cuando lloraba, odiaba verla llorar me ponía tan mal. Sequé sus lágrimas delicadamente con mi mano y besé su frente.


  -Pero... ella se enojará. -Contestó posando su mirada en sus manos.


  - ¿Ella? -pregunté sin comprender.


  -La novia de papá. -Respondió. ¿La novia de papá? ¿Mellisa? ¿¡Que le había dicho la rubia sin neuronas a mi pequeña!?


  - ¿¡Que te hizo! -Exclamé mirándola a los ojos.


  -Ni... nada. -Dijo y la miré desconcertada. -Me dijo que no podía decirle a nadie. -Siguió mientras nuevas lagrimas caían por sus mejillas.


  -Vamos cariño, soy tu mamá, no diré nada. -Sonreí tiernamente. Claro que no diría nada, frente a ella, pero cuando me encontrara a Mellisa esperaba que hubiera personas porque si no lo mataría...


  -Me... me dijo que había un monstruo que si yo estaba con papá me seguiría. -Contestó entre sollozos, la miré nuevamente desconcertada.


  - ¿Por qué te lo ha dicho? -Pregunté.


  -Porque estaba enojada porque papá me ponía más atención a mí que a ella, entonces me dijo que me cuidara porque un monstruo me seguiría a todos lados si seguía molestándolos. -Respondió y me abrazó fuertemente. -No quiero que me siga el monstruo. -Comentó ella y sonreí.


  -Cariño, los monstruos no existen. -Contesté con una media sonrisa mientras acariciaba sus rizos. Mataría a Mellisa, esta vez sí que la mataría.


  -Pero Mellisa...-La interrumpí.


  -Cariño, te daré una lección. -Comenté mientras le separaba un poco de mi pecho. -Nunca creas en lo que dicen las personas rubias y huecas como Mellisa, solo mienten. -Dije y ella sonrió. -Así me gusta verte. -Comenté y besé sonoramente su mejilla.


  -Pero y si un monstruo se me aparece de verdad. -Comentó ella.


  -Emi, te aseguro que no hay monstruo. -Dije mientras la dejaba en la cama. -Hasta te muestro si quieres. -Comenté y me agaché, levanté un poco la colcha de la cama y miré. -Nop, ningún monstruo a la vista. -Emily miró rápidamente debajo de la cama. Caminé hasta el ropero y lo abrí. -Aquí tampoco. -Cerré nuevamente la puerta y caminé hacia el baño. -Nada. -Dicho esto cerré la puerta y caminé hasta su cama. -No hay ningún monstruo aquí. -Sonreí triunfante y ella sonrió.


  -Gracias mami. -Contestó ella mientras se acercaba para besar mi mejilla, sonreí.


  -De nada pequeña. -Respondí sonriendo. - ¿Seguirás durmiendo? -pregunté y ella asintió. -Bueno, estaré en mi habitación cualquier cosa me llamas. -Sonreí y besé su frente. Se acostó en su cama y la tapé con su colcha, sonrió y tiró suavemente de mi rostro para luego besar mi mejilla.


  Salí de su habitación y me dirigí a la mía. Al entrar corrí hacia el teléfono, de esto se enteraría Charlie. Marqué rápidamente los números y este comenzó a sonar una... dos. Tres...


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Dijo una voz chillona del otro lado y me controlé de no comenzar a insultarla.


  -Mellisa, tanto tiempo. -Comenté y escuché una burla de su parte. - ¿Esta Charlie por ahí? -pregunté, no hablaría con ella ahora porque sabía que no terminaría bien, además de que quería decirle todo frente a su plástica cara.


  -No, Charlie no. -Comenzó a decir, pero dejo de hablar.


  - ¿Mellisa? -Pregunté sin comprender lo que pasaba.


  - ¡No puedo creer que vayas a dejarme sola solo para hablar con la tonta esa! -Se escuchó que dijo Mellisa a unos cuantos pasos del teléfono, pero... ¿Quién tenía el teléfono?


  -No le digas así, Mellisa. -Comentó enfurecido Charlie. -Entra al desfile, dentro de unos minutos voy. -Se pudo escuchar unos gritos en forma de protesta por parte de la rubia y luego un suspiro aliviado de Charlie. -Mary-Dijo.


  -Controla a tu novia. -Dije enojada.


  -Lamento lo de recién, sé que lo escuchaste y.…-Lo interrumpí.


  - ¡No me importa lo que diga de mí, pero que no se meta con Emily! -Exclamé mientras comenzaba a caminar de un lado al otro.


  - ¿Qué? -Preguntó, impresionado.


  -Recuerdas hoy, Emily dijo que tenía pesadillas y hacía más de una hora que estaba gritando y cada vez que subía me decía que era porque tenía pesadillas y me acabo de enterar de que tu linda y operada novia le ha dicho que si sigue a tu lado, molestándolos un monstruo la perseguirá. -Comenté. -No me hago responsable de lo que sea capaz de hacerle cuando la vea, te aviso. -Dije y él dejo escapar una pequeña risita.


  - ¿En serio le dijo eso? -Preguntó, volviendo a ponerse serio. - ¡Ahora mismo hablaré con ella! -Exclamó él, enojado.


  -No serás el único, yo también quiero hablar con ella. -Comenté.


  -Lo siento mucho Marien, en serio no sé qué le pasa. -Comentó él con frustración.


  -Tú no tienes que sentirlo, ella fue quien causó esto. -Respondí y di un suspiro. -Bueno, mañana hablamos, tu novia debe estar caminando por los techos. -Comenté y él sonrió.


  -No me interesa, podría quedarme hablando contigo todo el tiempo. -Contestó él y sonreí.


  -Charlie, tu novia te está esperando. -Comenté.


  -Que espere. -Respondió y reí.


  -Ya Charlie, ve. -Comenté.


  -No quiero. -Contestó como niño pequeño.


  -Adiós Charlie. -Dicho esto corté sin dejar que me contestara, sabía que seguiría si no lo hacía.


  -Fin de la llamada-


  Sonreí tontamente. Él me ponía así, tonta. ¿Cómo era que había pasado de enojada a tonta en tan solo segundos? Ah, sí, había escuchado su voz y decirme eso hacía que sintiera como si estaba volando entre las nubes, pero aquí venía cuando mi tiempo de volar terminaba y caía contra el suelo, golpeándome contra la realidad, él tenía novia.


  - ¿Por qué no dejas de molestar un momento? -Pregunté a mi mente, enfurecida.


  Si, lo sé, estaba loca pero bueno...él me ponía así. Suspiré y caminé hacia la cama, me recosté y cerré los ojos. Sonreí al recordar cómo me había besado. Vaya, este chico sí que me había dejado tonta. ¡No quería quedar igual de tonta que Mellisa! Abrí los ojos repentinamente y luego suspiré. No, eso seguro nunca pasaría, NADIE supera el nivel de tonta que tiene esa chica. Sonreí y volví a acostarme, lo mejor sería descansar un rato ya que el sueño me invadía por completo


  Capítulo 11


  Mi teléfono no dejaba de sonar a mi lado y yo solo daba vueltas en la cama, intentando reconciliar el sueño, Burlé y, sin abrir los ojos, comencé a buscar el teléfono. Abrí los ojos, rendida y miré hacia la mesita de luz. La pantalla de mi teléfono estaba iluminada y la llamada acababa de terminar. Burlé y tomé el teléfono, dispuesta a ver quién era el que interrumpía mis pocas horas de sueño. Emily no había dejado de llamarme en toda la noche por lo que había tenido pocas horas de descanso. Suspiré y toqué la pantalla, ésta volvió a iluminarse.


  -Charlie. -Logré leer mientras entrecerraba mis ojos para poder ver mejor, sonreí. - ¿Qué querrá ahora? - Dije y marqué su número para llamarlo. No tuve que esperar demasiado, ya que luego de tres tonos contestó


  -Llamada-


  -Buenos días Mary. -Dijo su voz ronca desde el otro lado, mordí mi labio para no sonreír.


  -Buenos días, Char. -Escuché como se quejaba y luego comenzaba a reír.


  -No me digas así. -Se quejó, como niño pequeño.


  - ¿Por qué? A mí me gusta decirte así, Char. -Contesté sonriendo maliciosamente, esta era la venganza por despertarme a las 9:30am.


  -Mmmm. bueno. -Dijo él no muy convencido.


  - ¿Qué paso? - Pregunté.


  - ¿Con que? - Preguntó, sin comprender.


  - ¿Porque me despertaste tan temprano? -Dije y él sonrió.


  -Lo siento, pensé que ya estabas despierta. -Comentó él, avergonzado.


  -No, no tuve una buena noche. -Contesté mientras daba un suspiro y me paraba de la cama.


  - ¿Qué paso pequeño? - Preguntó preocupado.


  -Emi, no ha dejado de tener pesadillas. -Respondí mientras corría la cortina de la ventana, dejando que la luz inundara por completo la habitación.


  - ¿Por lo que Mellisa le dijo? - Preguntó él.


  -Sí, aún tengo que hablar con ella. -Contesté mientras me ponía seria.


  -Traté de hablar con ella, pero simplemente me ignoró. -Comentó él frustrado, sonreí.


  -No te preocupes Charlie, yo hablaré con ella. -Dije.


  -Bueno. -Contestó. - ¿Quieren venir a almorzar? - Preguntó repentinamente, fruncí el ceño.


  - ¿Y Mellisa? - Pregunté.


  -Ella tiene que grabar una película, por lo que volverá a la noche.


  -Bueno, ¿A qué hora vamos? - Pregunté.


  -Paso por ustedes a las 11: 30am.-Contestó animado.


  -Ok, te esperamos. -Sonreí.


  -Adiós linda. -Dijo él y sonreí tiernamente. Este chico quería derretirme.


  -Adiós Char. -Contesté y él burló.


  -No me digas así. -Comentó él, "enojado".


  - ¿Cómo quieres que te diga, Char? - Pregunté, él sonrió.


  -Amor estaría bien. -Contestó y reí. No le diría eso, no le daría el gusto de caer tan rápido por él. O al menos no lo demostraría por ahora.


  -Ya tienes quien te lo diga. -Respondí.


  -Pero yo quiero que tú me lo digas, no ella. -Contestó.


  -Adiós Charlie. -Dije, no quería hablar de esto ahora.


  -No me cortes. -Pidió, en tono de súplica.


  -Bueno, pero no sigas hablando de eso. -Comenté mientras mi ceño se fruncía ligeramente.


  - ¿Por qué? - Preguntó.


  -Porque ...- Comencé a decir, pero gritos se escucharon desde la parte de debajo de mi casa. -Charlie ... ya ... ya me voy, acabo de escuchar unos gritos. -Comenté asustada.


  - ¿Qué? - Pregunto él impresionado.


  - ¡Se escuchó un grito en la planta baja! - Exclamé. -Luego hablamos, nos vemos. -Dicho esto corté.


  -Fin de la llamada- 


  Fruncí mi ceño y salí apresurada de mi habitación. Abrí la puerta de la habitación de Emily, asegurándome de que ella estaba allí. Suspiré aliviada al verla dormir placenteramente, pero .... ¿Quién había gritado entonces? Corrí escaleras abajo y al llegar al salón pude escuchar voces desde la cocina. Caminé lentamente hacia allí y al entrar sentí como todo mi mundo comenzaba a caerse. ¿Era él? Si, podría reconocer ese cabello y tatuajes hasta con los ojos cerrados. ¿Pero qué hacía aquí? ¿A que había venido? Mis ojos se cristalizaron, aun no superaba que él me hubiera tratado de lo peor y hasta tratarme como una puta, siendo su hermana ... Los sollozos comenzaron a escapar de mi boca sin previo aviso y él se giró rápidamente para mirarme. Su ceño fruncido cambió para una sonrisa amplia. Comenzó a acercarse a mí para abrazarme, pero me fui de allí, esto de verdad que me superaba. ¿Cómo era que luego de tanto tiempo una persona puede llegar como si nada había pasado, cuando me dijo que era una ... puta? Jack, admitía que quería abrazarlo y que me protegiera como cuando era pequeña, pero simplemente no podía con esto. Abrí la puerta de la entrada y cerré de un portazo, enfurecida. "- ¡Puta, eso eres!." - sus palabras retumbaban en mi cabeza y las lágrimas ya se encontraban en resbalando por mis mejillas.


  - ¡Marien! -Gritaba detrás de mí, podría reconocer su voz. Lo ignoré y seguí caminando. - ¡Mary! -Exclamó mientras tomaba mi brazo, agitado.


  -Suéltame. -Exclamé enojada mientras forcejeaba para soltarme de su agarre. No quería que me tocara, no quería que estuviera cerca mío.


  -Mary, escúchame. -Comentó mirándome a los ojos.


  - ¡No quiero escucharte! - Exclamé entre sollozos, tomó mis brazos delicadamente y me acercó a él, para abrazarme. Luego de unos minutos me aferré a él, así como quería hacerlo desde hacía 5 años lo lamento, lo lamento mucho Mary. -Susurró. -Lamento haberte dicho todo eso y haberte dejado sola, eras tan pequeña y ... me sentí un mal hermano por no haberte cuidado, por no haberte advertido. -Comentó él, me separé un poco para mirarlo e hice una media sonrisa. Él lloraba, podía notar el arrepentimiento en sus ojos.


  -Me dolió mucho que me trataras mal y hasta de puta. -Comenté con lágrimas en mis ojos. - ¿Sabes lo que se siente que tu propio hermano te lo diga? - Pregunté, volviendo a fruncir el ceño.


  -Lo lamento, en serio. -Comentó él y me atrajo nuevamente a sus brazos, envolviéndome así con ellos. - ¿Me perdonas? - Preguntó, en tono de súplica.


  -Claro, no soporto ni un minuto más sin mi hermanito. -Contesté mientras me separaba, con una sonrisa amplia en mi rostro.


  -Te quiero, Meriten-Dijo él sonriéndome, besó mi frente.


  -Yo más. -Sonreí.


  (...)


  El timbre de la entrada sonó y mis nervios salieron a flote. Eran 11:30am y yo aun no estaba preparada, había tardado en arreglar a Emily, pero la tardanza había valido la pena. Parecía una princesa con su vestido color rosa con un listón lila en la parte de la cintura y otro en su cabeza.


  - ¡Iré a abrir, debe ser papá! - Exclamó ella y salió corriendo de la habitación, emocionada.


  - ¡Cuidado Emi! - Exclamé mientras me acercaba al ropero y buscaba algo para ponerme. Luego de unos minutos encontré un vestido color azul y unos zapatos sin tacón azules, los tomé y me cambié rápidamente. Dejé mi cabello suelto y me pasé un poco de base por mi rostro. Delineé mis ojos y pasé brillo sobre mis labios.


  - ¿¡Que haces tú aquí! - Escuché gritar a mi hermano.


  -Oh no. -Exclamé y salí corriendo de mi habitación. Baje las escaleras y mi hermano miraba con furia a Charlie, mientras que el solo trataba de no parecer demasiado asustado, aunque a decir verdad se le notaba con tan solo ver su forma de respirar. Jack tomó a Charlie por el cuello de la franela y lo acercó a su rostro, enfurecido.


  - ¡Oh por dios dije! ¿Qué mierda haces aquí? - Dijo, enceguecido por el enojo.


  - ¡Suéltalo Jack! - Exclamé mientras me acercaba a ellos, pero simplemente me ignoró y siguió mirando amenazadoramente a Charlie.


  - ¡Responde! - Exclamó él mismo mientras levantaba una de sus manos, dispuesto a pegarle en cualquier momento.


  -Yo ... vengo por Emi ... Emily y Marien-Logró decir él, tratando de controlar sus nervios. ¿Por qué mierda no me acercaba de una vez a ellos? ¿Acaso dejaría que Jack lo golpeara?


  - ¿¡Por qué no las dejas en paz! - Exclamó él. - ¿No te fue suficiente con dejarla embarazada? - Preguntó él, miré rápidamente a Emily y ella tapaba sus ojos con sus pequeñas manitos, tratando de no ver nada.


  - ¡Ya Jack, basta! - Exclamé enfurecida, poniéndome entre medio de los dos. Aun no sé cómo fue que hice que se separaran unos centímetros como para poder quedar entre medio de los dos, pero ahora que me daba cuenta mi hermano me veía con odio.


  - ¿¡Por qué! - Preguntó él. - ¿Acaso él no arruino tu vida dejándote embarazada a tan temprano edad? - Siguió él, miré a Emily y ella destapó sus ojos dejándome ver lo cristalizados que estaban.


  - ¡Cállate de una vez, Jack! - Exclamé. - ¡No arruinó mi vida porque me dio a la persona que más amo en esta vida, me dio una hija! - Contesté mientras lo empujaba un poco, alejándolo de nosotros. - ¡Estoy cansada de que quieras meterte en algo que no tienes idea de cómo me siento! - Comenté mientras las lágrimas comenzaban a caer.


  - ¿Qué sucede aquí? - Preguntó mi madre mientras entraba a la casa.


  - ¡Jack quería pegarle a Charlie! - Exclamé mirándolo enfurecida.


  - ¡Solo quería protegerte de este estúpido! - Comentó él mirando a Charlie, burlé.


  -Pero no quiero que me protejas. -Contesté mientras las lágrimas comenzaban a salir nuevamente. -Mira a tu sobrina, está llorando gracias a que quisiste "defenderme”. - Comenté mientras caminaba hacia Emily, la tomé en mis brazos y besé su frente, tratando de tranquilizarla.


  - ¡Ahora tengo la culpa de todo yo! - Exclamó él enfurecido.


  -Jack, ya cálmate y ve a dar una vuelta o algo. -Comentó mi madre con su ceño fruncido. -Viniste aquí para reconciliarte, no para pelear. -Jack nos miró y luego posó su mirada en Charlie, burló y se fue apresuradamente de allí, azotando la puerta al salir.


  - ¿Están bien? - Preguntó Charlie, saliendo de su trance y caminando rápidamente hacia nosotras, nos abrazó. -Siento mucho no haberte defendido, es que ... no caía en cuenta de lo que estaba sucediendo. -Comentó él mientras se separaba un poco de nosotras, me miró arrepentido.


  -Tranquilo Charlie, no pasa nada. -Contesté con una media sonrisa, aunque las lágrimas no cesaban. ¿Es que acaso siempre tendré que terminar enojada con mi hermano? ¿Por qué no comprendía que yo estaba feliz con mi hija?


  -No pequeña, no llores más. -Volvió a abrazarnos, protegiéndonos de todo lo que pasaba a nuestro alrededor. sonriente.


  - ¡Sí! - Exclamó Emily mientras se soltaba rápidamente de mis brazos y comenzaba a dar saltitos, feliz.


  - ¿Vamos, pequeña? - Preguntó Charlie mientras se paraba, extendiendo su mano.


  -Claro. -Sonreí y tomé su mano, me levanté lentamente y, cuando ya me encontré parada atrajo mi cuerpo contra el suyo. Una sonrisa coqueta apareció en su rostro al ver mis mejillas enrojecer él sonrió levemente.


  - ¿Se van? - Preguntó mi madre haciendo que nos separáramos rápidamente, ella sonrió.


  -Umm. sí, iremos a almorzar a la casa de Char. -Comencé a reír y ella me acompañó, miré a Charlie y el me sacó su lengua.


  - ¡Me llevaré a Emily y te dejaré a ti! - Exclamó con una sonrisa burlona mientras tomaba a la pequeña, besó su mejilla y ella sonrió.


  -Bueno, me quedaré aquí-Dicho esto me giré haciéndome la ofendida, pero una mano hizo que detuviera mi paso.


  - ¿Cómo puedes creer que te dejaríamos? - Preguntó él, sonriéndome.


  -Puedes. -Contesté con una sonrisa burlona, él sonrió.


  -Pero no lo haría. -Me aseguró y unió nuestras manos. -Adiós señora Jonhson y gracias por su ayuda. -Comentó él mientras nos acercábamos a ella, y nos sonrió tiernamente.


  -De nada cariño. -Contestó ella y él besó su mejilla. -Adiós y cuida bien de las dos. -Dijo ella y él asintió sonriente.


  -Las cuidaré como su fuesen de porcelana. -Le aseguró y ella sonrió.


  -Adiós mamá. -Comenté para luego besar su mejilla. -Saludos a papá. -Dicho esto salimos rápidamente de casa. Charlie abrió la puerta para nosotras y entramos, rodeó el auto para luego entrar y poner en marcha el auto.


  (...)


  - ¿Quieres ver una película? - Preguntó Charlie, luego de dejar a Emily en la cama de su habitación. Levanté la vista del plato y asentí. -Ve al sillón, haré palomitas, iré en unos minutos. -Sonrió y se acercó a mí, para plantar un ligero beso en mis labios.


  - ¡Charlie! - Exclamé y él sonrió.


  -Lo siento, tenía que hacerlo. -Contestó. -Te ves tan hermosa. -Sonreí y bajé la mirada ya que mi mejilla se encontraba coloradas.


  Caminé hasta el sillón y encendí la televisión. No parecía haber ninguna película interesante, por lo que solo dejé el control a un lado, esperando que Charlie llegara. Suspiré, no sabía qué hacer, estaba aburrida y al chico parecía habérselo tragado la tierra, ya que hacía más de diez minutos que se había ido a preparar las palomitas, bueno, sabía que no se hacían rápido, pero al menos podría venir a hablar conmigo para que no me aburriera. Comencé a recorrer con la mirada la habitación y encontré una foto en la cual se encuentra la rubia hueca haciendo muecas extrañas. Reí y tomé la foto, enserio que estaba mal, la dejé nuevamente en su lugar y vi otra que llamó aún más mi atención. La rubia donde prácticamente se colgada de Charlie y besando su mejilla, él se encontró con una mueca entre disgusto y sonrisa.


  - ¿Te has asustado, cariño? - Preguntó Charlie mientras sacaba sus manos de mis ojos y rodeaba el sillón para luego sentarse Río suavemente antes de hablar. -Lo siento, no quise hacerlo. -Apoyó la bandeja en la cual se encontraban las palomitas y unos vasos con jugo. Sonreí y él se acercó a mí, tomó el control remoto y comenzó a cambiar. - ¿Te parece una de terror? - Preguntó, sonriéndome.


  -Charlie ...- Comencé a decir, pero su carita de perro mojado hizo que diera un suspiro y dejara de hablar. -Está bien. -Sonrió satisfecho y besó sonoramente mi mejilla para luego poner una película de terror y empezó a buscar canales atrás.


  (...)


  - ¡Mierda! - Exclamé mientras tapaba la mitad de mi cara con el cojín y con la otra mitad seguía mirando. Lo sé, algo estúpido, pero no me esperaba más de mí.


  - ¿Tienes miedo? - Preguntó Charlie, mirándome con una media sonrisa.


  -No, ¿Cómo crees? - Respondí, sarcásticamente. Él sonrió.


  - ¿Quieres que te abrace? - Preguntó, sonriéndome.


  -No. -Respondí, tratando de ser valiente, pero el acecino de la película apareció y me fue inevitable no abrazar a Charlie, él sonrió y pasó su brazo por detrás de mi cuello. Besó mi cabeza y comenzó a acariciar mi brazo, delicadamente.


  -Gracias. -Comenté en un susurro mientras elevaba la vista y lo miraba a los ojos, sonrió coquetamente.


  -De nada, cielo. -Susurro con su voz más ronca de lo normal. Este chico quería hacerme derretir, lo sé. Se acercó un poco más a mí y bajo su cabeza, quedando enfrentados mientras nuestras respiraciones chocaban. Me veo en un trance, sus ojos me tenían hipnotizada. Sonrió coquetamente y tomó mi rostro para luego comenzar a acariciarlo. Lo único que nos iluminaba era la luz de la pantalla, por lo que su rostro parecía desaparecer en la oscuridad que aparecía por momento entre nosotros dos. Terminó con todo tipo de distancia que quedase entre nosotros capturando mis labios. Parecían encajar a la perfección y nuevamente parecían transportarme hacia otro mundo, parecía estar volando entre las nubes ....


  - ¡Amor, ya llegué! - La voz chillona proveniente de la entrada hizo que nos separáramos rápidamente y que del susto cayera al suelo, golpeando mi ... trasero. La luz se encendió repentinamente y el ambiente "romántico" que hace unos minutos nos invadía desapareció rápidamente sin poder pararme.


   Capítulo 12


  -Tenía ... tenía que hablar contigo. -Mentí, miré a la rubia y ella elevó una de sus delgadas cejas.


  - ¿Es para que te de consejos de cómo vestirte bien? - Preguntó ella mirándome de arriba hacia abajo, se detuvo en mi rostro, con notable disgusto en su rostro. -Lo principal, nunca te pongas un vestido así con esa clase de zapatos. -Comentó ella, rodé mis ojos., No había duda de que esta chica solo tenía aire dentro de su pequeña cabeza.


  -No es por eso. -Contesté, tratando de controlarme. -Es porque quería saber ... ¿con que necesidad le tienes que decir a Emily que un monstruo la seguirá si esta con su padre? - Pregunté, ella me miró impresionada y luego frunció su ceño.


  - ¿Yo? Ja, ¿En serio? - Dijo ella mientras se señalaba a sí misma con su dedo índice y hacía muecas extrañas. - ¡Por favor! ¿Quién te ha dicho esa estupidez? - Preguntó ella, sonreí.


  -Claro que es una estupidez, ¿Cómo puedes decirle eso a una niña de tan poca edad? Es obvio que se asustará. -Comenté mientras me acercaba un poco a ella y la miraba enojada.


  - ¿Fue la pequeña, cierto? - Preguntó, evadiendo lo que acababa de decirle.


  - ¡No importa quién mierda fue, lo que importa es que estuviste torturando a mi hija y eso no te lo permitiré! - Exclamé, enojada.


  -Mary, tranquila ...- Comenzó a decir Charlie, pero lo interrumpí.


  - ¡Tranquila nada, la mataré! - Exclamé y me abalancé sobre la rubia. Tiré de su tan preciado cabello y ella chilló, reí y sonreí triunfante, pero para cuando menos lo esperé la muy .... Rubia rasguño mi brazo derecho.


  - ¡Chicas, chicas! - Exclamaba Charlie tratando de meterse entremedio, pero ninguna se separaba de la otra, tirándonos del cabello y bueno ... con algunos rasguñados de parte de Mellisa. - ¡Ya basta! - Exclamó él mientras me tomaba de la cintura, separándome de su rubia novia. - ¿Estás bien? - Dijo mirándome, preocupado.


  - ¡Claro a ella la sostienes de la cintura y le preguntas si está bien, en cambio yo puedo estar muriéndome desagrada que no te darás cuenta! - Exclamó Mellisa, celosa. Reí.


  - ¡Cállate de una vez Mellisa! - Dijo Charlie, cansado. Agradecí que lo hiciera ya que no soportaría ni un minuto más escuchando su voz tan ... chillona.


  - ¿Qué? - Exclamó ella. -Amor, primero la defiendes a la puta y luego haces que me calle ... ¿Qué te dio de tomar? ¿Estás drogado? - Preguntó ella mientras se acercaba a nosotros, me empujó a un lado y tomó su novio de las mejillas, apretándolas fuertemente. -Cariño, dime que estas bien. -Comentó ella mientras apretaba aún más sus mejillas. Reí al ver la cara de Charlie, pobre debía dolerle, pero de verdad me daba muchas gracias.


  -Mell, cariño, me haces doler. -Comentó él y ella lo soltó repentinamente, con una sonrisa en su rostro.


  - ¡Lo lamento amor! - Dicho esto se abalanzó sobre él y comenzó a besarlo o mejor dicho ... a devorar sus labios enfrente míos.


  -Bueno, creo que mejor ya me voy. -Comenté mientras tomaba mi bolso. -Charlie, ¿Crees que Emi pueda quedarse contigo por un rato? Necesito hacer unas cosas. -Pregunté mientras ellos se separaban rápidamente, gracias a Charlie. Entonces me miró y asintió.


  -Claro, yo cuidaré de ella. -Contestó sonriente y vi como Mellisa rodaba los ojos, enojada.


  -Tranquila Mell, por ahora si podrá ponerte atención, pero solo hasta que Emi despierte. -Comenté con una sonrisa maliciosa en mi rostro, sabía que odiaba que no le prestaran atención. -Pero puedes ayudar a Charlie con la pequeña a ella parecías caerle bien. -Sonreí, aunque era más que obvio que luego de los otros días Emily la odiaría.


  - ¿En serio? - Preguntó ella acomodando su cabello y sonriendo.


  -Claro. -Sonreí falsamente y Charlie me miró sin comprender, le guiñé un ojo y me acerqué a él. -Adiós Charlie, luego vengo por Emi. -Dicho esto besé su mejilla y luego saludé con la mano a Mellisa, ella hizo un gesto de disgusto y sonrió falsamente, como me lo esperaba.


  Salí rápidamente del departamento, queriendo que la tierra me tragara. ¿Cómo podía decirle amor frente de mí, luego de besarme? Mierda, solamente yo podía ser tan idiota como para creer que aún me amaba. Me sentí una basura, nuevamente. Aunque Mellisa no me llamó muy bien, me sentí mal de haberme besado con su novio ... ¿Pero en realidad me sentí mal por eso o ... porque al fin había caído en cuenta de que él no me amaba de verdad? ¿Cómo haría para soportar estar a su lado sin tentarme a besar sus labios tan rosados y suaves ... Tenía que dejar que siguiera con Mellisa, aunque él me dijera que no la amaba a ella y que solo me amaba a mí ... Suspiré y levanté la mirada del suelo. Sin darme cuenta había caminado unas cuantas calles, por lo que ya me encontré frente a un parquecito, tal vez estar ahí no me haría mal .... Caminé lentamente hasta una de las bancas y me senté, posé mis codos sobre mis piernas y puse mi cara entre medio de mis manos. No quería que nadie me viera llorar, pero era una mala idea ponerse a llorar en un parque, ya que ... todos te veían. Charlie me ponía como estúpida y eso, no dejaba de comprobarlo a cada momento. ¿Por qué deje que me besara si sabía que tal vez todas esas cosas que me dijo no eran verdad? ¿Por qué creí todas esas estupideces que me dijo? Ah, claro, porque aún creo en que los cuentos de hadas tal vez puedan hacerse realidad en algún momento, pero eso estoy seguro de que no pasará, o bueno ... al menos conmigo.


  - ¿Qué sucede, Marien? - Preguntó una voz a mi lado, mientras posaba delicadamente su mano en mi espalda. Levanté la vista y sequé rápidamente mis lágrimas al ver que se trataba de Patrick, el mesero de la cafetería.


  -Ni ... nada. -Contesté e intenté sonreír, aunque en vez de eso un sollozo salió de mi boca. Él se acercó a mí y me abrazó, proporcionándome calor y protección. Me aferré a él, tratando de controlar mis sollozos y lágrimas, pero al parecer era necesario sacar todo aquello de mi interior. -Ya, tranquila. -Susurró él mientras comenzaba a acariciar mi cabello tiernamente. - ¿Quieres contarme que te sucede? - Preguntó, en un susurro.


  -No... no, aun no. -Contesté mientras trataba de separarme un poco de él, pero él no me dejo. -Estoy manchándote, lo siento. -Comenté y el río.


  -No te preocupes, no sucede nada. -Contestó animadamente, sonreí a medias y volvía a acomodarme, abrazándolo sin querer que me suelte nunca.


  -bueno, Patrick te contare lo que sucede. -Charlie es el padre de mi hija.


  (...)


  - ¿En serio? - Preguntó él impresionado, asentí.


  -Si, Emi es hija de él. -Respondí mientras posaba la mirada en él.


  -Y llorabas porque aún lo amas y él está con otra. -Comentó él tratando de entender todo, levanté la vista y asentí débilmente. -Mary, no tienes que preocuparte por eso, estoy seguro de que él no te miente y si es así bueno ... tal vez sea hora de que lo olvides, no puedes seguir haciéndote daño. -Dijo él mientras posaba una de sus manos sobre la mía, la apretó un poco como para darme fuerzas.


  -Pero no puedo. -Respondí mientras revolvía un poco mi cabello, enojada. -Hace más de 6 años que quiero sacarlo de mi corazón y mente, pero ... ¡Es imposible! - Exclame, frustrada.


  -Todo es posible. -Sonrió tiernamente y sonreí.


  -Eres muy positivo, ¿Verdad? - Pregunté, sonriéndole.


  -Se podría decir que sí. -Sonrió. -Y cuando quieres puedes ser muy negativo, ¿No? - Respondió él, sonriendo divertido.


  -Cuando quiero. -Le aseguré mientras asentía con la cabeza, reímos.


  -Así me gusta verte. -Comentó él mirándome a los ojos. -Con una sonrisa en tu rostro, sin lágrimas en tus hermosos ojos, sin tu ceño fruncido ...- Dejo de hablar para solo sonreírme.


  -Gracias. -Comenté, avergonzada mientras sentía como mis mejillas comenzaban arder.


  -De nada. -Sonrió. Mi teléfono comenzó a sonar y lo tomé rápidamente, burlé. - ¿Es él? - preguntó buscando mi mirada, asentí y atendí.


  -Llamada-


  - ¿Estás bien? - Fue lo primero que escuché decir del otro lado de la línea, suspiré.


  -Hola, ¿No? - Respondí, intentando esquivar su pregunta.


  -Hola, bebé. -Contestó él y sentí como mi corazón se estrujaba.


  -No me digas así. -Comenté secamente.


  - ¿Qué? - Preguntó él impresionado.


  -No me digas bebé, tienes novia. -Contesté tratando de controlar todos los sentimientos que llevaba dentro.


  -Pero ...- Lo interrumpí.


  -Charlie, no quiero que engañes a tu novia conmigo, solo ... sigue con ella como si yo nunca hubiera vuelto. -Di un suspiro, me costaba decir aquello, pero tenía que hacerlo.


  -Mary, yo te amo a ti y ...- Lo interrumpí, nuevamente.


  -Iré a buscar a Emi dentro de unos minutos, tenla lista. -Dicho esto corté la llamada. Tiré el teléfono enfurecido hacia la banca y este hizo un gran estruendo, provocando que todos nos miraran.


  -Fin de la llamada-


  -No creo que haya sido lo mejor aclarar las cosas por teléfono-Comentó Patrick, mirándome. Me paré repentinamente de mi asiento y él me siguió.


  -Tenía que hacerlo, sentí que era lo mejor. No puedo seguir dejando que me llame por apodos cariñosos cuando no somos nada. -Comenté mientras daba un suspiro frustrado.


  -Ya pequeña, todo pasará. -Comentó él mientras me abrazaba, me aferré nuevamente a él.


  (...)


  Toqué el timbre y me paré al lado de Patrick a esperar que la puerta se abriera. Luego de unos minutos Charlie apareció por la puerta, me miró y sonrió ampliamente. Posó su mirada en Patrick, frunciendo su ceño levemente.


  - ¿Hola? - Dijo él.


  -Hola, ¿Emi? - Respondí, quería irme rápidamente de allí sin tener que siquiera cruzar demasiadas palabras con el chico.


  -Espera un minuto, iré ... iré por ella. -Contestó mirándonos para luego irse rápidamente.


  -Creo que se ha enojado. -Comentó Patrick mirándome con una expresión rara, reí.


  -Si, claro. -Contesté sarcásticamente, reímos.


  -Pero que linda pareja. -Dijo una voz chillona, Mellisa.


  -Hola Mell. -Sonreí falsamente y ella hizo una mueca extraña.


  -Hola. -Contestó. -Cariño, ¿No crees que son una linda pareja? - Preguntó a Charlie cuando llegó con Emi, el me miró desconcertado.


  - ¿Q ... qué? - Preguntó, impresionado.


  - ¿Qué si no te parece que hacen una linda pareja? - Volvió a preguntar la rubia oxigenada, con una sonrisa maliciosa en su rostro. Estaba más que claro que ella lo hacía apropósito.


  - ¿Nos vamos Emi? - Pregunté tratando de salir de aquel momento tan incomodo, ella asintió.


  -Adiós papi, te quiero. -Comento la pequeña mientras se acercaba a él para luego besar su mejilla.


  -Adiós pequeña, yo más. -Sonrió a medias y la pequeña saludó con su mano a la rubia.


  (...)


  Entré a mi habitación y cerré fuertemente la puerta. Quería tirar todo, estaba enojada ... ¿¡Como era capaz de decir que éramos pareja? Si antes odiaba a Mellisa supongo que ahora no sabría cómo llamar al sentimiento que sentía por ella, solamente sabía que quería que la tierra se la tragara por unos minutos, unos días, meses, años, siglos ... ¡No quería volver a verla nunca más, sería tan lindo! Me recosté en mi cama, resignada. Últimamente nada me salía bien, ¿Será que la suerte se ha ido? ¿O yo soy la tonta que no sabe cómo manejar su vida? ¡Bingo! Era tan estúpida que había mentido cuando tenía 16 y me había ido sin decir nada, era tan estúpida que cuando vi a Charlie por primera vez no fui capaz de decirle que Emily era su hija y ahora ... ¡Fui tan pero tan estúpida que creí que Charlie seguía amándome! ¿Cómo podría compararme con su plástica novia? Ella tenía todo …. Ilusionarme, eso quería Charlie, solamente hacerme ilusionar con un amor que no sentía por mí y ahora ... estoy destrozada. Tal vez sea melodramática, pero ... cuando creo que todo va bien ... ¡Bum! Pego contra el frío suelo llamado realidad y caigo en cuenta de que, como siempre, todo ha sido una mentira o, tal vez, un sueño.


  (...)


  El teléfono comenzó a sonar por cuarta vez y tuve que poner las manos debajo de mi espalda para no tomar el aparato y atender. Sabía que era él, pero simplemente no podía arriesgarme a atender y que escuche como lloro. No dejaría que se diera cuenta que había ganado, que había logrado ilusionarme ... El teléfono volvió a sonar, pero esta vez era un mensaje.


  -Mensaje-


  "¿Te has enojado por lo que viste hoy? -Charlie"


  Fruncí el ceño y contesté rápidamente.


  "No me ha enojado."


  El teléfono volvió a sonar segundos después y volví a tomarlo, sin esperar ni un segundo.


  "Si no estuvieras enojada contestarías como siempre. - Charlie"


  "No estoy enojada y punto final"


  Contesté y dejé el teléfono a un lado Suspiré aliviada al ver que no respondía, tal vez se había quedado sin crédito o tal vez había comprendido que no estaba celosa o ... El sonido anunciando la llegada de un nuevo mensaje hizo que burlara, no se daría por vencido tan fácilmente.


  "¿Estas saliendo con ese chico? - Charlie


  Mordí mi labio, quería sonreír, pero no podía hacerlo. ¿Estoy contenta de que Charlie, supuestamente, se sintiera celoso de mi amigo? Si, porque eso era para mí, un amigo ...


  "¿Qué chico?" - Respondí, lo envié y dejé nuevamente el celular a un lado. Volvió un sonar.


  "No te hagas la tonta, sé que sabes de quien hablo. Solo contéstame ... ¿Amas a ese chico? ¿Lo amas tanto como a mí? ¿Ya me has olvidado? - Charlie"


  Me quedé congelada, no iba a responderle. ¿Acaso me estaba hablando enserio? Él estaba con Mellisa y ahora se ponía celoso, se supone que tiene una novia para celar, no tiene por qué hacerlo conmigo. Tomé el teléfono y comenzó a responderle. No sabía bien que escribía, ya que me encontré demasiado enojada como para prestar atención a lo que ponía, pero estaba segura de que a Charlie no le gustaría para nada mi respuesta ...


  Capítulo 13


  "Eso es algo que no te interesa, además tienes novia y no tienes por qué jugar conmigo. No me digas más princesa, no me digas nada. Solo busca a Emily cuando quieras visitarla y listo."


  Se lo envié y luego me arrepentí de haber escrito aquello, ¿De verdad quería alejarme de él? No, claro que no quería, pero ... no estaba dispuesta a seguir sufriendo por alguien que parecía solo querer jugar conmigo. ¿Cómo haría para sacarlo del lugar que ocupaba en mí hacía más de 6 años? Claro, no todo comenzó cuando fuimos novios, yo ya lo amaba desde antes, desde el día en el que entró a nuestro salón ....


  -Escena retrospectiva-


  Tomé asiento al lado de May, una compañera con la cual se podía hablar, pero aun así no éramos lo que se llamaban amigas. Saqué mis libros de historia y comencé a leer, tal vez la profesora nos tomaba otro examen sorpresa. Unos suspiros se escucharon y fruncí mi ceño, pero aun así no levanté la vista de mi libro. May posó su mano sobre mi hombro, intentando llamar mi atención.


  -Mary, mira a la puerta. -Comentó ella en un susurro.


  - ¿Qué? - Pregunté, sin quitar la mirada del libro.


  -Solo mira. -Tomó mi rostro suavemente y lo giró haciendo que mirara.


  - ¿Qué quieres que mire? - Pregunté al no ver nada en la puerta.


  -Mell, mira hacia el frente. -Hice caso y .... ¡Bum! Me encontré con un par de ojos esmeralda que miraban tímidamente a todo el salón. Reí, el pobre chico se debe sentir intimidado con todas las chicas que lo miraban sonriendo coquetamente, arreglando su cabello y demás. Era de una estatura normal, flaco, pero se podía notar que iba a un gimnasio, su cabello era castaño y enrulado y sus ojos ... mi perdición.


  -Preséntate, por favor. -Pidió la profesora de Historia, con una sonrisa en su rostro. Vaya, este chico debe tener algo, porque ella nunca sonreía o bueno ... eso creo.


  -Soy ... soy Charlie, Charlie Smith. -Sonrió dejando mostrar sus hoyuelos y sentí que si no dejaba de mirarlo me derretiría.


  -Bueno ... bienvenido joven Smith. -Contestó ella sonriente. Okey, ya me estaba dando miedo. -Siéntate al lado de …- Comenzó a decir y todas las mujeres comenzaron a murmurar y soltar risitas, mientras que yo solo posé la mirada en el libro, nuevamente. -Siéntate con Marien Jonhson. -Dijo ella y sentí como las miradas asesinas de mis compañeras se posaban en mí.


  -No, no, no, no ...- Una voz interrumpió mi charla conmigo misma.


  -Hola, soy Charlie. -Comentó el chico, mientras se sentaba a mi lado.


  -Un gusto, soy Marien Jonhson. -Levanté la vista y lo miré. Mierda, de cerca era aún más lindo. Sonrió ampliamente, dejando ver sus hoyuelos, nuevamente.


  - ¿No quieres sentarte conmigo? - Preguntó Anna, amiga de Ashley.


  - ¿Qué haces con ella? - Preguntó Ashley mientras se acercaba a él. -Ven con nosotros. -Dijo, señalando hacia un gran grupo de porristas y jugadores.


   


  -No, gracias. -Contestó Harry y posó su mirada en mí. - ¿Crees poder mostrarme el colegio luego? - Preguntó él, sonriéndome.


  -Claro. -Sonreí.


  -Fin de la escena retrospectiva-


  Y luego de eso fuimos amigos, durante demasiado tiempo. Ahora estoy enamorada de él y sin saber qué hacer. No era por el estar enamorada, sino porque no sabía si estaba bien alejarme de él ... a veces tomaba decisiones apresuradas, por impulsos, pero tal vez alejarme sea lo mejor. Lo mejor para él y para mí. Suspiré y sentí sonar mi teléfono, por lo que me apresuré a abrir el mensaje.


  -Mensaje-


  "¿Por qué dices que es algo que no me interesa? Claro que, si me interesa, porque aún te amo. No estoy jugando contigo, nunca haría eso ... ¿No me crees que te amo a ti y no a Mellisa? No puedo alejarme de ti, porque la vez que te alejaste de mí todo pareció derrumbarse a mí al redor. Te amo. -Charlie "


  ¡Ya, si quería romperme aún más el corazón lo había logrado! Estaba preocupada, enojada, confundida ... Tal vez como cuando tenía 16, antes de irme o como cuando no había regresado aquí, viviendo tranquila con Emily, aunque con el remordimiento de no decirle a la pequeña quien era su padre. En conclusión, nada había ido bastante bien desde que Charlie había entrado a mi vida y a mi corazón, porque nunca logré apartarlo de mí, por más que estuviéramos a kilómetros de distancia, no lo he dejado de amar.


  Tocaron la puerta de mi habitación y me acosté rápidamente en mi cama, intentando hacerme la dormida. No quería hablar con nadie, no estaba en condiciones de hacerlo. Sentí un peso al lado mío y luego de eso alguien comenzó a acariciar mi cabello, sonreí. Sabía que era él, su perfume podía reconocerlo a kilómetros. Borré la sonrisa de mi rostro rápidamente, se supone que debería estar enojada por lo que casi le hice a Charlie hoy, pero simplemente necesito un abrazo suyo. Nadie dice nada y yo solo sigo con mis ojos cerrados, esperando que se vaya. Pero no es así ... se quedó y paso delicadamente su mano por mi mejilla, secando la lagrima que había escapado de mis ojos.


  -Espero que ese rostro triste no sea mi culpa. -Comentó Jack en tono triste. -Se que estas despiertan. -Dijo entre risas al ver que no respondía, burlé y me giré para mirarlo.


  -No, no eres el culpable, de este ...- Contesté enojada.


  -Ciento mucho lo de hoy, es que solo lo vi allí y sentí la necesidad de golpearlo, por dejarlas y ...- Lo interrumpí.


  -Yo me fui. -Comenté y él me miró, sin comprender.


  - ¿Qué? -Preguntó.


  -Yo me fui, le pedí a nuestros padres que nos fuéramos, no quería arruinar su carrera. -Contesté mientras posaba la mirada en el techo, sin expresión alguna en mi rostro.


  - ¿Pero ... eso quiere decir que Charlie no sabe nada de que Emily es su hija? - Preguntó, buscando mi mirada.


  -No sabía. -Dije y lo miré. -Ya le dije. -Hice una mueca rara, él sonrió.


  - ¿Y? - Preguntó.


  - ¿Y qué? - Respondí, sin comprender su pregunta.


  - ¿Están juntos? - Preguntó. Puñal en la espalda para mí.


   


  -No. -Susurré mientras cerraba los ojos, lagrimas se aproximaban.


  - ¿Qué? - Preguntó.


  -Esta con Mellisa. -Contesté frunciendo ligeramente el ceño al sentir sonar el teléfono, era él, estaba segura.


  - ¿No piensas responder? - Preguntó él, abrí mis ojos y lo miré.


  -Seguro es Charlie, no quiero hablar con él. -Comenté, dando un suspiro.


  -Atiendo por ti. -Sonrió.


  -Okey, pero no lo asustes. -Contesté y él asintió riendo.


  -Llamada-


  - ¿Hola? - Dijo Jack y me sonrió tratando de tranquilizarme.


  - ¿Qué quien habla? - Preguntó él acomodando el celular en su oído.


  -Su novio. -Contestó y me levanté rápidamente de la cama, lo mataría. ÉL sonrió.


  - ¿Cómo me reconociste? - Preguntó él, entre risas.


  -Bueno, ahora te paso con ella. -Contestó y yo comencé a hacer señas con los dedos, enseñarle el dedo del medio, por ejemplo. Me extendió el teléfono riendo y lo tomé, nerviosa.


  -¿Ho ... Hola? -dije y pude escuchar la estruendosa risa de James del otro lado, reí.


  -Hola Mary -contestó, cuando al fin dejó de reír. -Así que volvió Jack. -Comentó él, entre risas.


  -SIP. -Contesté. - ¿Cómo te enteraste? - Era más que obvio que no lo reconocería, así como así, alguien le debería haber dicho.


  -Charlie me contó que casi lo golpeó hoy. -Contestó, sentí como mis nervios se ponían de punta al escuchar su nombre.


  -Estas con él, ¿Cierto? - Pregunté, escuché como daba un suspiro.


  -Si. -Contestó. -Lamento haberte llamado, pero si no lo hacía seguiría molestando. -Comentó.


  -Mary, tienes que escucharme. -Exclamó el chico, quitándole el teléfono a Jam.


  -No Charlie, no quiero hablar. -Contesté mientras mi voz se quebraba.


  -Pero ... por favor, tienes que escucharme. -Pidió, burlé.


  -No Charlie, ¿No te ha quedado en claro que no quiero que juegues más conmigo? - pregunté, él suspiro.


  - ¿Es porque estoy con Mellisa? ¿Por lo que viste hoy? - Preguntó, tomé algo de aire, intentando calmar mis nervios y sentimientos.


  -Es por todo Charlie, no quiero estar contigo y que me digas que me amas y luego ver cómo te besas con Mellisa, me siento una basura. -Contesté, Jack me miró impresionado. Tomó una de mis manos y la apretó un poco.


  -No te sientas así Marien, lamento haberte hecho sentir así ...- Lo interrumpí.


  -No importa ahora, solo ... preocúpate por estar con Emily y cuidar de tu novia. -Sentencié, enojada.


  -No te enojes, amor-Pidió casi en un susurro.


  - ¡No me digas amor! - Exclamé enojada. - ¡Adiós Charlie! - Dicho esto corté la llamada, sin esperar que respondiera.


  -Fin de la llamada-


  Jack me miró por unos segundos en silencio y luego se acercó a mí, para abrazarme. Sentía que en cualquier momento explotaría, que gritaría, rompería todo ... ¡Necesitaba hacerlo! ¿Cómo soportar todo y hacer como si todo estaba bien? ¿Cómo soportar ver a Mellisa ya Charlie besarse si ni siquiera podía verlos juntos? Cada vez odiaba más a Mellisa, aunque en realidad me odiaba aún más a mí, por ser tan estúpida y alejarme de él o bueno ... eso intentaría hacer. ¿Por qué no peleaba por él? ¿Por qué simplemente me daba por vencida tan fácilmente? Ella era la hueca para algunas cosas, pero miren ... la hueca termina ganándome, como siempre. Entonces ... las huecas no son huecas, solo se hacen las tontas mientras que las "normales" si somos huecas, para algunas cosas.


  -Ya pequeña, tranquilízate por favor. -Pidió Jack, me aferré más a él.


  -No puedo. -Susurré. -Yo lo amo. -Comenté y él me aferró más a su cuerpo.


   Capítulo 14


  -Un mes después-


  - ¡Amor! - Exclamó él, luego de que abrí la puerta.


  -Hola amor. -Se acercó y me besó, tomándome por sorpresa. Aun no me acostumbraba a estar con él, pero podía decir que estaba feliz de tenerlo a mi lado. - ¿No se suponía que trabajabas hoy? - Pregunté mientras caminábamos hacia los sillones.


  -Lo sé, pero ... pedí el día libre, ya sabes, como no tenías quien cuidara de Emi mientras ibas a hablar con Charlie. -Comentó él, lo miré impresionada. Patrick podía llegar a ser un poco celoso cuando estaba con el chico, pero aun así respetaba el lugar que el chico ocupaba en mi vida y en la de mi hija.


  -Patrick, no tendrías que haber hecho eso. -Comenté mientras fruncía ligeramente mi ceño, él sonrió. En realidad, no era necesario, podría haber llevado a la pequeña o dejarla con mi madre o James, quien se había ofrecido a cuidarla cuando lo necesitara.


  -No te preocupes, haría cualquier cosa por ustedes. -Se acercó y volvió a besarme. -Te amo. -Dijo él, mientras acariciaba mi mejilla delicadamente.


  -Te amo. -Repetí, con una media sonrisa.


  - ¿Sucede algo? - Preguntó, preocupado. Parecía estar descontento con mi respuesta y mi mueca, pero aún no me acostumbraba a decir aquello. Pasé demasiado tiempo sola, torturándome con Charlie y sin dejar que nadie más ingresara a mi vida. Estaba acostumbrada a estar con él, a decirle amor y a besarlo cada vez que él comenzaba un beso.


  -No, tranquilo. -Sonreí nerviosa.


  Claro que pasaba algo, me sentí tan mal diciendo .... Te amo, sabía que no debería haber aceptado tan rápido estar en una relación con Patrick, pero simplemente no escuché lo que de verdad quería. No estaba jugando con sus sentimientos, porque siento algo por él, pero simplemente no era el mismo amor y cariño que le tengo a Charlie. ¿Por qué tuve que aceptar? ¿No pude soportar estar sola? Solamente yo hago estas estupideces, es lo que me caracteriza ... No puedo mirar a Patrick a los ojos y no sentirme mal, aunque no sé porque lo hago, si yo siento algo por él.


  -Amor. -Dijo él mientras pasaba su mano de arriba hacia abajo repetidas veces. - ¿Estás bien? - Preguntó, al ver que había vuelto a la vida real y que había posado mi mirada en él, prestándole atención.


  -Sí, lo siento. -Contesté y bajé la mirada, en busca de algo para fijarme la hora. - ¿Qué hora es? - Pregunté, mientras volvía a mirarlo.


  -05:30pm. -Comentó él y me pare de golpe del sillón. - ¿Qué sucede? - Preguntó, tomando una de mis muñecas delicadamente.


  -Tengo ... tengo que ir a ver a Emily. -Mentí, iría a cambiarme, pero no quería que pensara que me arreglaría para ir a ver a Charlie.


  -Bueno. -Sonrió y soltó delicadamente mi muñeca. Besé su mejilla e hizo puchero, reí. -Solo uno. -Pidió con cara de perro mojado.


  -Tonto. -Comenté entre risas.


  -Sí, pero un tonto al que amas. -Dijo, sonreí a medias y lo besé, cumpliendo su capricho de niño de 4 años.


   


  -Ya vengo. -Dicho esto me encaminé hasta las escaleras, comenzando a subirlas con rapidez.


  Entré a la habitación de Emily, para asegurarme de que todo estaba bien. Sonreí tiernamente al verla con un dedo en su boca, se había vuelto a acostumbrar a hacerlo. Caminé hasta mi habitación, entré y fui hacia el ropero en busca de algo para ponerme. Unos jeans blancos, remera azul marino y unos zapatos sin tacón azul sería lo que me pondría. Me cambié y fui hacia el baño, para arreglar mi cabello. Hice una colita alta y sonreí satisfecha. Salí de mi habitación y el timbre sonó. Comencé a bajar las escaleras apresurada y, cuando llegué Patrick ya había abierto la puerta.


  -Hola Charlie. -Comentó Patrick en tono amigable, suspiré tratando de ser fuerte para poder verlos a los dos juntos.


  -Hola Patrick. -Contestó el chico sonriendo. -Hola Mary-Dijo él al verme llegar, sonreí a medias.


  -Hola Charlie. -Contesté.


  - ¿Vamos? - Preguntó, asentí.


  -Adiós amor. -Dijo Patrick mientras se acercaba a mí. -Yo cuido de la pequeña, no te preocupes. -Comentó para luego besarme, Charlie comenzó a toser por lo que me separé rápidamente de él. Seguramente para el chico era tan incomodo como para mí, pero no iba a rechazar el beso de Patrick.


  -Adiós Patrick. -Contesté con una sonrisa nerviosa, besé su mejilla y me fui junto a Charlie, en silencio.


  No me esperaba que Patrick me besara frente a él, ya que eso ... era algo que no tenía planeado hacer. Suspiré, ¿Cómo haría para romper con este silencio tan incomodo? Además de las miradas de Charlie atreves del espejo no me ayudaban en nada, su ceño fruncido hacía que toda gota de confianza que había quedado entre nosotros se evapore rápidamente. Pero ... ¡él claramente no podía reclamarme nada, se besaba con la rubia enfrente de mí! En estos momentos lo único que quería era tirarme del auto, no importaba si estaba en marcha, solamente no quería verlo. Tenía que comportarme bien, no como una niña pequeña huyendo a todo. Fruncí mi ceño y me acomodé mejor en mi asiento, Charlie encendió la radio, lo que daba a entender que no hablaríamos en todo el camino. Suspiré, sería un largo camino y silencioso.


  (...)


  - ¿¡Como puedes dejar a nuestra hija con ese tonto!? - Exclamó él mientras me señalaba con el tenedor, elevé una ceja y me crucé de brazos. ¿Me estaba reclamando por dejar a mi hija con mi pareja? Yo confiaba en él y eso era todo lo que necesita para dejarla con él, lo que Charlie pensara me importaba muy poco, realmente.


  - ¿Tienes algún problema? - Pregunté. -Es mejor que dejársela a la idiota, perdón, tu novia. -Sonreí maliciosamente y metí un poco de comida a mi boca. Lanzó una mirada de advertencia y la satisfacción inundó mi cuerpo.


  -Sí, ese chico no me cae. -Contestó frunciendo su ceño. - ¡No le digas así a Mell! - Se quejó, sonreí.


  -Charlie ... creo que no vinimos aquí para pelearnos. -Comenté para luego tomar algo de jugo.


  -Lo sé, pero ... ¡No puedo verte besarte con Patrick! - Se quejó mientras se cruzaba de brazos. ¿Estaba bromeando? Quería reír frente a su cara porque aquello me parecía una estupidez.


  -Yo tampoco puedo verte besarte con tu novia, pero bueno …- Dije y luego abrí los ojos como platos, ¿Cómo iba a decir aquello si yo tenía novio? Era obvio que era una tontería estar con Patrick si yo no lo amaba, pero ... No quería romper su corazón, él de verdad me amaba ...


  - ¿Qué dijiste? - Preguntó, impresionado.


  -Nada. -Contesté mientras me paraba de mi asiento. -Si quieres hablar luego, cuando estés más tranquilo, me llamas. -Dicho esto comenzó a caminar en dirección hacia el mostrador, para pagar lo que había encargado.


  Salí del lugar lo más rápido que mis piernas pudieron ir, queriendo escapar de todo aquello, como siempre hacía. ¿Es que tenía que ser tan ...? ¿Tonta? ¿Por qué no me podía callar de una vez por todas? Ah, no sé, porque digo todo lo que viene a mi mente, sin pensar en lo que estoy por decir. Así paso con lo de Emi ... Sentí como una mano se posaba en mi brazo delicadamente y me giraba. Me encontré con sus ojos esmeraldas y con una bella sonrisa en su rostro. ¿Por qué me hacía esto? ¿No quería dejarme pensar solo un minuto en algo que no fuera él? Tal vez en la universidad, en las cosas que tengo que hacer, en Emily, en mis padres, mi hermano, pero no ... ¡Una gran parte de mi mundo gira en torno a él! Fruncí mi ceño mientras que él solo seguía sonriendo como los chicos de las publicidades, dejando ver sus brillantes dientes.


  -Me amas, ¿No es así? -Preguntó, mientras me atraía un poco hacia su cuerpo.


  -Charlie, ¿Por qué me haces esto? - Pregunté. ¿Por qué no te quedas de una vez por todas con tu novia y dejas que te olvides? - Comenté con frustración, él negó con la cabeza mientras sonreía divertido.


  -No quiero que me olvides, porque yo te amo. -Respondió. ¿Por qué no quieres estar conmigo? -Preguntó mientras dejaba de sonreír, lo miré a los ojos.


  -Déjame ver-Dije haciendo como si estaba pensando en una buena respuesta, aunque ya la tenía desde un principio. -Tal vez porque tienes novia. -Comenté en tono obvio y él rodo sus ojos.


  -Pero ... puedo dejarla. -Contestó él rápidamente. -Por estar contigo haría hasta lo imposible. -Comentó, sonreí tontamente.


  -Charlie ...- Me interrumpió.


  -Shhh ... te amo. -Comentó mientras tomaba mi mentón y con su otra mano en mi cintura me atraía más hacia él. -Eso nunca lo olvides. -Sonrió para luego capturar mis labios. Me sentí una tonta ... ¡Hacía casi un mes que estaba saliendo con Patrick y ya lo estaba engañando! pero peor aún ... no sabía si de verdad amaba a Patrick. ¡Era increíble, estaba dudando de mis sentimientos gracias a él! Me aparté de él con rapidez, queriendo que se fuera y me dejara sola de una vez.


  -Lo lamento mucho, no quería que…. - Comenzó a decir, pero lo interrumpí.


  -No importa. -Susurré dando unos pasos hacia atrás.


  -Claro que importa. -Comentó él.


  -Charlie, no te preocupes, no es nada. -Dije, con una media sonrisa.


  - ¿Segura? - Preguntó él, mirándome a los ojos.


  -SIP. -Contesté sonriéndole.


  -Lo siento. -Volvió a decir y se acercó a mi para abrazarme. Esta vez no me aparte, solo dejé que me abrazara a pesar de que sabía que estaba mal, de que tal vez no debería dejarlo acercarse tanto a mí.


  (...)


  - ¡Ya llegué Patrick! - Grité mientras cerraba la puerta de la entrada.


  -Me explicarás lo que acabo de ver. -Dijo él mientras se cruzaba de brazos, mirándome serio.


  - ¿Qué cosa amor? - Pregunté mientras me acercaba a él, él se alejó rápidamente. Elevé mis cejas al ver el repentino cambio en él, ¿Qué diablos le había sucedido?


  -En la televisión. -Exclamó él, casi irritado.


  -No sé de qué me hablas. -Comenté y él se sentó en el sillón para luego mirarme, enfurecido.


  -No te hagas la tonta. -Dijo él enfurecido.


  - ¿¡De que mierda me hablas Patrick!? - Ahora yo estaba enojada y era mejor que me dijera rápido que era lo que tenía que explicarle. No estaba de humor como para que la persona con la que salía desde hacía un mes me tratara de esa forma. No iba a soportarlo demasiado.


  - ¡Te besaste con el estúpido de Charlie Smith! - Me reprochó mientras se paraba del sillón. - ¡Ahora entiendo porque tan arreglada! - Exclamó él mientras pateaba la mesa, haciendo que le doliera el pie luego. - ¿¡Crees que soy un estúpido al que puedes usar y después irte con el chico rico? ¡No puedo creer que me hayas hecho esto, en serio ... ¡Yo te amo! - Comentó él mientras se acercaba a mí y me tomaba fuertemente de mi muñeca, me quejé, adolorida.


  -Patrick yo…- Comencé a decir, pero me golpeó ... ¡Me golpeó la mejilla!


  Capítulo 15


  ¿Qué mierda le pasaba? ¿Quién le daba derecho a golpearme? Todo parecía darme vueltas, no sé si a causa del golpe o porque estaba confundida, preocupada ... Charlie tenía razón en no confiar en él, es decir ... Bueno ... tal vez me lo merecía por lo del beso, pero aun así ... ¡No le da el derecho! Caminé hasta el sillón, tomando mi mejilla y me senté allí. Patrick se acercó rápidamente a mí y se puso en cuclillas para mirarme a los ojos. ¡Es un idiota! ¿Cómo puede ser que salga con él?


  -Amor yo ...- Lo interrumpí.


  - ¡Vete! - Exclamé, enfurecida.


  - ¿¡Ahora tú eres la enojada!? Al que engañaron era a mí, no a ti. -Exclamó mientras tomaba nuevamente mi muñeca, fuertemente.


  -Patrick, cálmate. -Pedí, tratando de sonar fuerte.


  - ¡No me calmaré nada! ¿Cómo puedes hacerme esto? - Dijo él, comenzando a mover mi muñeca bruscamente, haciendo que soltara un pequeño grito.


  - ¡No fue mi intención ...- Me interrumpió!


  - ¡Si claro, y por eso te vas vestida como puta! - Exclamó él con sarcasmo y frialdad. Un puñal en el estómago para mí. En serio, comenzaba a preguntarme si todos me veían así ... ¿Era cierto, era una puta? Siempre lo había dicho de Mellisa, pero nunca me detuve a pensar y a analizarme a mí, tal vez era una ... zorra y sin embargo tenía el descaro de tratar de puta a Mellisa (aunque lo es). Mi hermano, Patrick, algunos compañeros cuando me vieron embarazada ... ¿En serio? ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Yo no me consideraba eso, pero ... las dudas parecían comerme viva.


  - ¡Vete, demonios, vete! - Exclamé, enfurecida.


  - ¿Te quedarás con Smith, cierto? - Preguntó apretando aún más mi muñeca, si es que eso era posible. -Por eso me estas echando. -Comentó.


  -Patrick, vete de una buena vez. -Le dije con mi voz más segura de lo que pensé. -Suéltame o ...- Me interrumpió.


  - ¡Eres una puta! - Dicho esto volvió a golpear mi mejilla, pose la mano sobre ella y ardía. El timbre de la entrada hizo que me pusiera tensa, esperaba que no fueran mis padres, ya que abrir con una mejilla marcada no era lo mejor.


  -Iré ... iré a abrir. -Comenté mientras un gran nudo crecía en mi garganta, Patrick acomodo su cabello y se sentó en el sillón nerviosamente. Caminé hasta la puerta y di un suspiro, posé mi mano libre sobre mi mejilla izquierda para luego abrir. La silueta de Charlie apareció y sentí las ganas de correr hacia él y abrazarlo. Necesitaba protección y aunque quisiera alejarme a toda costa de él lo necesito.


  -Pequeña ...- Comenzó a decir, pero dejo de hablar al ver mi mano posada en mi mejilla. - ¿Qué tienes? - Preguntó entre frunciendo su ceño mientras acercaba su mano a la mía.


  -Nada. -Contesté rápidamente, nerviosa.


  -Amor, ¿Quién es? - Me estremecí al sentir la voz de Patrick cerca de la puerta, no podía ver a Charlie ...- Amo ...- Dejo de hablar y miró al chico para luego mirarme a mí. - ¿No te basto con besarlo ahora también lo traes a casa? - Preguntó él mientras me miraba enfurecido.


  -Patrick no es ...- Charlie me interrumpió.


  - ¿Perdón? Creí que era la casa de Mary, no la tuya. -Comentó Charlie, enojado. Patrick tomó mi muñeca y la apretó, tirando un poco de ella mientras intentaba acercarme a él.


  -Ven, tenemos que hablar. -Comenzó a tirar de mi brazo para que lo siguiera adentro, pero la mano de Charlie me tomó rápidamente impidiendo que me fuera con él. Lo agradecía realmente, pues no quería que me golpeara una vez más. No tenía demasiada fuerza y estaba segura de que si intentaba golpearlo saldría perdiendo.


  - ¿Estás loco? - Preguntó. ¿Cómo puedes tratarla así? - Dijo, enfurecido.


  -No estoy loco, y la trato así porque es una zorra. Me ha engañado. -Contestó mirándolo desafiante. Apreté mis labios, conteniendo me dé decirle un par de cosas pues él no era perfecto realmente. Y ahora podía notar que estaba loco, sin duda alguna


  - ¿¡Como puedes decirle eso!? - Charlie se abalanzó sobre Patrick y me zafé rápidamente de sus agarres, comenzando a esquivar algunos golpes que iban dirigidos hacia Patrick.


  - ¡Porque lo es! - Exclamó Patrick mientras intentaba defenderse, aunque parecía imposible ya que Charlie era demasiado rápido.


  - ¡Te mataré! - Dicho esto Charlie lo tiró al suelo y comenzó a golpearlo.


  Estaba enceguecido y solo tapaba mi cara, evitando ver aquella escena. ¿Qué hacía tapándome los ojos? ¿Por qué no ayudaba? Patrick podría estar pegándole a Charlie en este mismo momento y yo ... yo estaba escondiéndome, como siempre. Destapé rápidamente mis ojos y corrí hacia donde se encontraban. Tomé el brazo de Charlie y, aunque forcejeó un poco logré separarlo de Patrick, quien se encontró en el suelo adolorido y con su labio partido, además de un moretón que estaba seguro le quedaría en su ojo.


  - ¡Ahora lo ayudas a él y a mí me dejas tirado! - Exclamó Patrick, enojado. Se paró y caminó rápidamente hacia donde nos encontrábamos. - ¡Eres mi novia ...- Lo interrumpí!


  - ¡Era tu novia, terminamos! - Dije enfurecida. -No te quiero ver nunca más en mi vida, eres una basura. -Me acerqué unos pasos más a él y, cuando menos lo esperó, golpeé su mejilla fuertemente. Se quejó del dolor y tomó mi muñeca fuertemente.


  -No terminamos porque ...- Charlie lo interrumpió.


  -Dijo que terminaron y si no la dejas en paz no sé lo que seré capaz de hacerte, ¿Entiendes? - Preguntó Charlie mirándolo desafiante, Patrick burló y nos miró una vez más antes de encaminarse a la salida para poder salir, no sin antes azotar con mucha fuerza la puerta. - ¿Estás bien Mary? - Preguntó luego de unos segundos en silencio, mientras se acercaba y me rodeaba con sus brazos.


  -Sí, no me paso nada. -Contesté aferrándome a él y sintiéndome protegido. - ¿Y cómo estas tú? - Pregunté mientras me separaba un poco de él y lo miraba. Fruncí mi ceño al ver su labio cortado, debería dolerle. -No tendrías que haber hecho eso. -Comenté, él sonrió, aunque al tirarle el labio dejo de hacerlo


  -Por ti pequeña, haría hasta lo imposible. -Contestó y pegó su frente con la mía. No escuchar aquello, aunque me hiciera feliz saber eso, no quería seguir metiéndome más en su juego y en su vida, no lo necesito. Estaba segura de que podría defenderme sola pero aun así respondí:


  -Gracias.


  -De nada. -Posó su mano en mi mejilla y me quejé del dolor, frunció su ceño y miró rápidamente mi mejilla. -Eso te lo hizo él, ¿Verdad? - Preguntó, asentí. - ¡Lo mataré! - Exclamó él mientras me soltaba, dispuesto a salir corriendo en buscar de Patrick. ¡Oh no, por favor, otra pelea no!


  -No, déjalo. -Contesté en tono calmado, tratando que él también se calmara. -Con lo que sucedió recién creo que fue suficiente. -Él sonrió y lo seguí. -Ven, te curaré la herida del labio y me fijaré como esta Emily. -Comenté mientras comenzábamos a caminar hacia las escaleras. Al llegar a la habitación de Emi, abrí la puerta lentamente y asomamos nuestras cabezas. Sonreí y di un suspiro aliviado al verla dormir. Salimos de la habitación y dirigí a Charlie hacia la mía, abrí la puerta y lo dejé pasar.


  -Lindos recuerdos. -Comentó mientras miraba unas fotos que tenía en la porta retratos y otros en la pared. Sonreí, sí que los eran. - ¿No tienes fotos nuestras juntos? - Preguntó, el frunciendo su ceño.


  -Tengo solo una. -Sonreí avergonzada y él sonrió.


  -Bueno, tendremos que sacarnos otra, pero ahora como una familia. -Se acercó a mí y me tomó de la cintura, atrayéndome más hacia él. Tomó mi mentón y acercó su rostro al mío. Cuando estaba por capturar mis labios me separé de él.


  -Tienes el labio lastimado. -Comenté con mi ceño fruncido.


  - ¿Y eso que importa? - Contestó él como si fuera lo más normal del mundo, burlé. Tomé su mano y caminamos hacia el baño, al entrar busqué el botiquín e hice que se sentara en la tapa del retrete. Tiré su cabeza un poco para atrás y comencé a pasar el algodón mojado en alcohol por su labio partido, comenzó a quejarse.


  -Lo siento. -Susurré y comencé a soplar su labio, intentando que calmara un poco su ardor.


  -No... no te preocupes. -Contestó adolorido. -Pero ... sab ...- Lo interrumpí.


  -Charlie, quédate quieto y deja de hablar. -Le ordené entre risas y él dejo de mover e hizo puchero.


  -Te vez muy linda como enfermera. -Comentó él con una sonrisa coqueta en su rostro y luego hizo cara de dolor al sentir arder su labio, nuevamente.


  -Eso te pasa por decir tonterías. -Comenté en tono burlón, él sonrió.


  -Pero si es cierto. -Sonrió y apartó mi mano de su labio, delicadamente. Me tomó de la cintura y se paró, quedando a casi la misma altura, aunque él era un "poco" más alto que yo. Sonrió nuevamente y reí, nunca se cansaba de sonreír así ... Sus hoyuelos se formaron rápidamente al escucharme reír y posó su mano en mi mejilla, acariciándola y luego. Apartó unos cabellos de mi rostro y se acercó terminando con todo tipo de distancia que quedara entre nosotros.


  -Te amo. -Susurré mientras me separaba un poco de sus labios, sonrió.


  -Te amo. -Contestó él y se acercó nuevamente a mí volviendo a capturar mis labios.


  (...)


  -Mami. -Comentaba una voz a mi lado y yo solo me movía de un lado al otro.


  -Démosle besos hasta que se despierte. -Dijo su voz ronca y reprimí una sonrisa, era un tonto. Charlie se había quedado a dormir, ya que no se sintió seguro de dejarnos solas, mis padres se han ido de viaje y no regresarían. Comenzaron a besar mis mejillas, mi frente, mi cabeza y de pronto ... unos labios se unieron con los míos, haciendo que por impulso entreabriera mis labios para comenzar a besarnos. Podía escuchar la risa de Emily, feliz, al igual que yo. Nos separamos y abrí mis ojos.


  - ¡Mamá es la bella durmiente y papá el príncipe! - Exclamaba Emily dando saltos de la emoción, sonreí.


  -Hola pequeña, ¿Cómo dormiste? - Pregunté mientras la tomaba en mis brazos para luego sentarla en mi falda. Acomodé su cabello algo desastroso, poniendo un par de mechones detrás de su oreja.


  -Si. -Sonrió. - ¿Durmieron juntos como los abuelos? - Preguntó de repente, haciendo que mis nervios crecieran, Charlie sonrió y sonreí avergonzada mientras bajaba la mirada.


  -Si. -Contestó Charlie, sonriendo. - ¿Cómo descansaste Mary? - Preguntó, mirándome y cambiando de tema, lo cual agradecí internamente.


  -Muy bien, ¿Cómo sigues de tu labio? - Pregunte, por lo que él se acercó a mi rostro y dijo su labio. Sonreí. -Está muy bien. -Comenté estirando mi mano hasta su rostro y tocando con delicadeza su labio, intentando no hacerle daño en su herida.


  -No, no lo está. -Comentó sonriendo.


  - ¿No? - Dije, mirándola impresionada, él asintió. - ¿Quieres que te lo cure? - Pregunté, él sonrió satisfecho. -Iré por el algodón. -Dejé a Emily a su lado y me paré, pero él tomó mi muñeca delicadamente, impidiéndome que me fuera.


  -Pero ... con un beso se curará mejor. -Una sonrisa traviesa apareció en sus labios mientras elevaba sus cejas repetidas veces y Emily sonrió, aunque no creo que comprendiera muy bien lo que estaba sucediendo.


  -No, seguro se cura mejor con algo de alcohol y algodón. Como dicen ... de tal palo, tal astilla. Sonreí y me acerqué a Charlie, posé mis manos detrás de su cuello y él posó su mano derecha en mi cintura, mientras con la otra acariciaba mi mejilla, con ternura. El chico se acercó a mí y capturó mis labios ...


  - ¿Vamos a desayunar? - Pregunté cuando nos separamos y ellos asintieron rápidamente, sonriendo. Charlie tomó en sus brazos a Emily y, luego de acomodarla para poder cargarla con un solo brazo paso el izquierdo atrayéndome más hacia ellos.


  -Luego de ir camino a la cocina suena su teléfono.


   Capítulo 16


  -Llamada-


  -Si Mellisa. -Contestó Charlie mientras burlaba, sonreí.


  No me ponía demasiado contenta saber que estaba hablando con ella, pero como se quedaría ... no reprocharía nada. En estos momentos era cuando no me disgustaba demasiado que mis padres se fueron de viaje por unos días, además de que se merecían descansar un poco. ¿Cómo va a lograr convencer Charlie a la rubia hueca? Oh, no ... no quería escucharla decirme cosas, la verdad que ya suficiente había tenido con Patrick ayer como para tener que soportarla a ella.


  -Me quedaré a dormir en casa de James. -Reí a carcajadas y tapé rápidamente mi boca al darme cuenta de que Mellisa podía escucharme y que Emily podría despertarse.


  -No Mellisa, solo fue Jam. -Comentó él mientras posaba su mirada en mí.


  -Si, en serio fue él. -Le aseguró y yo fruncí el ceño, era una completa idiota.


  -Adiós. -Dicho esto terminó con la llamada y se acercó a mí. Tomo asiento a mi lado, en silencio, mientras yo depositaba la vista en el suelo, buscando más insultos para decirme. estando con Mellisa aceptara quedarse conmigo a dormir y me besara. Me sentí como la zorra arruina parejas.


  -Lo siento. -Susurré mirando mis manos, mientras jugaba con ellas.


  -No te preocupes amor. -Contestó y pasó su brazo por detrás de mi cuello, atrayéndome más hacia él. Apoyé mi cabeza contra su hombro y mis ojos viajaron a los suyos, observándolo detenidamente antes de hablar.


  - ¿Seguro que quieres quedarte? Porque nosotras estaremos bien y ...- Me interrumpió.


  -Claro que sí. -Contestó, sonriéndome. -Pero sabes que no me confío de que se queden sola por si ... bueno Patrick quiere volver. -Fruncí el ceño, preocupada. -Además de que esta por llover y no creo que quieran quedarse en la noche solas mientras llueve. -Reí, sabía que lo hacía para asustarme y convencerme.


  -Pero ... ya nos hemos quedado solas cuando llueve y, a decir verdad, no nos fue tan mal. Eso creo.


  -Bueno... entonces me iré. -Se acercó a mí y plantó un beso en mis labios, sonreí. ¿En serio se iría? Se paró y sonrió para luego dirigirse hacia la puerta, la abrió y, antes de irse movió su mano en forma de despedida. -Besos para Emir. -Dicho esto cerró la puerta. Me paré rápidamente y prácticamente corrí hacia la entrada, abrí la puerta mientras Charlie se giraba para mirarme. Y luego de caminar a centímetros para llegar a su auto, corrí hacia él, sin importar la lluvia y me abalancé sobre sus brazos. Él comenzó a reír mientras me rodeaba con sus brazos. Reí y posé mis manos detrás de su cuello, una vez que me sentí segura con su cuerpo protegiéndome. El agua de la lluvia caía por su rostro y su cabello haciendo que se viera aún más sexy ... ¿Estaba delirando? No, era algo que siempre había pensado de él, es que ... es simplemente perfecto.


  -No quiero que te vayas. -Susurré, sobre sus labios.


  -No me iré. -Me aseguró con una sonrisa en su rostro. Se inclinó un poco y tomó mis labios, apoderándose por completo de mí y tomándome desprevenida. Sonrío al ver que no reaccionaba, por lo que no tarde en seguirle el beso, enojada. Mordí ligeramente su labio y él se quejó, sonreí victoriosa sobre sus labios y él sonrió. -Tendrás que curarme los labios. -Comentó él, con una sonrisa burlona.


  -Con gusto. -Dicho esto junte nuevamente nuestros labios. La lluvia golpeaba nuestros cuerpos, pero a decir verdad no nos importaba eso ... o bueno, al menos a mí no me interesaba-Vamos adentro, te resfriarás. -Comentó él, sonriéndome.


  -No quiero. -Me quejé como niña pequeña.


  -Vamos, además Emi está sola. -Abrí mis ojos como platos y no tarde en soltarme del agarre de Charlie, para luego comenzar a caminar. Él sonrió y tomó mi muñeca, haciendo que dejara de caminar y me girara para verlo.


  - ¿Sucede algo? - Pregunté, mirando su rostro mojado.


  -Te amo. -Dijo él para luego volver a unir nuestros labios.


  -Te amo Contesté sonriendo sobre sus labios para luego unir nuestras manos y seguir caminando. - ¿Quieres bañarte? Tal vez eso haga que no te resfríes. -Comenté, mirándolo.


  -Claro. -Sonrió. - ¿A dónde puedo secar mi ropa? - Preguntó, sonreí.


  -En la habitación de Jack hay un secador de cabello, tal vez eso ayude un poco. -Lo miré y sonrió. -Tal vez pueda conseguirte algo de ropa de él. -Comenté, él asintió.


  (...)


  ¿Segura que tu hermano no volverá, cierto? - Preguntó el del otro lado de la puerta, reí. Debía ser al menos la cuarta vez que me lo preguntaba.


  -Si Charlie, tranquilo, él no vendrá hasta mañana. -Sonreí satisfecha al encontrar algo de ropa que estaba segura le entraría a Char, te dejo ropa sobre la cama de Jack. -Comenté y caminé hacia la salida. -Me estaré bañando cualquier cosa. -Dicho esto salí de allí sin esperar respuesta por parte de él.


  Caminé hasta mi habitación y fui directamente hacia el baño. En estos momentos agradecía que Emi estaba durmiendo, ya que con esta lluvia era más que seguro que ella estaba asustada. Abrí la manilla de la ducha, mientras esperaba que el agua saliera tibia me deshice de mi ropa. Entré y el calor volvió rápidamente hacia mi cuerpo, sonreí satisfecha. Luego de unos cuantos minutos salí, sequé mi cuerpo y me puse la ropa interior para luego salir en busca de algo para ponerme. Un trueno resonó en toda la casa y grité como si un asesino estaba por matarme. Suspiré y traté de tranquilizarme, aquello me había tomado por sorpresa.


  -Mary, ¿Estas …- Charlie dejó de hablar al verme en ropa interior y yo me tapé rápidamente con la toalla, avergonzada? Lo sé, era tonto hacer eso luego de que, años antes ya me hubiera visto desnuda-Lo siento. -Exclamó mientras tapaba sus ojos, sonreí mientras sentía como mis mejillas comenzaban a enrojecer.


  -Espera, me cambio y luego me dices. -Comenté mientras tomaba mi pijama y me iba rápidamente hacia el baño, para luego cerrar la puerta de un portazo. -Tonta, tonta, tonta. -Repetía mientras golpeaba mi cabeza suavemente contra la puerta. Tomé mi blusa color turquesa y mi pantalón largo negro y me los puse. Cepillé mi cabello y lo dejé suelto. Salí del baño y Charlie se encontraba sentado en mi cama, esperándome. -Lamento lo de hace rato, no sabía que entrarías y ...- Me interrumpió.


  -No, yo debería haber golpeado. -Comentó él, sin mirarme a los ojos.


  - ¿Qué querías decirme? Pregunté, mientras tomaba asiento a su lado.


  -No nada ... solo quería saber que te había pasado. -Contestó él y yo reí.


  -Me asusté con el trueno. -Expliqué, sonriendo. Él comenzó a reír y yo burlé, mientras me giraba dándole la espalda. Apoyé los pies en el suelo frío y me crucé de brazos, "enojada". Charlie apoyó su cabeza en mi hombro y pude sentir su aliento chocar contra mi cuello.


  -Lo siento, no quería que te enojaras, cariño. -Susurró en mi oído, con su voz completamente ronca. Mi piel se erizó por completo al sentir su mano comenzar a acariciar mi hombro.


  -Charlie ...- Comencé a decir, pero él me interrumpió.


  -Shhh ...- Dijo él mientras se separaba de mí y se bajaba de la cama. Se paró frente a mí y extendió una de sus manos, la acepte sin dudar y él sonrió satisfecho. -Estas muy linda. -Sonrió coqueto mientras ponía una de sus manos en mi cintura, sonreí avergonzada.


  -Gracias. -Contesté mientras bajaba la mirada.


  -No te ha quedado nada de la marca del golpe. -Comentó él mientras comenzaba a acariciar lentamente mi mejilla.


  -Lo sé. -Sonreí mientras levantaba la mirada y me encontré con sus ojos esmeraldas mirándome.


  -Lo mataré. -Comentó y sonreí.


  -No tienes que hacerlo. -Contesté sobre sus labios.


  - ¿Es porque lo quieres? - Preguntó, entrecerrando los ojos.


  -No, no lo quiero. -Contesté. -Es solo que no quiero que te pase algo a ti. -Seguí, mientras fruncía mi ceño.


  -No me pasará nada. -Dijo él, fruncí mi ceño.


  -Charlie, en serio ...- Él me interrumpió.


  -Está bien, pero si se acerca a ti lo mataré. -Dijo él y reí.


  -Te amo. -Susurré, él arrugó su nariz.


  - ¿que? No te escuché. -Dijo él mientras trataba de no reírse.


  -Que te odio. -Dije, lo más seria posible, él frunció su ceño.


  -Pero yo te amo. -Sonrió al igual que yo y juntó nuestros labios. Un trueno hizo que me separara rápidamente de él, asustada. Me abrazó fuertemente y comenzó a acariciar mi espalda, tratando de tranquilizarme. -Tranquila pequeña, estoy aquí. -Susurró y sonreí.


  - ¡Mamá! - Exclamó Emily mientras abría la puerta. Nos separamos y corrí hacia ella, se despertó llorando. La abracé muy fuerte y ella se aferró a mí, soltando sollozos de vez en cuando.


  - ¿Qué pasa cariño? - Preguntó Charlie mientras se ponía en cuclillas, a nuestro lado.


  -Tengo miedo. -Contestó ella, él comenzó a acariciarle su cabello.


  - ¿A que le tienes miedo, pequeña? - Pregunté.


  -A los truenos. -Contestó y comenzó a llorar nuevamente. La separé un poco de mí y sequé sus lágrimas. Charlie la tomó en sus brazos y comenzó a mecerla, como si fuera una beba.


  -Tranquila pequeña, aquí estamos. -Comentó él, casi susurrando.


  -Pero ... me dan miedo. -Dijo ella, haciendo puchero. Dios, esa niña era una ternura.


  -Bueno ... ¿Quieres dormir aquí? - Pregunté mirando a la pequeña, ella asintió.


  - ¿Papá también dormirá con nosotras? - Preguntó ella y yo miré al chico, sin saber que responder.


  -No lo sé ...- Emily me interrumpió.


  - ¡Por favor! - Pidió, mientras hacía puchero.


  -Está bien, pero solo si Charlie quiere. -Dije y miré al chico, el cual asintió sonriente.


  (....)


  Capítulo 17


  - ¡Te mataré Smith! - Exclamó una voz mientras escuchaba como la puerta de mi habitación era azotada. Oh, no ... ¡Jack! Abrí rápidamente mis ojos y vi como mi hermano miraba de forma asesina a mi lado. Fue en ese momento en que me percaté de las manos rodeando mi cintura y la respiración tranquila que chocaba contra mi hombro. Reí, ¿Cómo no se había despertado? - ¡Te estoy hablando Smith! - Dijo él, enfurecido mientras se acercaba al lado izquierdo de la cama, donde se encontraba el chico.


  - ¡Jack! - Exclamé, antes de que pudiera hacer algo. Charlie comenzó a desesperarse lentamente y nos miraba confundido.


  -Cállate Marien-Respondió él, asesinándome con la mirada. Estaba enojado, muy enojado, y aquello no me gustaba para nada.


  -Jack, ¿Por qué entraste así a mi habitación? - Pregunté, enojada. -Nadie te dio permiso. -Fruncí mi ceño.


  -Tengo todo el derecho de entrar. -Contestó él. - ¿Qué haces durmiendo con Smith? ¿Estás loca? - Preguntó él. ¿Acaso creía que tenía doce años y que no sabía lo que estaba haciendo? Además, no habíamos hecho nada malo.


  - ¿Te importa? - Pregunté. Charlie solo nos miraba sin comprender aun lo que sucedía.


  -Claro que sí. -Contestó. - ¡No puede ser que nos vayamos y tú traigas a Smith a casa a hacer ...- ¡Lo interrumpí, mientras me paraba enojada!


  - ¡No hicimos nada! - Exclamé mientras me acercaba a él. -Y si lo hubiéramos hecho, no sería tu problema. -Dije mirándolo a los ojos, tomó rápidamente mi muñeca, enojado.


  - ¿Qué estás diciendo? ¿Te das cuenta? - Preguntó él mientras comenzaba a mover mi muñeca fuertemente, haciéndome doler. - ¿Y tú Smith, no piensas hablar? - Dijo él, soltándome repentinamente y caminando hacia él. -Siempre dije que eras un cobarde y lo he comprobado. -Comentó él, luego de unos minutos de silencio. -Por eso no te quiero cerca de mi hermana ni de mi sobrina, eres un inservible ...- Comenzó a decir, pero Charlie lo interrumpió.


  - ¡Basta, me tienes cansado! - Exclamó el chico, mientras se paraba. -Desde que comencé a salir con tu hermana que no dejaste de hacer mi vida imposible, pero te digo una cosa. -Se acercó aún más a mi hermano y lo miró desafiante. -No me alejaré de Marien ni de Emily, ellas son las personas que más amo, así que ... aunque no te guste tendrás que verme con ellas porque son mi familia. -Suspiró dejando salir todo el aire que contenía dentro, Jack lo miraba seriamente y, no dudaba que en menos de unos minutos podría golpearlo. Pero no fue así, su mueca de enojo cambió por una sonrisa y pude escuchar como comenzaba a reírse. Bien, si antes pensaba que estaba loco creo que no sabría como describir lo que era realmente.


  - ¡Hace tiempo quería escucharte así! -Exclamó Jack, sonriendo triunfante. Charlie frunció su ceño, sin comprender lo que pasaba y lo entendía, yo tampoco comprendía nada.


  - ¿Qué? - Logró decir él.


  -Quería ver si de verdad podrías dejar de tenerme miedo y enfrentarte a mí. -Sonrió. -Veo que si eres apto para cuidar de mi hermana y mi sobrina. -Contestó, satisfecho para luego abrazarlo. Charlie quedó casi congelado por unos segundos, pero luego reacciono y comenzó a reír mientras le devolvía el abrazo.


  -Bueno ... esto sí que fue raro. -Comenté, una vez que se separaron.


  -Te quiero hermanita y lo hacía solo para cuidarte, no odio a Charlie. -Comentó Jack mientras se acercaba a mí para luego abrazarme. ¿Este chico estaba bien? Primero entraba gritando, luego se arreglaba con Charlie y lo abrazaba y ahora ... ¿Me abrazaba a mí?


  - ¿Tienes fiebre? - Pregunté, mientras posaba mi mano en su frente, preocupada. Ellos rieron.


  -No, solo quería recordarte que te quiero. -Sonrió para luego besar mi mejilla sonoramente. -Pero ... ¿Están seguros de que ustedes dos no ...- ¿Lo interrumpí, avergonzada?


  - ¡No! - Exclamé y golpeé suavemente su hombro, él se quejó para luego comenzar a reírnos.


  -Está bien, está bien ... les creo. -Dijo él, entre risas. -Iré a preparar el desayuno, ¿Vienen? - Preguntó él, sonriéndonos.


  -Claro, ya bajamos-Contestamos al mismo tiempo.


  -Bueno, pero tengan cuidado con lo que hacen. -Comentó él antes de irse, le aventé una almohada, pero él fue más rápido y cerró la puerta impidiendo que lo golpeara con ella.


  -Tonto. -Susurré y Charlie sonrió.


  - ¿Sabes? Me dio algo de miedo lo de recién. -Comentó él.


  -Lo sé a mí también. -Contesté con una sonrisa, él sonrió. Se acercó lentamente a mí y posó su mano en mi mejilla para luego comenzar a acariciarla.


  - ¿Cómo dormiste, pequeña? - Preguntó, sonriente.


  -Genial. -Contesté, sonriendo. - ¿y tú? - Pregunté.


  -Mas que bien. -Sonrió y besó mis labios rápidamente, sonreí.


  - ¿A eso le llamas beso? - Pregunté con una sonrisa burlona, él sonrió y se acercó nuevamente a mí para volver a besarme, pero esta vez duró un poco más de tiempo mientras sus labios se movían con lentitud sobre los míos.


  - ¿Así? - Preguntó entre risas, asentí.


  -Me daré un baño, ¿Quieres ir abajo a esperarme? - Pregunté.


  -Claro, iré a hablar con Jack. -Dicho esto besó fugazmente mis labios y salió de la habitación. Sonreí, era un tonto, pero yo me había enamorado de ese tonto.


  Caminé lentamente hacia el baño y encendí la ducha. Entré y dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo, relajando cada parte del ... Sonreí satisfecha, lo necesario y demasiado diría yo. Luego de unos minutos salí y sequé mi cuerpo, me puse mi ropa interior y me envolví en la toalla para evitar cosas como lo sucedido ayer. Salí del baño y caminé directamente hacia mi ropero, en busca de algo para ponerme. Una blusa lisa color negro mangas largas, una chaqueta roja, un jean blanco y unos zapatos sin tacón encontradas era lo que me pondría hoy. El día estaba algo soleado, pero aun así podía verse que el viento inundaba las calles por la forma en que las hojas y, algunas ramas de los árboles, se mecían. Caminé nuevamente hacia el baño y cerré la puerta detrás de mí, di un suspiro y dejé la ropa sobre el pequeño armario en el que poníamos las toallas. Hoy iría a inscribirme en la universidad y, a decir verdad, los nervios parecían consumirme viva. Tenía que llevar un informe, papeles y demás para poder inscribirme y, con el solo hecho de pensar en que tal vez no entraría me ponía mal. Me cambié y até mi cabello en una colita un poco alta, tratando de ser formal, pero no demasiado. Sonreí satisfecha y me miré en el espejo. Mierda, se notaba un poco el golpe en mi mejilla y eso, podría traerme algunas preguntas que no quería responder. Pasé un poco de base y deliñe un poco mis ojos, pase algo de brillo y sonreí. Salí con rapidez de mi habitación, no tenía horario para llegar a inscribirme, pero quería ir lo antes posible. Miré la hora en mi reloj de muñeca y marcaba las 9:30am, mierda, si era algo tarde. Entré a la cocina y me encontré con la escena más tierna que he visto en mi vida.


  -Deja, te ayudo. -Comenté, mientras me acercaba a ellos. Charlie levantó la mirada y me sonrió mientras que la pequeña no tardó en estirar sus brazos para luego abrazarme.


  - ¿Por qué tan arreglada, hermanita? - Preguntó Jack mientras ponía mi desayuno en el único lugar vacío que quedaba en la mesa. Até la pequeña colita en el cabello de Emi y lo miré.


  -Tengo que inscribirme en la universidad, para poder seguir con mis estudios. -Contesté, con una media sonrisa.


  - ¿Enserio? - Preguntó Charlie, mirándome. ¿Quieres que cuide de Emi mientras vas para allá? - Comentó él para luego besar la mejilla de la pequeña, sonreí con ternura.


  -Claro, me harías un gran favor. -Contesté, sonriente.


  (...)


  Suspiré y me senté en el banco del pequeño parque en el que me acerqué. No sabía si podría entrar en la universidad, las alturas del año en la que nos encontrábamos no me favorecían para nada, además de que no me había inscrito ni bien había llegado, por lo que ... había perdido algunas clases. Miré el suelo, rendida. No dejar de estudiar, era solo que el mes pasado había sido demasiado difícil para mí ... Alguien se sentó a mi lado y puso su mano en mi hombro. Sonreí y levanté la vista esperando que fuera Charlie, pero no, era Patrick.


  - ¡Te dije que no quería verte más! - Exclamé, enfurecida.


  -Ay, cariño ... ¿Piensas que te haré caso? – Sonrió maliciosamente y me miró mientras comenzaba a negar con su cabeza, sonriendo satisfecho. -Yo te amo y no me rendiré tan fácilmente. -Posó su mano en mi pierna y sentí como mi cuerpo se paralizaba por completo. Su contacto provocaba eso en mí.


  -Déjame, y no me digas cariño ... ¡No te amo! - Exclamé. ¿Cómo quieres que te ame luego de lo que me hiciste? - Pregunté, él elevó sus hombros.


  -Amas a Smith, aunque él te use y ... ¿No podrías amarme a mí, aunque te haya golpeado una sola vez? - Definitivamente sabía cómo jugar.


  -No es lo mismo. -Contesté mientras me paraba enfurecida. Estaba enojada porque él tenía razón, pero no se la diría porque era orgullosa.


  -Claro que sí, pequeña. -Comentó él mientras se paraba, tomó una mano. -Sino que yo no te uso porque te amo de verdad. -Siguió, sonriéndome... ¿Tiernamente?


  -Vete. -Dije, conteniendo un par de insultos hacia él. No me importaba si volvía a golpearme por decirle que se fuera, solo no quería volver a verlo.


  -Adiós, preciosa. -Besó mi mejilla y la limpié rápidamente. -Nos vemos luego. -Dicho esto se fue.


  ¡Basura, eso era él! ¿Por qué lo trataba de eso? Él solo me había hecho ver la realidad, la que yo nunca puedo ver porque me encuentro cegada por Smith ...


  (...)


  - ¿Se encuentra bien señorita Jonhson? - Preguntó la recepcionista de los departamentos. Lo sé, antes nos llevábamos mal, pero luego de unas visitas a Charlie ella comenzó a tratarme bien, por lo que ... cedí en ser un poco más buena con ella.


  -Si. -Contesté mientras secaba mis lágrimas. ¿Se encuentra Charlie? - Pregunté, ella asintió. -Gracias. -Sonreí a medias y, dicho esto me fui rápidamente de allí sin esperar respuesta por parte de ella Apreté un botón el del ascensor y éste no tardó en cerrar sus puertas para luego comenzar a subir. Fijé mi vista en la luz que iluminaba los números cada vez que subíamos un piso más, eso me mantendría la mente en otro lado para no estar molestándome. Las puertas metálicas se abrieron y di un suspiro antes de salir. Caminé hasta la puerta del departamento del chico y golpeé dos veces, suavemente. La puerta se abrió dejándome ver a Charlie, con su cabello mojado, al parecer, recién salido de bañarse.


  -Hola Charlie. -Traté de sonreí, aunque en vez de eso las lágrimas brotaron sin previo aviso de mis ojos y él frunció su ceño.


  - ¿Te encuentras bien ...- ¿Comenzó a decir, pero la rubia llego a su lado, con cabello mojado? Al verme sonrió triunfante, supongo que por el hecho de que estaba llorando. Se aceró a Charlie rápidamente y comenzó a besarlo. ¿Podía sentirme peor? No, no lo creo. ¿Tenía que hacerlo siempre que me veía?


  -Hola, querida. -Dijo ella una vez que se separó de Charlie. ¿Por qué lloras? - Preguntó, sonriendo maliciosamente.


  -No ... solo ... creo que no podré entrar en la universidad. -Mentí, aunque algo de verdad tenía.


  -Ohh, pobrecita. -Hizo un puchero, aunque sabía que lo hacía para llamar la atención de su novio. Bajé la mirada posándola en el suelo y queriendo que éste me tragara.


  - ¿Podrías buscarme a Emi? - Pregunté, dirigiendo la mirada hacia Mellisa.


  -Claro. -Contestó y se fue contenta, sabiendo que había ganado una de las "batallas".


  -Pequeña. -Charlie tomó mi muñeca y sentí la electricidad recorrer mi cuerpo, lo miré con mis ojos completamente llenos de lágrimas. -Lo siento yo ...- Lo interrumpí.


  -No te preocupes, no pasa nada. -Elevé una de las comisuras de mis labios, pero luego la bajé rápidamente, al igual que mi mirada.


  -No me gusta verte así. -Susurró él, comenzando a acariciar mi mano, me solté de su agarre y lo miré.
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  -Charlie... deja todo así. -Dije con voz entrecortada. -No quiero terminar lastimada, solo... déjalo así y quédate con tu novia. -Hice una media sonrisa, aunque me sentía mal por dentro, muy mal.


  -Pequeña...-La voz chillona de su novia lo interrumpió.


  - ¡Aquí está la niña! -Exclamó ella trayendo a Emily como si se tratara de un trapo sucio, alejada de su cuerpo. Sequé rápidamente mis lágrimas y la pequeña me sonrió para luego extender sus brazos.


  -Princesa. -Dije mientras la tomaba y la abrazaba fuertemente, aferrándome a ella. Ella sonrió suavemente, rodeándome con sus pequeños brazos.


  -Mami. -Contestó ella. -Papá me dejo hacerle trenzas en su cabello. -Comentó, entusiasmada.1


  - ¿En serio? -Pregunté, mientras la separaba un poco de mi cuerpo.


  -SIP. -Contestó, sonriente. -Pero Mell no me dejo. -Se cruzó de brazos y me fue inevitable no reír, era más que obvio que la rubia no la dejaría. Tal vez se le caería el cabello por hacerse unas malditas trenzas. 


  -Pequeña, ya te dije que acababa de venir de la peluquería y no quería arruinar mi peinado. -Comentó ella con una sonrisa.


  -No parece, porque tienes el cabello mojado. -Dije y sonreí maliciosamente, sonrió.


  -Tuve que bañarme, ya sabes...-Comenzó a decir, pero Charlie la calló con un beso. Mierda, quería desaparecer de ahí ahora mismo.


  -Adiós. -Dije, pero ellos ni siquiera se separaron para despedirnos con la mano.


  (...)


  Tiré mis zapatos contra la pared, enfurecida. Quería tirar todo lo que tenía a mi alrededor... ¡Todo era una mierda! Cuando me ilusiono parece que siempre tiene que venir la realidad y arruinarlo todo, bajarme de esa nube en la cual había viajado demasiado alto y ahora caía rápidamente, golpeándome fuertemente con el suelo. Tomé una porta retratos y lo tiré al suelo, pero luego me arrepentí... ¿Por qué reaccionaba así con algo que no tenía la culpa? La puerta de mi habitación se abrió y sequé rápidamente mis lágrimas, esperando que no fuese mi madre.


  -Ma.…-Dijo mi pequeña hija, me giré y la miré. - ¿Qué pasa? -Preguntó ella, mirándome preocupada.


  -Nada cariño. -Contesté, mientras las lágrimas comenzaban a caer.


  -Pero... estas llorando. -Comentó ella, mientras se acercaba a mí.


  -Lo sé, pero... a veces solo necesito llorar. -Sonreí a medias y ella me quedó mirando por unos segundos, sin decir nada. - ¿Puedes darme un abrazo? -Pregunté, intentando calmar mi llanto. Ella asintió y corrió hacia mí para luego abrazarme fuertemente.


  -Te quiedo. -Dijo ella, mordí mi labio, intentando no dejar escapar otro sollozo más. Tenía que ser fuerte y darle un buen ejemplo. 


  -Yo más pequeña, yo más...-Susurré mientras comenzaba a acariciar su cabello.


  -Marien-Me llamó mi hermano, desde la puerta.


  - ¿Qué pasa Jack? -Contesté, mientras me paraba con Emi en brazos e iba hacia la puerta.


  -Un rubio vino a visitarte, dice que se llama Jam. -Sonreí al escuchar el nombre del rubio y Jack sonrió satisfecho. -No llores más pequeña. -Comentó él mientras se acercaba a nosotras para luego abrazarnos. -Tienes que olvidarlo de una vez por todas. -Dijo él cuando se separó de mí, besó mi mejilla y tomó a Emi en brazos. -Yo cuidaré de la pequeña mientras estas con el rubio. -Dicho esto se fue directamente a su habitación.


  Suspiré y comencé a caminar en dirección hacia las escaleras. Llegué a la sala y no se encontraba, sonreí, seguro estaba en la cocina. Entré a la cocina y me encontré con una escena muy graciosa, a decir verdad, el rubio estaba buscando algo en mi refrigerador, mientras que en su mano derecha tenía una manzana. Comencé a reí y él se dio vuelta, me sonrió, pero rápidamente borró su sonrisa al ver mis ojos. Dejó la manzana a un lado, cerró la puerta del refrigerador y casi corrió hacia mí. Se acercó y me abrazó fuertemente, sonreí.


  -Pequeña...-Susurró él mientras comenzaba a acariciar mi cabello.


  -Ya no puedo más. -Comenté, entre sollozos.


  -Tranquila... cuéntame, ¿Qué paso ahora? -Dijo él mientras se separaba de mí y me miraba a los ojos.


  -Me pasa que tuve un día de mierda. -Contesté, él frunció su ceño.


  -No digas eso Mary-Comentó él, tomando mi mano.


  -Si lo digo, es cierto. -Le aseguré. -Patrick me dijo en el parque que haría hasta lo imposible para que este con él, porque me ama, luego fui al departamento de Charlie por Emily y... ¡Se besaron en frente mío! -Exclamé y burlé, las lágrimas ya habían comenzado a caer por mis mejillas, sin previo aviso.


  -Ay, Mary-Dijo él mientras soltaba un suspiro. -Sabes que él no la ama y que solo lo hace para callarla... ¿Por qué no me crees? -Preguntó él mientras me miraba fijamente.


  -Porque luego de ver como la besó no le creería ni a él. -Contesté mientras me cruzaba de brazos.


  -Pequeña... él te ama y lo sabes, no ha dejado de hablar de ti nunca. -sonrió divertido e hice una media sonrisa. -Vamos pequeña, no me gusta verte llorar. -Tomó mi mano y la acarició, posó su mano libre en mi mejilla y secó las lágrimas que había en ellas.2


  -Lo siento, odio ser tan débil. -Contesté, mientras bajaba la mirada.


  -No te preocupes. -Susurró y me abrazó fuertemente. -Hablaré con Charlie. -Comentó, fruncí mi ceño.


  -No-Dije y él me miró impresionado.


  - ¿Por qué no? -Preguntó.


  -Porque quiero que todo quede así. -Respondí. -Tal vez olvidarlo sea lo mejor. -Susurré, mientras lagrimas comenzaban a caer por mis mejillas.2


  -No...-Lo interrumpí.


  -Jam, deja que intente, aunque sea... necesito sacarlo de mi vida en algún momento, no puede estar allí si me va a seguir lastimando. -Dije, él suspiro.


  -No creo que sea lo mejor, pero... inténtalo. -Trató de sonreír, aunque sabía que estaba en total desacuerdo con lo que quería hacer.


  (...)


  - ¡Tiro al blanco! -Exclamó Emi y Jam y yo no tardamos en comenzar a reír.


  -Parece a Oliver. -Comentó Jam, mirando a la pequeña.


  -Lo sé. -Sonreí. - ¿Cómo están los chicos? Tengo tiempo sin verlos. -Comenté, él sonrió ampliamente.


  -Me hiciste acordar que te mandaron saludos. -Sonrió, al igual que yo. -Estaban ocupados haciendo unas grabaciones para el nuevo álbum, pero dijeron que pronto vendrían a visitarte. -Comentó él, asentí.


  - ¡Ma, ya terminó la película! -Se quejó Emi y nosotros reímos.


  -Lo sé cariño. -Contesté y acaricié su cabello.


  - ¡Veámosla de nuevo! -Exclamó ella.


  - ¡No! -Exclamamos los dos al mismo tiempo, ella nos miró impresionada. Era la cuarta vez que veíamos la película y, a decir verdad, no tenía ganas de verla nuevamente. Bueno... en estos momentos no tenía ganas de nada, por lo que no me parecía raro aquello.


  - ¿Po...por qué? -Preguntó ella, haciendo puchero.


  -Oh, lo siento pequeña, ya te la pondremos. -Dijo Jam, enternecido por la cara de la pequeña, sonreí.


  - ¡Te ganó una niña de 6 años! -Exclamé, riendo. Él se dio vuelta y me sacó la lengua. - ¡Infantil! -Exclamé, él sonrió y me miró.


  -Mira quien hablar, la chica que tiene pantuflas de conejo rosado. -Comentó él, reímos.5


  -No te burles del señor y la señora Paola. -Exclamé, sacándole la lengua. Jam no tardó en estallar en carcajadas, al igual que Emily.


  -Gracias tío Jam. -Dijo la pequeña una vez que la película había comenzado de nuevo, reímos y Jam se sentó a su lado.


  - ¿Me das un beso como recompensa? -Preguntó él, poniendo su mejilla junto al rostro de Emily ella sonrió y se acercó al rubio para luego besar sonoramente su mejilla. Él sonrió y la abrazó, para luego besar su mejilla.


  - ¿Y yo qué? -Dije, ellos rieron.


  -Tú no le pusiste la película a Emi. -Contestó Jam mientras abrazaba nuevamente a la pequeña y ella comenzaba a reír. -Por eso no habrá nada para ti. -Dijo él.


  -Bueno... me iré con los señores Ferguson y no regresaré. -Me paré "enojada" y ellos rieron nuevamente.


  - ¡Ven mamá! -Exclamó Emily y corrí hacia ellos, me senté a su lado y puse la mejilla al lado del rostro de la pequeña.


  - ¿Me das un beso? -Pregunté, ella asintió y besó sonoramente mi mejilla, reí-Qué lindo beso. -Sonreí tiernamente y acaricié su mejilla. El timbre sonó y Jack bajó corriendo las escaleras.


  - ¡Yo voy! -Exclamó mientras reía, nosotros lo seguimos.


  - ¿Tu hermano de tan buen humor? -Preguntó Jam, incrédulo.


  -Debe estar enamorado, nunca está de tan buen humor a menos que sea por eso. -El rubio sonrió junto a mí.


  -Mary, te buscan en la puerta. -Dijo Jack, serio. ¿Qué... pero que le había pasado? Hacía dos minutos estaba con el mejor humor y ahora parecía que todo se había esfumado.


  -Gracias. -Dije, mientras me paraba-Ya vengo, ¿Cuidas de Emi mientras voy a ver quién es? -Pregunté y el ojiazul asintió, sonriente. Caminé lentamente hacia la puerta, ella estaba entreabierta, por lo que solo la moví un poco para ver de quien se trataba.


  -Pequeña…-Cerré la puerta en su cara, enfurecida. El timbre sonó nuevamente y golpee la puerta, dejando todo mi enojo allí.


  - ¡Vete! -Dije, enfurecida.


  -Ábreme pequeña, quiero explicarte todo. -Exclamó él, desde el otro lado.3


  - ¡No quiero hablar, Charlie! -Contesté, él suspiro.


  -Por favor, solo... déjame decirte lo que tengo que explicarte y luego, si no me crees puedes echarme. -Comentó él, suspiré y mordí mi labio, nerviosamente.


  -Está bien. -Dicho esto me giré y abrí lentamente la puerta, dejando ver la silueta del chico. Sonrió tímidamente y fruncí mi ceño. -Pasa. -Dije y él rápidamente obedeció. Miró hacia la sala y luego me miró a mí.5


  - ¿Jam está aquí? -Preguntó, al escuchar las risas provenientes del rubio Asentí.


  -Pasa a la cocina, allí podrás contarme todo lo que quieras. -Comencé a caminar sin esperar respuesta de su parte y él solo me siguió, sin decir alguna palabra. - ¿Y bien? -Me paré en seco y crucé mis brazos, mirándolo sin expresión alguna en el rostro, tratando de ser fuerte una vez.


  -Marien, yo... no es lo que crees...-Lo interrumpí.


  -Oh, lo siento, ahora veo mal también. -Exclamé, con sarcasmo. El suspiró, resignado.


  -No es eso cariño...-Volví a interrumpirlo.


  -No vuelvas a decir eso. -Dije, mirándolo fríamente.


  -Pero... yo te amo y ya te lo he dicho... ¿Por qué no me crees? -Preguntó.1


  - ¿Cómo quieres que te crea Charlie? Si cada vez que voy a tu departamento termino igual que ahora porque te besas con tu novia, ¡Enfrente de mí, cuando sabes perfectamente que te he amado por todos estos años! -Respondí, mientras las lágrimas comenzaban a caer nuevamente.


  -Amor. -Se acercó a mí, intentando abrazarme. Lo alejé rápidamente, él me miró impresionado.


  -No…-Susurré y las lágrimas no dejaron que siguiera hablando.


  -Pequeña...-Se acercó a mí y me abrazó, no tenía fuerzas como para separarme de él, por lo que solo... dejé que me abrazara. -Amor, yo....
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  -Pequeña...-Se acercó a mí y me abrazó, no tenía fuerzas como para separarme de él, por lo que solo... dejé que me abrazara. -Amor, yo... yo te amo. -Dijo él, estrechándome un poco más contra su cuerpo.


  -Si me amas, ¿Por qué no me dejas ir de una vez por todas? -Pregunté, casi en un gruñido. Estaba molesta y decepcionada. 


  -Porque no quiero que te vayas, no te quiero perder...-Lo interrumpí.


  -Pues no parece, sigues con Mellisa. -Dije mientras me separaba. - ¿Acaso estás jugando conmigo? -Pregunté, indignada.


  -No amor, no jugaría contigo. -Respondió él y posó una mano en mi mejilla, para luego comenzar a acariciarla.


  - ¿Entonces por qué haces todo esto? -Pregunté. - ¿Por qué me dices que me amas si sigues con Mellisa? -Comenté, mientras me alejaba de él y me sentaba en una silla. Él me siguió.


  -Porque simplemente no puedo dejar de un día para el otro a Mellisa...-Lo interrumpí.


  - ¡Entonces quédate con ella y deja de molestarme, deja de jugar conmigo! -Exclamé, enfurecida y con lágrimas corriendo por mis mejillas.


  -Pequeña... yo te amo a ti, no a ella, ¿Cuándo entenderás eso? -Preguntó él.


  -Es que parece una tontería, como si me estuvieras haciendo una broma... porque no solo te quedas con ella y vienes conmigo como si fuese un papel, me usas y luego te vas. -Dije frunciendo mi ceño.


  -Cariño, no es así...-Lo interrumpí.


  -No, claro que no. -Respondí con sarcasmo mientras me cruzaba de brazos. - ¿Cómo es entonces? -Pregunté.


  -Es que...-La voz de Emily hizo que callara rápidamente, miramos hacia la puerta y la pequeña nos miraba con su ceño entre fruncido.


  - ¿Qué pasa, cariño? -Pregunté, mientras secaba mis lágrimas.


  - ¿Están peleando? -Preguntó ella, esquivando mi pregunta.


  -No cariño, solo estábamos hablando. -Dijo Charlie, luego de unos segundos de silencio.


  - ¿Por qué llora mamá? -Preguntó, sonreí.


  -No pasa nada cariño, solo... estaba contándole algo a Charlie y.… se me entró una basurita en el ojo. -Contesté mientras me paraba. - ¿Quieres ir al parque? -Pregunté.


  - ¡Sii, al parque! -Exclamó ella mientras comenzaba a dar saltitos. - ¿Pueden ir papá y el tío Jam? -Preguntó ella, poniendo cara de perro mojado.


  -Emm... está bien, pero solo si ellos pueden. -Respondí, dándome por vencida No quería que Charlie fuera, no quería verlo, pero no podía negarle a mi hija un día más al lado de su padre luego de no haberlo tenido durante varios años a su lado.


  - ¡Tío Jam! -Gritó la pequeña y comenzamos a reír.


  - ¿Qué pasa princesa? -Preguntó Jam, entrando en la cocina. La tomó en sus brazos y besó su mejilla.


  - ¿Quieres ir al parque con nosotros? -Preguntó ella, sonriendo.


  -No puedo princesa, tengo que... encontrarme con una amiga. -Sonrió tiernamente y ella se cruzó de brazos. -Pero... otro día vamos juntos, ¿Quieres? -Dijo él, ella asintió, sonriente.


  -Papá, ¿Tú si puedes? -preguntó ella, mirando al chico.


  -Claro. -Sonrió ampliamente y tomó en brazos a la pequeña.


  -Adiós Charlie, nos vemos más tarde. -Dijo James y besó su mejilla. -Adiós Mary-Se acercó y besó mi mejilla.


  -Adiós James. -Sonreí. -Te acompaño hasta la puerta. -Comenté y él asintió para luego comenzar a caminar hacia la puerta


  -Sé lo que quieres saber Marien, pero aún no te lo diré. -Sonrió maliciosamente.


  - ¿Hace cuanto la conoces? -Pregunté, sonriente.


  -Hace unos meses. -Contestó sonriendo tontamente.


  - ¿Cómo se llama? -Pregunte y él sonrió mientras comenzaba a negar con la cabeza.


  -No te diré. -Contestó.


  - ¡Vamos duende, tienes que decirme! -Exclamé en forma de reproche y él volvió a reír.


  -Nop. -Se acercó y beso mi mejilla. -Si todo sigue bien, tal vez te lo diga mañana. -Sonreí satisfecha y él sonrió para luego irse.


  (....)


  -Toma mi mano cariño, hay que cruzar la calle. -Comentó Charlie, mientras extendía su mano hacia Emi ella la tomó rápidamente sonriente.


  -Dale la mano a mamá. -Comentó ella y yo burlé, lo que menos necesitaba en este momento era sentir el contacto de su piel con la mía. Lo necesitaba lo más lejos de mi posible.


  -Claro. -Respondió él y estiró su mano, la miré por unos segundos y la acepté, indecisa. Una corriente de electricidad recorrió por completo mi cuerpo y me estremecí. Comenzamos a caminar hasta llegar al parque, pero aun así él no soltaba mi mano. Suspiré y solté su mano lentamente al ver como Emily quería separarse de nosotros.


  - ¿Te acompaño Emi? -Pregunté, mirándola.


  -No, iré a los columpios. -Sonrió para luego irse corriendo hacia los columpios que se encontraban a pocos pasos de nosotros.


  - ¿Vamos a sentarnos? -Preguntó Charlie, mirándome.


  -Me quedaré aquí mirándola, pero si quieres puedes ir. -Contesté, secamente.


  -Oh, vamos, allí hay un banco cerca, podremos verla desde allí. -Sonrió tiernamente. Tienes que resistir, tienes que resistir...


  -Está bien. -Contesté mientras burlaba, era obvio que saldría perdiendo. 


   Caminamos en silencio hasta el banco que se encontraba a tan solo pasos de nosotros y nos sentamos, en silencio. Posé mi mirada en el suelo, queriendo poder meterme en mis pensamientos y poder evitar los momentos incómodos que seguro tendría estando con Charlie. Posó su mano delicadamente sobre la mía, que se encontraba en mi pierna. No lo miré, solo me dediqué a disfrutar del contacto de su piel con la mía por tan solo unos segundos si era posible... Sonreí amargamente, ¿Cómo haría para olvidarlo si era el padre de mi hija? Era más que obvio que nunca podría lograrlo y menos con él a mi lado diciendo que me ama y demás... Sentí su mirada posada en mí y me acomodé mejor en el asiento, nerviosa. Saqué mi mano de debajo de la suya y el suspiró, se había dado cuenta de que no quería tenerlo cerca.


  -Marien, yo...-Lo interrumpí.


  -Charlie, no quiero discutir aquí. -Dije, frunciendo mi ceño.


  -Dejaré a Mellisa, haré todo lo posible para estar contigo, pero por favor...no te alejes de mí, no quieras olvidarme porque cada vez que lo dices me haces mal. -Suspiro y posé mi mirada en él, frunciendo ligeramente mi ceño.


  -No comprendo. -Dije y él me miró, extrañado. -Primero me dices que no puedes dejar a Mellisa y ahora me dices que la dejaras, que harás todo lo posible para estar conmigo... ¿¡Por qué mierda no te decides de una vez!? No estoy dispuesta a jugar tu juego, no quiero ser la segunda en nada y mucho menos con quien engañes a la tonta de tu novia. -Frunció su ceño y se acercó un poco más a mí.


  -No tienes nada que comprender. -Contestó y se acercó terminando con todo tipo de distancia que hubiera quedado entre nosotros dos.


  ¿Por qué me hacía esto? Se lo estaba diciendo, le estaba diciendo que dejara de molestarme, que no jugaría su juego ya ahora... ¿Me besa? No podía con esto, simplemente estaba destrozándome por completo, destrozando cada parte de mí... ¿Cómo era que había llegado hasta este punto? ¿Cómo podía ser que no pudiera sacarlo de mi mente ni de mi corazón?


  -No Charlie... no puedo. -Comenté, separándome de él.


  -Cariño, solo quiero amarte. -Pidió mientras me acercaba a su cuerpo, abrazándome. Apoyé mi cabeza en su hombro, sintiéndome protegida. - ¿Por qué no me crees que te amo? -Preguntó y levanté un poco la vista para mirarlo.


  -Te creo, pero... a veces desconfío porque te veo como la besas o como la miras...-Me interrumpió.


  -Solo tengo ojos para ti. -Dijo él, acercándose nuevamente a mí.


  - ¿Por qué sigues con ella entonces? -Pregunté, frunciendo ligeramente mi ceño.


  -Es una historia larga de contar, pero solo debo decir que es por el bien de nosotros. -Sonrió a medias y yo lo miré sin comprender, queriendo que siguiera contando de que me quería decir. -Te amo. -Susurró antes de unir nuevamente sus labios con los míos.


  -Pero miren quienes están aquí...-Dijo una voz haciendo que nos separáramos rápidamente.


  - ¿Qué haces aquí? -Pregunté, alarmada.


  - ¿No puedo salir a pasear acaso? -Respondió él, sonriendo maliciosamente.


  -Te dije que no quería verte cerca de Marien y Emi. -Dijo Charlie, separándose de mí y poniéndose frente a Patrick.


  - ¿Qué me harás, rulitos? -Preguntó, desafiante.2


  - ¿Quieres ver? -preguntó Charlie, enfurecido.


  -Claro. -Sonrió, pero no esperó recibir un golpe en su mejilla tan rápidamente que no pudo reaccionar. Cayó al suelo y miré alarmada a Charlie.


  -Charlie...-Dije, pero él se acercó a mí y me besó.


  -Quiero que te vayas, no te quiero ver cerca de ellas. -Dijo el chico mientras Patrick se paraba.


  -Nos vemos luego, Mary-Dijo él para luego irse tocando su mejilla.


  (...)


  - ¡No! -Dije, entre risas.


  -Solo un beso más. -Comentó Charlie, volviendo a hacerme cosquillas.


  -No Charlie. -Él hizo puchero y se acercó un poco más a mi rostro.


  -Solo uno. -Puso cara de perro mojado y yo sonreí.


  -Está bien. -Dicho esto me acerqué a él para unir nuestros labios. La puerta de la entrada de mi casa se abrió haciendo que nos separáramos rápidamente, Charlie cayó al suelo y yo comencé a reír.


   Capítulo 20


  - ¡Ya llegué! -Dijo Jack mientras entraba a la sala.


  -Mierda. -Susurré mientras trataba de acomodar mi cabello y me sentaba rápidamente en el sillón.


  - ¿Qué sucede aquí? -Preguntó Jack, mientras elevaba una de sus cejas. Mordí mis labios para no reír al ver como Charlie se paraba rápidamente y se acomodaba.


  -Hola Jack. -Sonrió. -Solo vine a dejar a Mary y Emily. -Contestó, nerviosamente. Jack se río. Claro que no había creído aquello, había sido más que obvio que algo más estaba sucediendo cuando él ingresó a la casa. 


  -Hola Charlie. -Contestó él, entre risas.


  -Ya... ya me voy, tengo que hablar con Mellisa. -Dijo el chico mientras se acercaba a mí, fruncí mi ceño. -Amor... trataré de hablar y que todo termine de una vez, pero no prometo nada. Sabes que no puedo terminar con ella por algo que sabe y es muy importante. -Hizo una mueca rara y luego me sonrió.


  -Ve tranquilo. -Hice una media sonrisa. -Pero luego quiero que me cuentes eso que es tan importante. -Lo miré seria mientras me cruzaba de brazos, él burló. Si Charlie estaba diciendo que me amaba todo el tiempo, ¿Por qué no podía confiarme aquel secreto que la rubia sabía? 


  -Amor... es algo que no quiero ni recordar ni contar. -Su ceño se frunció ligeramente y luego se acercó para besarme. -Te amo. -Susurró sobre mis labios, sonreí.


  -Yo también. -Contesté, con una media sonrisa.


  -Adiós Jack. -Se acercó a él y estrecharon sus manos con una sonrisa en su rostro.


  -Adiós Charlie. -Contestó él. El chico se fue rápidamente sin decir nada más.


  ¿Qué era eso tan importante que Mellisa sabía y no podía enterarse nadie? ¿Por qué lo mantendría tan guardado? Él no guardaba secretos a menos que se tratara de algo muy importante, pero siempre me lo decía a mí y esto... ya me estaba poniendo demasiado nerviosa. Debía ser algo realmente malo o serio como para que no quisiera decirlo. Suspiré y salí de mis pensamientos, encontrándome con la mirada de mi hermano. Elevó una de sus cejas con una sonrisa divertida y luego se acercó a mí, para rodearme con sus brazos.


  -Ay hermanita...-Dijo él y yo apoyé mi cabeza en su hombro. - ¿No ibas a olvidarlo? -Preguntó él mientras que con su mano acariciaba mi brazo. Quise reír, porque lo mismo me preguntaba yo, pero sabía que sería difícil. Si no lo había olvidado años antes menos lo haría ahora que lo tenía a mi lado.


  -Lo sé, pero... él me ha dicho que me ama de verdad y que...-Me interrumpió.


  - ¿Por qué no ha dejado a su novia entonces? -Preguntó él, fruncí mi ceño. Suficiente tenía con mis preguntas como para que él estuviera interrogándome.


  -No puede dejarla, parece que ella sabe algo que no quiere que nadie se entere. -Contesté, él sonrió.


  -Marien, en serio no quiero verte mal, así que por favor no te ilusiones con lo que él dice. -Comentó mirándome preocupado.


  -Pero...-Me interrumpió.


  -Pero nada, se lo que puede llegar a pasar y no quiero que termines mal. -Frunció su ceño mientras se cruzaba de brazos. Rodé mis ojos, no era necesario que me cuidara tanto pero aun así lo agradecía de cierta forma.


  -Tranquilo, no pasará nada. -Forcé una sonrisa, aparentando que todo estaba bien, pero me molestaba aquello. Él me devolvió el gesto, aunque un poco más amigable que yo.


  -Eso espero. -Susurró para luego besar mi frente. Y yo también lo esperaba...


  (...)


  - ¡Vamos Emi, llegaremos tarde! -Grité desde la planta baja. Miré nuevamente el reloj de pared y marcaba las nueve y media.  Mierda, se nos haría tarde para ir a lo de Jam. - ¿Estás bien cariño? -Pregunté, preocupada.


  -SIP. -Contestó ella mientras bajaba las escaleras corriendo.


  -Te vas a caer pequeña. -Comenté, mientras acomodaba su cabello. -Estas hermosa. -Sonreí mientras miraba su vestido azul, los zapatos y el pequeño moño que tenía en su cabello.


  -Gracias. -Sonrió mientras acomodaba con sus pequeñas manos su vestido.


  - ¿Vamos? -Pregunté, ella asintió.


  - ¡Vamos a lo del tío Jam! -Exclamó ella, entusiasmada


  -Las llevo. -Dijo Jack, mientras se acercaba a nosotras con la llave de su auto.


  -Gracias. -Sonreí ampliamente.


  -De nada-Contestó mientras abría la puerta de la casa para que saliéramos. Caminamos hasta el auto y entramos.


  (...)


  -Cualquier cosa me llamas y las busco. -Dijo él, cuando estacionó el auto enfrente del departamento de Jam.


  -Tranquilo, sal. Nosotras podemos pedir un taxi, no te preocupes. -Respondí, sonriéndole. No quería que mi hermano pasara la noche encerrado en la casa gracias a nosotras. Además, creía que él lo necesitaba. Salir y despejarse un poco de todo. 


  - ¿Segura? -Preguntó él, preocupado.


  -Claro. -Asentí. -Adiós Jack, gracias por traernos. -Besé su mejilla y me sonrió.


  -Adiós tío. -Dijo la pequeña para luego acercarse y besar su mejilla.


  -Adiós pequeñas, estás hermosa. -Sonrió y salimos del auto.


  Suspiré y tomé la mano de mi pequeña. Jam quería darnos una noticia y por eso, nos había reunido a los chicos y a mí, para tener una cena y hablarnos de su gran noticia. Estaba segura de que tenía algo que ver con esa chica misteriosa, pero no quiso decirme nada por teléfono. Toqué el timbre y esperamos unos minutos hasta que la puerta se abrió dejándonos ver al rubio, sonriente.


  - ¡Mary, que bueno que viniste! -Se acercó y me abrazó fuertemente, como queriéndome proteger de algo. 


  -Hola Jam. -Sonreí. - ¿Sucede algo? -Pregunté, sin comprender el porqué de su abrazo. No es que me molestara es solo que me pareció un poco raro pues parecía demasiado nervioso


  -No em... no, claro que no. -Sonrió nerviosamente y rápidamente posó la mirada en la pequeña. - ¡Pero mira, si es la princesa más linda que he visto en mi vida! -La tomó en sus brazos y besó su mejilla. - ¿Cómo esta pequeña? -Preguntó él, sonriendo.


  -Muy bien tío Jam. -Sonrió ampliamente dejando notar sus pequeños hoyuelos, sonreí.


  -Pasen. -Comentó él nervioso mientras se hacía a un lado con la pequeña en brazos.


  -Has decorado tu departamento. -Comenté, mirando a mi alrededor, sonriente.


  -Emm... si se podría decir que lo decoré con ayuda. -Sonrió tontamente y le pegué un codazo, sonriente.


  - ¿Quién es? -Pregunté, con una sonrisa divertida.


  -Es...-Dejó de hablar al ver a alguien entrar a la sala. -Es ella, Amber. -Sonrió mientras señalaba hacia la puerta, me giré y me encontré con una chica demasiado linda. Era alta, delgada, cabello castaño claro, sonrisa amplia y rostro delicado. - ¡Am, ven! -Comentó Jam y ella asintió sonriente.


  -Hola. -Sonrió, mientras se ponía al lado de Jam.


  -Hola, soy Marien, Marien Johnson. -Sonreí ampliamente.


  -Oh, si, Jam me ha hablado de ti. -Sonrió. -Soy Amber Jones. -Se acercó y besó mi mejilla. -Y tú, pequeña hermosa, debes ser Emily. -Comentó mientras miraba a la hermosa niña, ella sonrió ampliamente.


  -SIP. -Contestó ella.


  -Un gusto conocerte al fin. -Beso su mejilla y acarició su cabello con una sonrisa tierna.


  -Pasen, los demás están... allí. -Dijo Jam indeciso, asentimos y comenzamos a caminar en dirección hacia la sala.


  -Emi, ¿Quieres venir conmigo...- ¿Dejé de hablar al ver como Charlie y Mellisa se besaban como si nadie estuviese a su lado, como si estuvieran ellos solos? Puñal en mi espalda y estómago... ¡En todo mi cuerpo! Suspiré y traté de volver a sonreír. - ¿Quieres venir conmigo pequeña? -Sonreí como pude hacia mi hija mientras extendía los brazos a ella, ella se negó. -Hola chicos. -Dije, sonriente mientras me acercaba a saludar a cada uno.


  -Hola. -Respondieron Mason, Oliver, Noah, Eve, Nancy y Kate al mismo tiempo, sonriendo. Besé la mejilla de todos y, al llegar al lado de la pareja se separaron rápidamente como si después de tanto tiempo se hubieran percatado de que había más personas a parte de ellos dos. Mellisa me dedicó una de sus amplias sonrisas triunfantes.


  -Hola querida. -Dijo ella, sonriendo. - ¿Qué paso con tu novio? -Preguntó, al ver que era la única sola. "- Lo tienes tu, zorra."-Pensé y traté de no reír.


  -Hola Mell, estas muy linda. -Dije, falsamente. -No tengo. -Sonreí ampliamente, aunque esa sonrisa fuera falsa servía para hacerla enojar.


  -Ay, gracias Marien-Sonrió. - ¿No tienes? ¿Qué paso con ese chico... cómo se llamaba? Emm... el mesero. -Dijo ella, mirando a Charlie, quien se encontraba completamente callado.


  -Mell, cariño, deja de molestarla. -Dijo él, al ver que no respondía.


  -No la estoy molestando, ¿No es así, Mary? -Preguntó ella, sonriendo maliciosamente. Claro que me molestaba, ella y su existencia estaban arruinando mi vida. O al menos eso intentaba. 


  -Claro que no. -Sonreí a medias. -No estoy más con él. -Dije, ella sonrió triunfante, creo que disfrutaba de verme sola. En realidad, no lo creía, era cierto, ella disfrutaba verme sola o llorando. -Iré a ver qué está haciendo Emily. -Dije cuando Mellisa tomó rápidamente el rostro de Charlie, para besarlo.


  (...)


  -Es hermosa. -Dijo Amber, mirando a la pequeña. Sonreí.


  -Gracias. -Contesté, mientras acariciaba su frente.


  -Debes estar muy orgullosa de ser madre de una niña así. -Comentó ella mientras apagaba la luz de la habitación de Jam para luego salir lentamente, no queriendo despertar a la pequeña. Sabía que no iba a resistir mucho despierta ya que hoy no había dormido en la tarde.


  -Claro que sí. -Sonreí.


  - ¿Su padre? -Preguntó ella.


  - ¿Qué? -Pregunté, sin comprender su pregunta.


  - ¿Quién es? -Preguntó.


  -Charlie. -Contesté y me miró impresionada, luego frunció ligeramente su ceño.


  - ¿Y qué hace con esa...-Dejo de hablar al escuchar la voz chillona de Mellisa acercarse a nosotras?


  -Queridas, la comida ya está lista. -Me miró de arriba abajo e hizo una mueca de disgusto antes de irse.


  -No lo sé, pero al parecer él lo quiere así. -Sonreí amargamente y ella me abrazó.


  -Entonces es un idiota. -Dijo ella y las dos reímos.


  -Veo que ya se hicieron amigas. -Dijo Jam sonriente mientras entrabamos al comedor, nosotras asentimos, sonrientes. -Me alegro de que sea así. -Contestó.


  (...)


  - ¡Silencio! -Pidió Jam, mientras golpeaba suavemente un vaso con un tenedor. Todos callamos y lo miramos. -Bueno, ahora que tengo su atención...quería decirles que... Amber y yo estamos saliendo. -Sonrió ampliamente y todos comenzamos a aplaudir, felices.


  -Felicidades rubio, les deseo lo mejor. -Me acerqué a ellos y los abracé, ellos sonrieron.


  - ¡Felicidades! -Dijeron todos al mismo tiempo.


  - ¡Un brindis por la nueva pareja! -Exclamó entusiasmado Noah, todos reímos. Y acercamos nuestros vasos, brindemos. Me puse feliz al ver a Jam tan bien y parecía que Amber era una muy buena influencia para él. Por lo que esperaba que duraran mucho tiempo juntos.


  -Iré a tomar algo de aire, ya regreso. -Comenté, al ver como Charlie se acercaba a besar a Mellisa.


  - ¿Estás bien? -Preguntó Nancy, preocupada.


  -Sí, solo necesito algo de aire. -Sonreí a medias y ellos asintieron no muy convencidos.  


  Caminé hasta el balcón de Jam y me paré allí, mirando lo tranquila que estaba la ciudad de noche. Sonreí amargamente, ni siquiera si me pusiera a pensar cuantas estrellas hay en el cielo podría sacar de mi mente lo que estaba pasando ahora con Charlie. Y ahora es cuando me doy cuenta de que Jack tenía razón, no tenía que hacerme ilusiones, pero ya es demasiado tarde. Mi celular sonó, haciéndome salir de mis pensamientos. Miré la pantalla y decía Charlie, un impulso por querer tirarlo desde el balcón vino hacia mí, pero no quería que Jam tuviera problemas con la persona a la que seguro le caería el teléfono. Lo abrí.


  -Mensaje-


  "Lo siento”. -Charlie.


    Capítulo 21


  "Vete a la mierda, Smith”. -Contesté, mordiendo con nerviosismo mis labios, mientras las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas. Alguien me abrazó por detrás, pero en este momento lo que menos me importaba era saber quién era, solo necesitaba un abrazo. Sentí como esa persona sacaba sus brazos lentamente, me giré y me encontré con Charlie.


  - ¿Estás bien pequeña? -Preguntó él, posando su mano en mi mejilla.


  -Si. -Contesté seca mientras alejaba su mano de mi mejilla.


  -No te enojes amor...-Lo interrumpí.


  - ¿Qué no me enoje? Hace unas horas me dijiste que terminarías con ella y ahora... ¡Se están besando y diciendo cosas lindas! -Exclamé, enfurecida. - ¿Me estas tomando por idiota? ¿Te gusta jugar conmigo? -Pregunté, él frunció su ceño. Parecía hasta casi ofendido por lo que le estaba diciendo, pero solo era la verdad. No era más que la estúpida con la cual se divertía jugando.


  -No estoy jugando contigo, es por lo que te dije...-Lo interrumpí.


  - ¿¡Por el estúpido secreto! -Pregunté, irritada. Él asintió. - ¿Por qué no me lo quieres decir? -Dije, mirándolo seria.


  -Porque... no puedo decírtelo. -Respondió él, burlé. Me importaba una mierda si no podía, se suponía que tendría que confiar en mí. ¡Maldición!


  -Bueno, quédate con Mellisa y hazme el favor de no molestarme más, ni de jugar conmigo. -Comencé a caminar, pero él me detuvo.


  -Amor...-Lo interrumpí.


  -No me digas así. -Dije casi en un susurro, intentando no elevar la voz y comenzar a gritarle como lo merecía. No quería hacer una escena con todos mis amigos allí dentro y mucho menos frente a Mellisa. Esa arpía estaba consiguiendo lo que estuvo buscando en todo este tiempo.


  -Pero yo te amo. -Comentó él.


  - ¿Cuántas veces me lo has dicho, Charlie? -Pregunté. -Millones, pero, así como lo dices se lo lleva el viento y terminas con Mellisa-Gruñí, molesta-No te quiero cerca de mí, si quieres puedes ir a buscar a Emily, pero a mi si es posible no me dirijas la palabra. -Fruncí mi ceño y comencé a caminar.


  - ¿Quieres que te lleve? -Preguntó, haciendo que parara.


  -Prefiero irme con un asesino en serie antes que contigo ¿Eso te dice algo? -Respondí para luego entrar nuevamente a la casa y dirigirme hacia el comedor. La mirada de todos se posó sobre mi cuando ingresé al lugar e intenté poner mi mejor sonrisa mientras me acercaba a la mesa. Bien, todo esto estaba siendo demasiado incomodo.


  - ¿Estás bien? -Preguntó Noah, entre frunciendo su ceño.


  -Si. -Sonreí y me senté en mi asiento.


  - ¿Dónde está mi novio? -Preguntó Mellisa, tratando de hacerme enojar. -Mary, ¿No has...-La interrumpí?


  - ¿¡Por qué mierda tendría que haberlo visto! -Exclame, enfurecida. Sonrió triunfante, había conseguido lo que quería, hacerme enojar. Era una maldita zorra y yo quería controlarme lo más que pudiera para no abalanzarme hacia ella y golpearla. 


  -Tranquila pequeña. -Dijo Oliver, mientras se paraba y caminaba hasta donde me encontraba.


  - ¡No me deja tranquila, ha estado queriendo molestarme desde que entré aquí! -Exclamé, mirando enfurecida a la rubia.


  -Tranquila, te llevaré a casa. -Comentó Oliver, mientras pasaba un brazo sobre mis hombros y con su mano acariciaba mi brazo.  No podía tranquilizarme, había llegado al punto limite donde solo quería golpear a la novia de Charlie hasta cansarme.


  -No, pediré un taxi. -Contesté, mientras intentaba tranquilizarme.


  -Marien, deja que Oliver te lleve, yo iré con Noh y Eve. -Dijo Kate, con una media sonrisa.


  -Pero...-Jam me interrumpió.


  -No pequeña, te hará bien ir a descansar. -Comentó él con una media sonrisa.


  -Está bien. -Me separé de Oliver rápidamente al ver entrar a Charlie en el comedor. -Iré a buscar a Emi. -Comenté para luego irme.


  Caminé con lentitud hasta la habitación de Jam y a mitad de camino dejé de caminar, intentando tomar algo de aire. Había estado conteniendo el aire por corto tiempo casi sin darme cuenta. Suspiré y caminé unos pasos más hasta quedar frente a la puerta de la habitación de Jam. Entré y tomé con delicadeza a Emily, quien talló sus ojos y me miró. Suspiré aliviada al ver que se había vuelto a dormir. Salí de la habitación y caminé hacia el comedor, donde todos se encontraban en silencio. Me acerqué y comencé a despedirme de todos.


  - ¿Vamos? -Preguntó Oliver, sonriéndome.


  -Claro. -Sonreí a medias.


  -Solo se hace el pobrecito amor, yo no le hice nada. -Susurró Mellisa, pero para su mala suerte la escuché.


  -Agradece que tengo a Emi en mis brazos, porque si no ya tendrías tu hermoso y caro vestido manchado. -Sonreí y pude escuchar como comenzaba a gritarme un par de cosas, pero no le di importancia y me apresuré a salir de la casa. 


  (...)


  -Adiós Oliver y gracias. -Comenté una vez que ya me encontraba parada en la puerta de mi casa, esperando a que Jack me abriera.


  -No tienes nada que agradecer pequeña. -Sonrió tiernamente. - ¿Segura que estarás bien? -Preguntó, preocupado.


  -Sí, estoy bien. -Sonreí a medias, se acercó y besó mi mejilla para luego irse.


  -Hola hermanita. -Dijo Jack, una vez que abrió la puerta.


  -Hola. -Susurré y las lágrimas comenzaron a caer.


  -Dime que no es por...-Asentí haciendo que él dejara de hablar. - ¡Ahora si lo mataré a Smith! -Exclamó, mientras se hacía a un lado para que pudiera pasar.


  -No, déjalo...-Susurré mientras comenzaba a subir las escaleras con Emily en brazos. -No dejaré que me haga más daño. -Comenté para luego ir directamente hacia mi habitación, hoy Emi dormiría conmigo, necesitaba de la compañía de alguien.


  (...)


  El despertador comenzó a sonar y lo único que quise en ese momento era tirarlo al suelo. Estiré mi brazo con los ojos aun cerrados y golpeé el aparato, haciendo aún más ruido. Burlé y me paré alarmada al recordar que tenía que ir por mis resultados a la universidad. Fui directamente hacia el baño y encendí la ducha, me saqué la ropa y entré sin esperar siquiera a que se pusiera tibia el agua.


  -Mierda. -Exclamé al sentir el agua fría recorrer en mi espalda. Definitivamente no es mi día.


  Luego de unos minutos salí y me sequé el cuerpo. Caminé hasta mi habitación y busqué algo para ponerme. Una blusa blanca mangas largas, una chaqueta marrón, unos jeans negros y unos zapatos de tacón negro sería lo que me pondría. Me dirigí nuevamente hacia el baño y me cambié. Me miré en el espejo y burlé, daba asco. Tenía ojeras, los ojos hinchados y la nariz roja. Pasé base por mi rostro y delineé mis ojos. Sonreí satisfecha para luego salir del baño. Salí de mi habitación y caminé rápidamente hacia la cocina.


  -Buen día. -Dije sonriente, Jack me miró extrañado.


  - ¿Cómo es que...-Lo interrumpí?


  -No preguntes, solo... trato de olvidarlo. -Él sonrió y dejó una taza de café enfrente de mí. -Gracias. -Besé su mejilla y él sonrió


  (...)


  -Bien, tome asiento señorita Jonhson. -El director de la universidad se sentó frente a mí y yo obedecí rápidamente.


  - ¿Y bien? -Pregunté, luego de unos minutos de silencio. Estaba demasiado nerviosa porque entrar a la Universidad teniendo una hija a la cual cuidar sería demasiado difícil, pero quería estudiar para poder tener un trabajo asegurado y poder mantenernos a Emily y a mí. 


  -Claro. -Sonrió ligeramente y me miró. -Lamento decirle señorita Jonhson que tendrá que esperar hasta el año que viene, ha perdido demasiadas clases y no creo que pueda recuperarlas o que pueda ponerse a la altura de sus compañeros. -Fruncí mi ceño, ¿Me estaba hablando en serio?


  - ¿Qué? —Pregunté, impresionada.


  -Lo siento señorita, pero es lo que se ha dicho y no hay vuelta atrás. -Dicho esto se paró de su asiento. Me paré del asiento, intentando sonreír un poco y no insultarlo. El hombre no tenía la culpa.


  -Claro, gracias. -Dije, aunque quisiera romper todo lo que tenía en su escritorio.


  (...)


  Me senté en el banco del parque, rendida. ¿Por qué mierda me pasaba esto? En serio, había comenzado mal este día. Burlé y posé mis manos en mi rostro intentando calmarme y pensar claramente todo lo sucedido. Quería golpearme, ¿Cómo fui tan tonta como para no haberme anotado antes en la universidad? Ahora me sentía como una inútil.


   Luego estaba Charlie, con él no me sentía una inútil, solo me sentía un papel al que ya había usado y desechado en un bote de basura. ¿Todo era un sueño? Pero si era así, quería despertar en este mismo momento.


  - ¿Que sucede, Mary? -Preguntó una gruesa voz y la podía reconocer a la perfección. Levante la vista y allí se encontraba Charlie.1


  - ¿Por qué no entiendes que no quiero verte más? -Pregunté, enfurecida.


  -Porque tan solo la idea de estar lejos de ti me pone mal. -Contestó, sonreí.


  -Eres un idiota, ¿Lo sabes? -Dije, enojada. -Estoy cansada de que me uses... ¡Estoy cansada de todo! -Exclamé, y él me miró por unos segundos en silencio, sin saber que decir.


  - ¿Qué pasa, cariño? -Posó su mano en mi hombro, pero la quité rápidamente.


  -No me toques. -Dije.


  -Está bien, pero cuéntame que es lo que te sucede. -Comentó él, suspiré. Hablar con alguien me haría bien pero no era con Charlie con quien quería hablar en aquel mismo instante. 


  -Está bien. -Lo miré. -El director de la universidad me dijo que no podré entrar hasta el año que viene. -Comenté, frunciendo mi ceño.3


  -Oh, pequeña. -Se acercó y me abrazó. Me fue inevitable no aferrarme a él, en este momento era lo que más necesitaba. -Tranquila, ¿Por qué no intentas ir a otra universidad? -Preguntó mientras me separaba de él.


  -Tal vez lo haga. -Contesté. -Ahora que te he dicho lo que me sucede, ¿Me dirás tu secreto? -Pregunté, él se puso tenso y me miró nervioso.


  -No, eso no puedo. -Dijo, negando con su cabeza


  -Charlie, ¿Qué tan malo puede ser? -Pregunté, él miró el suelo y luego volvió a mirarme.


  -Está bien. -Suspiró. -Yo... seré papá. -Dijo y me quedé observándolo, impresionada. ¿Qué diablos...? ¿Acaso dijo que sería padre?3



    Capítulo 22


  - ¿Q.… que? -Pregunté, tratando de salir del shock.


  -Que seré papá. -Contestó él, posando la mirada en el piso. Pasé la mano por mi cabello, despeinándolo y me paré, enojada.


  - ¡Eres una mierda, me estuviste usando todo este tiempo! -Exclamé. - ¿¡El hijo es de Mellisa! -Exclamé, mirándolo.


  -Sí, me lo dijo hace unos días. -Contestó él y por fin me miró a los ojos. Se encontraba llorando, pero no quería "ablandarme" ahora. Todo esto debía ser difícil para él, pero... ¡Sabiendo que tendría un hijo siguió besándome y diciendo que me amaba!


  -Eres un idiota, una mierda, un... ¡Mell, ni siquiera puedo decirte algo! -Comenté, frustrada y puse las manos en mi cara, queriendo desparecer de allí y aparecer en mi habitación, como si todo hubiese sido un sueño. - ¿¡Y aun así me seguías besando y diciendo que me amabas! -Exclamé, enfurecida.


  -Pero es cierto, yo te amo...-Lo interrumpí.


  - ¡No me vengas con eso ahora! -Exclamé. -Quédate con tu familia y cuídala. -Dije tratando de calmarme. Todo esto debía ser una maldita broma, me sentía mal y culpable porque había pensado que sería bueno que dejara a Mellisa, pero ahora que sabía que estaba embarazada no quería que lo hiciera. No quería que dejara a Mellisa sola durante el embarazo porque por más que la odiara sabía que era demasiado difícil.


  -Ustedes son mi familia. -Contestó él. Mordí mi labio, intentando que aquellas palabras no me afectaran.


  -Ahora no, Mellisa tendrá un hijo y debes cuidar de ella. -Contesté, con el ceño fruncido y haciendo todo lo posible para no llorar frente a él.


  -Siempre serán mi familia. -Comentó él mientras se paraba y caminaba hacia mí. -La que de verdad me importa. -Siguió y lo miré impresionada.


  - ¿¡Como puedes decir eso!? Tendrás un hijo, ¿Acaso eso no es importante para ti? -Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -Claro que sí, pero será un hijo de la mujer que no amo. -Contestó él y tomó mi mano delicadamente.


  - ¿¡Que importa eso ahora!? Tienes que ocuparte de ella y de tu hijo. -Comenté, frunciendo aún más mi ceño.


  -Pero yo te amo a ti...-Lo interrumpí.


  - ¡A mí no me importa si me amas a mí o al vecino! -Exclamé, aunque mentía. -Aléjate de mí y de Emily. -Comenté seria.6


  - ¿Qué? Debes estar bromeando. -Contestó él.


  -No, claro que no estoy bromeando. -Respondí mientras me cruzaba de brazos. -Ya está decidido. -Dije.


  -No puedes alejarme de Emily. -Comentó él llorando. En serio se me partía el alma verlo así, pero... ¡Simplemente no podía dejar todo como si nada hubiese pasado!


  -Si puedo. -Contesté.


  -No Marien, por favor, no me puedes separar de ella, de ustedes dos...-Lo interrumpí.


  -Será lo mejor para todos, créeme. -Dicho esto me giré y me fui sin querer escuchar su respuesta. No comprendo de donde había sacado tanto enojo, además de que había podido soportar no llorar o abrazarlo cuando lo veía, pero... ¿¡Como no estar enojada luego de darte cuenta de que te uso!? Miré el suelo y seguí caminando, queriendo llegar rápidamente a mi casa, necesitaba llegar lo más pronto posible...


  (...)


  Abrí la puerta de la entrada y tiré las llaves a la mesa que se encontraba al lado de la puerta. Jack corrió hasta donde me encontraba, preocupado. Me miró por unos segundos y rompí en llanto, como hubiera querido hacerlo hace más de una hora. Se acercó a mí y me abrazó fuertemente.


  - ¿Qué pasa pequeña? -Preguntó él.


  -Es una mierda. -Gruñí, frunciendo mi ceño. - ¡Todo es una mierda! -Comenté, con frustración.


  -No digas eso Mary-Contestó él.


  -Si es cierto, todo es una mierda, Charlie es una mierda, Mellisa, yo...-Me interrumpió.


  -No puedes decirte eso. -Comentó él separándose un poco de mí y mirándome serio.


  - ¡Si puedo porque eso soy! -Exclamé. -Soy una mierda, una estúpida…-Dejé de hablar al ver a Emily en las escaleras mirándome preocupada.


  - ¿Qué pasa mamá? -Preguntó ella caminando hacia nosotros.


  -Nada pequeña. -Sonreí a medias y me puse en cuclillas para luego besar su frente. -Ve a tu habitación a ver televisión, tengo que hablar con tu tío. -Comenté, ella asintió y salió corriendo en dirección hacia las escaleras. Suspiré. -Tenemos que irnos. -Dije, posando la mirada en él.


  - ¿¡Que, estás loca!?! -Preguntó él alarmado.


  -Claro que no, pero no quiero que ella se entere lo mismo que yo…-Comenté mientras comenzaba a subir las escaleras.


  - ¿Qué cosa? -preguntó él.


  - Abrí la puerta de mi habitación y caminé hasta mi ropero, ignorando por completo lo que él decía. Saqué las maletas y las tiré al suelo. Tomé rápidamente la ropa del ropero y la tiré al suelo, enfurecida.


  -No puedes irte Marien. -Dijo él, aunque sonó más a una orden. No me importaba si era mi hermano mayor, ya había decidido lo que haría y nadie me haría cambiar de parecer. -Por más malo que sea el problema que tengas con él, no puedes alejarla a Emily de él...-Lo interrumpí.


  -Si puedo y lo haré. -Contesté mientras doblaba la ropa y la guardaba en la maleta.


  -Marien, por favor, tienes que pensar las cosas más tranquilas, no en medio de un arranque de enojo...-Comentó mi hermano y pude sentir su mirada clavada en mi mientras guardaba una blusa en la maleta para luego seguir doblando. Unos segundos después dejé de doblar y lo miré.


  - ¡Estoy tranquila! -Grité y él me miró impresionado.


  -Se nota. -Dijo él con sarcásticamente, lo fulminé con la mirada.


  -No te metas en algo que no te importa. -Contesté mientras cerraba una de las maletas y caminaba hacia el baño.


  - ¡Si me importa, ustedes me importan! -Exclamó él, desde mi habitación.


  -Pero no tienes que meterte, porque es por el bien de Emily. -Comenté, él me miró.


  - ¿No será que es por tu bien? -Preguntó él y lo fulminé con la mirada.


  -No. -Contesté, segura. -Nos iremos no muy lejos de aquí, por lo que podrás ir a visitarnos. -Comenté mientras dejaba las maletas a un lado de mi cama.


  -No iré a visitarlas porque ustedes no se irán a ningún lado. -Contestó él.


  -Claro que nos iremos. -Respondí. -La tía Amelie seguro nos recibirá gustosa en su casa hasta que consigamos donde quedarnos. -Sonreí triunfante.


  - ¿Segura no quieres pensarlo mejor? -Preguntó, entristecido.


  -No. -Dicho esto salí de mi habitación para luego dirigirme hacia la de mi pequeña. Caminé hasta su ropero y saqué su pequeña maleta para luego comenzar a guardar las cosas allí.


  - ¿Qué haces mamá? -Preguntó ella, dejando de mirar la pantalla.


  -Nos iremos pequeña. -Contesté mientras doblaba su ropa.


  - ¿Con papa? -Pregunto y yo levanté rápidamente la mirada.


  -No. -Contesté y guardé su ropa.


  -Pero... yo no me quiero ir sin papá. -Ella se cruzó de brazos, enojada.


  -Lo siento, pero... no quiero tener que ver más a tu papá. -Contesté, enojada.


  -Pero...-La interrumpí.


  - ¡Pero nada Emily, tenemos que irnos y se terminó! -Grité y ella comenzó a llorar. Ay no, ¿Qué mierda había hecho? -Emi, pequeña, perdóname, no quise gritarte. -Comenté mientras extendía mis brazos, ella se acercó rápidamente a mí, para abrazarme. -En serio, lamento mucho haberte tratado así. -Dije.


  -Está bien. -Contestó ella, entre sollozos. -Pero quiero quedarme. -Dijo ella haciéndome puchero mientras se separaba de mí.


  -Lo siento cariño, pero... tenemos que irnos y la decisión ya está tomada. -Besé su frente y me paré. Tomé su pequeña maleta y salí de su habitación. Caminé hasta mi habitación y tomé mis maletas, al salir me encontré con Jack.


  -Yo no te llevaré con la tía. -Dijo él mirándome serio.


  -No te pedí que lo hicieras. -Contesté mientras comenzaba a caminar.


  - ¿Con quién iras? -Preguntó.


  -Manejaré. -Contesté.


  -No tienes licencia. -Comentó sonriendo triunfante.


  -Si tengo. -Respondí y él dejó de sonreír.


  -Es una locura. -Comentó.


  -Sí, pero es una locura que tengo que hacer, no quiero que Emily se entere. -Contesté, él frunció su ceño.


  - ¿Tan malo es? -Preguntó.


  -No, pero... ella es muy pequeña como para comprender esto. -Terminé de bajar los escalones y dejé las maletas a un lado de ella. -Buscaré unas cosas y me iré. -Comenté.


  -Pero...-Lo interrumpí.


  -No Jack, la decisión ya está tomada. -Comenté mirándolo.


  - ¿Y qué les digo a papá y mamá? -Preguntó.


  -La verdad. -Contesté.


  - ¿Que te fuiste para huir de todo? -Preguntó y lo miré.


  - ¿Y si es así que? -Pregunté, enojada. El timbre de la casa sonó y Jack sonrió triunfante.


  -Iré a abrir. -Comentó él mientras comenzaba a caminar hacia la puerta. Algo había hecho, yo lo sabía...


  -Gracias por avisarme, Jack. -Dijo el chico desde la puerta, me giré rápidamente y vi como Jack lo saludaba para luego dejarlo pasar.


  - ¿¡Que hace él aquí! -Exclamé, enojada.


  -No dejaré que se vayan. -Contestó Charlie acercándose a mí.


  -Lo siento, nos iremos sin importar lo que pase. -Respondí.


  -Pero...-La voz de Emily hizo que Charlie dejara de hablar. Corrió hasta él y abrazó fuertemente sus piernas.


  -No quiero irme papá. -Comentó ella entre sollozos y él me miró a mí, mientras acariciaba sus pequeños rulos. Genial, ahora me sentía aún más mal sabiendo que Emily no quería dejar a su padre... ¿Qué haría?



   Capítulo 23


  -Suspiré y los miré nuevamente, enserio no podía separarla de él, pero... no quería ni podía decirle que tendría un hermanastro.


  -Haremos una cosa. -Dije y todos me miraron, esperando que siguiera. -Hablaré contigo y arreglaremos el problema, pero no creo que nos quedemos. -Comenté mirando a Charlie, el asintió. Emily se soltó de él y secó sus lágrimas. -Jack, ¿Puedes cuidar de Emi mientras hablamos? -Pregunté y él asintió para luego tomarla en brazos y salir de la casa.


  - ¡No puedes irte, no puedes no dejarme verla! -Exclamó él, frunciendo su ceño.


  -Claro que puedo irme. -Contesté, mirándolo-Y nunca dije que no pudieras ir a visitarla, sería muy malo de mi parte no dejarlos verse. -Dije, mientras trataba de calmarme. La cara de mi pequeña se venía a mi mente y de verdad que no podía no dejar que se vieran.


  -Pero... no será lo mismo, no estará aquí, ni tu tampoco. -Contestó él.


  -Lo sé, pero será lo mejor para todos. -Contesté.


  -No, no lo es. -Dijo él. - ¿Acaso no viste como lloraba Emily? -Preguntó, tragué saliva al recordarlo.


  -Si. -Dije casi en un susurro. -Pero... no puedo decirle que. que... tendrá un hermanastro. -Comenté bajando la mirada.


  - ¿Por qué no? -Preguntó, buscando mi mirada.


  -Porque no sé cómo lo tomará, no sé si lo comprenderá. -Exclamé, enojada.


  -Pero... no por eso tienen que alejarse. -Comentó él en tono calmado. Tal vez a él aquello le pareciera lo más normal para decir, ¿Pero ¿cómo lo tomaría Emi? Era pequeña.


  -Charlie, ya tomé la decisión y nos iremos. -Me crucé de brazos y él me miró.


  - ¿Por qué? -Preguntó él, con la voz entrecortada.


  -Porque no quiero que me lastimes más, además de que quiero proteger a Emily de todo lo que seguro vendrá luego de que se enteren que el famoso Charlie Smith tendrá otro hijo. -Contesté, él frunció su ceño.


  -Yo le diré a la prensa que no las moleste, haré todo lo posible para que no las molesten...-Lo interrumpí.


  - ¿Cuántas veces me has dicho que harás todo lo posible y nada ha pasado? -Pregunté, él bajo la mirada.


  -Tienes razón, pero... ¡Por favor, no se pueden ir, te amo! -Exclamó él, acercándose a mí y tomando mi mano.


  -Charlie... ya te dije que no quiero que juegues más conmigo, en serio...-Comenté. - ¿No te ha parecido suficiente todo esto? -Pregunté, mirándolo enfurecida. -Me siento una mierda. -Comenté, mientras me soltaba de su agarre y caminaba unos pasos más hacia atrás, queriendo alejarme.


  -No juego contigo. -Contestó él.


  - ¡Ya deja de mentirme, me lo has dicho millones de veces y mira, tú estás esperando un hijo de tu novia! -Exclamé. - ¿Te parece que me amas? -Pregunté, enfurecida.


  - ¡Hace unos meses no sabía que vendrían! ¿Qué querías que hiciera, que te esperara para siempre para poder vivir juntos? -Respondió, enojado. - ¡Tampoco sabía que Emily era mi hija! -Me reclamó.


  - ¡Si, todo fue mi culpa! -Comenté con sarcasmo. -Siempre lo es. -Seguí. -Pero yo no tenía pensado volver aquí, pensaba hacer una vida común, dejando que tu siguieras con tu carrera y con tu novia, pero aquí estoy de vuelta y quisiera no estarlo. -Pasé mi mano por mi cabello, despeinándolo.


  - ¡No es porque sea por tu culpa o no, solo digo que si hubiera sabido te hubiera esperado! -Exclamó él.


  -Charlie, solo... déjalo así, todo se fue a la basura y lo sabes. -Lo miré y él bajo la mirada. -Nada funciona, no creo que sea bueno que sigamos intentando estar juntos. Si el destino lo quiere así... me alejaré de ti. -Comenté, tratando de no llorar.


  -En serio no se pueden ir. -Se acercó y me abrazó, cerré mis ojos y di un suspiro. Lo separé lentamente de mí, para luego mirarlo.


  -No lo hagas más difícil. -Pedí, mientras miraba hacia otro lado. -Solo quiero ser feliz, sin sentirme una mierda o basura porque la estas engañando a tu novia conmigo. -Fruncí mi ceño.


  -No eres nada de eso cariño. -Acarició mi mejilla. Se acercó un poco a mí y me alejé, sabiendo que me besaría. -Solo uno, como un último recuerdo. -Pidió.


   Solo asentí sin decir nada y él se acercó a mí, terminando con todo tipo de distancia que quedara entre nosotros. Las lágrimas ya se encontraban saliendo por mis ojos. Los recuerdos no dejaban de venir a mi mente y, lo que menos quería hacer ahora era irme. Quería quedarme así para siempre, aunque él me hubiera usado, mentido y demás... no podía dejar de amarlo. Sus labios se movían lentamente junto con los míos y parecía estar en un sueño, un sueño el cual no quería que terminara.


  -Te amo. -Susurró, mientras se separaba solo unos pocos centímetros de mis labios, volvió a juntarlos, pero esta vez en un beso más corto.


  -Soy una estúpida. -Comenté, con frustración mientras me separaba rápidamente de él.


  - ¿Qué? ¿Por qué? -Preguntó él, sin comprender.


  - ¡Dije que te iba a olvidar, que no iba a dejar que jugaras conmigo y.… no puedo! -Exclamé. - ¡Lo mejor será irnos! -Dije mientras miraba nuestras maletas. -No hay vuelta atrás. -Charlie frunció su ceño disgustado.


  -Al menos me dirás adónde irán. -Pidió él. - ¿Adonde se quedarán? No tienes dinero. -Comentó él, preocupado.


  -No te preocupes por eso, tengo una tía cerca de aquí, nos quedaremos con ella. -Contesté sonriendo triunfante.


  - ¿Y que, vivirán para siempre con ella? -Preguntó mirándome desafiante.


  - ¡Eso no te importa! -Exclamé enfurecida. -Trabajaré. -Dije.


  - ¿De qué? -Preguntó él elevando una de sus cejas.


  - ¡No lo sé, pero es tu problema! -Exclamé.


  -Es una completa locura. -Comentó él.


  -Sí, pero es mi locura y lo quiero hacer. -Contesté.


  -Sí, pero te llevarás a mi hija contigo. -Contraataco, lo fulminé con la mirada.


  - ¡Ya te dije que si quieres puedes ir a visitarla! -Contesté enojada.


  - ¿Y qué hago con eso? -Preguntó. -Ya me la has quitado por 6 años, ¿Y quieres que la vea de vez en cuando? -Comentó él.


  - ¡Lo hice para que siguieras con tu carrera, pero veo que lo que hago por ti te vale una mierda! -Grité y pateé un juguete de Emily que había en el suelo.


  -Tranquila, hablemos como personas civilizadas. -Dijo él, mirándome.


  -Lo soy, es solo que... ¡Me haces enojar! -Exclamé y suspiré tratando de tranquilizarme. -Todo lo que hice hasta ahora fue por tu bien, porque te he amado desde el día en que te vi, pero simplemente necesito irme... olvidarme de que alguna vez exististe en mi vida. -Dije y lo miré a los ojos.


  - ¿Por qué quieres borrarme? -Preguntó y lo fulminé con la mirada. -Bueno, tal vez no he hecho nada bien desde que llegaste, pero aun así te amo. -Dijo él.


  - ¿Ves? ¡Todo lo quieres solucionar con un "¡Te amo” pero ya no Charlie, no soportaré más! -Comenté. - ¿Por qué no te vas de una vez y dejas que haga mi vida? -Pregunté con frustración.


  -Porque nunca quise dejarte. -Contestó.


  -No me importa, solo inténtalo. -Dije mirándolo.


  -A mi si me importan, son mi familia y no me alejaré de ustedes por nada del mundo. -Comentó con una media sonrisa.


  -Ahora tienes otra familia que cuidar, yo puedo cuidar de Emily sola. -Contesté frunciendo mi ceño.


  -Pero no quiero eso. -Se cruzó de brazos. -Yo quiero cuidar a Emily, quiero estar en sus cumpleaños, llevarla su primer día de escuela, cuidarla de los chicos... ¡La necesito y a ti también! -Exclamó él.


  -Lo entiendo. -Me acerqué un poco a él. -Pero que te quede bien claro, a mí no me necesitas, ya tienes a tu novia. -Dicho esto me alejé rápidamente de él al escuchar la puerta de la entrada abrirse.


  - ¿Cómo va todo? ¿Han roto algo? -Preguntó Jack mientras asomaba un poco la cabeza por la puerta.


  -No, pueden pasar. -Contesté, con una media sonrisa.


  - ¡Papi, mami! -Exclamó mi pequeña y corrió hacia nosotros. - ¿Ya hablaste con papá, mami? -Pregunto ella, con una amplia sonrisa en su rostro.


  -Si. -Contesté mientras acariciaba su cabello.


  - ¿Y qué decidiste? —Preguntó ella.


  -Que nos vamos. -Dije y ella rompió en llanto nuevamente. -Pequeña... Charlie podrá ir a verte cuando quiera. -Comenté, mientras trataba de tranquilizarla.


  - ¡Pero yo quiedo quedarme aquí! -Exclamó ella, mientras hacía puchero y sus mejillas se mojaban completamente. La miré con tristeza, me daba demasiada lastima, pero tenía que hacerlo.


  -Lo siento pequeña, tenemos que irnos. -Comenté y la abracé fuertemente.


  (...)


  Tomé las maletas y suspiré. Miré a los chicos, sería difícil, pero tenía que hacerlo. Las lágrimas ya salían de mis ojos y podía escuchar los sollozos de Emily detrás de mí, abrazada a Charlie fuertemente. Sin embargo, no daría mi brazo a torcer.1


  - ¿Segura que quieres irte 5 días sola? -Preguntó Jam cuando me acerqué a él.


  -Será difícil dejar a Emily aquí, pero necesito despejar mi mente. -Contesté entre sollozos.


  -Ya pequeña, al menos no te vas a vivir a otro lado. -Dijo él y me abrazó. -Me alegro de que hayas dejado atrás esa idea loca. -Comentó y sonreí.


  -Yo también. -Contesté no muy convencida.


  -Adiós y suerte en tu viaje. -Besó mi mejilla y me abrazó fuertemente.


  -Adiós Jam. -Comenté y me acerqué rápidamente a Emily.


  -Emi, cariño, volveré en unos días, no te preocupes. -Comenté mientras secaba sus pequeñas lágrimas y sentía como mi corazón se partía.


  -Pero... no quiero que te vayas. -Dijo ella entre sollozo. La tomé y la abracé fuertemente.


  -Pequeña, solo serán unos días, luego regresaré y te traeré muchos regalos. -Comenté. -Por favor, no llores pequeña. -Pedí. -Te extrañaré demasiado. -Besé su mejilla y su frente. -Te llamaré todos los días. -Comenté y la estreché contra mi cuerpo para luego entregársela a Charlie.


  -Adiós hermanita, espero que te vaya bien en el viaje y, por favor, ten cuidado. -Besó mi frente y me abrazó.


  -Claro, lo tendré en cuenta. Adiós. -Moví mi mano en forma de despedida y ellos respondieron.


  Me subí al auto y encendí la radio. Sería un largo camino y tenía que dejar de pensar al menos un momento en Smith. Tenía pensado ir allí, con mi tía y hacer hasta lo imposible para sacar a Charlie de mi corazón, de una vez por todas...


    Capítulo 24


  -5 días después-


  -Llamada-


  -Sí, dile que ahora saldré, dentro de unas tres horas tal vez llegue. -Contesté.


  - ¿Segura? No quiero que se ilusione. -Preguntó Jam, desde el otro lado.


  -Claro que sí, solo si hay mucho transito me tardaré. -Contesté. -Pero si eso sucede te avisaré. -Seguí.


  -Bueno, ahora iré a casa de Charlie y le avisaré. -Contestó.


  - ¿Está en casa de Charlie? -Pregunté mientras burlaba.


  -SIP. -Contestó él. -Si quieres el busco y.…-Lo interrumpí.


  -No, claro que no. -Comenté. -Tu ve con Amber que yo me encargaré de buscarla. -Contesté, tratando de sonar convincente.


  - ¿Segura? -Preguntó.


  -Si. -Contesté. -Adiós Jam, no quiero llegar muy tarde a casa. -Dije mientras miraba las maletas puestas en la puerta.


  -Adiós pequeña, suerte. -Dicho esto corté la llamada y me giré, encontrándome con mis tíos y primos.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Te vas? -Preguntó mi tía, asentí. -Puedes venirnos a visitar cuando quieras. -Se acercó a abrazarme. -Te extrañaremos.


  -Vendré lo más seguido posible. -Sonreí. -Prometo traer a Emi para la próxima. -Besé la mejilla de mi tía y luego me despedí de mis primos.


  Caminé hasta el auto y abrí la puerta, tiré las maletas en los asientos de atrás y me senté en el asiento. Puse en marcha el auto y, antes de irme toqué la bocina en forma de despedida. Los extrañaría, pero ya necesitaba ir a ver a mi pequeña, 5 días sin verla habían sido una tortura. Suspiré y encendí la radio, sonreí al escuchar una canción de mi agrado, era una de mis favoritas. No había olvidado a Smith, pero me había servido demasiado venir aquí, pude refrescar mi mente, aclarar mis ideas, aunque... algunas aun seguían ingeniándoselas como para molestarme. ¿Cómo haría? No lo sabía, pero lo único que tenía en mente era dejar todo el pasado atrás y volver a empezar.


  (...)


  Estacioné el auto frente a mi casa y tomé rápidamente mis maletas. Me bajé y corrí hacia la entrada, toqué el timbre y minutos después la silueta de Jack apareció en la puerta. Me abalancé sobre él y lo abracé fuertemente, como si no lo viera desde hace más de un año.


  - ¡Te extrañé, tonto! -Exclamé sonriente.


  -Yo también pequeña. -Me separó un poco de él y besó mi frente.


  - ¿Cómo ha estado Emi? -Pregunté mientras le pasaba mis maletas, no pensaba pasar ya que quería irme cuanto antes a ver a mi pequeña.


  -Creo que esta algo enojada contigo. -Comentó haciendo una mueca extraña.


  -Ay no, soy una idiota. -Dije y golpeé mi frente, enojada.


  -Tranquila, solo tienes que hablar con ella y verás que el enojo se le pasará rápido. -Sonrió. - ¿Le trajiste un regalo? -Pregunto y asentí animadamente.


  -No me olvidaría de eso nunca. -Besé su mejilla. -Nos vemos luego, iré por Emily. -Grité mientras corría nuevamente hacia el auto.


  - ¡Ten cuidado! -Exclamó entre risas, reí y cerré la puerta para luego poner en marcha el auto.


   Quería llegar cuanto antes y abrazarla, lo que más necesitaba en este momento era tenerla entre mis brazos y sentir que la puedo volver a proteger. Ahora entiendo cómo se siente Charlie, aunque, a diferencia de él, lo mío fueron 5 días sin ella y en cambio él fue 6 años. Fruncí mi ceño, no era hora de recordar eso, estaba de muy buen humor como para arruinarlo tan rápido. Sabía que cuando llegara a ese departamento mi humor se pondría por el piso, pero no pensaba demostrarlo estando Mellisa y Charlie presentes, no les daría el gusto. Estacioné el auto frente al gran edificio y sonreí satisfecha, no había tardado demasiado en llegar. Até mi cabello en una colita alta y salí del auto. Hoy era un día soleado en la gran ciudad, lo que era poco común, pero a decir verdad lo necesitaba demasiado.


  -Buenas tardes. -Sonreí mientras me acercaba al mostrador, la secretaria me miró sonriente.


  -Buenas tarde señorita Marien-Contestó, esbozando una amplia sonrisa. - ¿Llamo al señor Smith para avisarle que está aquí? -Preguntó y asentí sonriente.


  -Gracias. -Dije, antes de irme de allí para dirigirme hacia el ascensor. Toqué el botón y esperé a que la puerta se abriera, luego de unos minutos la puerta se abrió dejándome ver a Emily.


  - ¡Hola Marien! -Dijo ella, sonriéndome falsamente.


  -Hola Mellisa. -Sonreí y entré al ascensor.


  - ¿Ibas a buscar a Emily? -preguntó, luego de unos minutos de silencio.


  -Claro. -Sonreí.


   Quedamos en silencio y el impulso de insultarla venía a mí cada vez que subíamos un piso. Lo único que agradecía era que eran pocos pisos por subir, ya que en pocos minutos la puerta se abriría dejándonos salir. Mellisa pasó primero, moviendo exageradamente sus caderas al ver a un chico salir de su departamento. La mirada del chico se posó rápidamente en ella, le sonrió coquetamente y yo solo reí. ¿Esa cosa tendría un hijo? ¿Y qué haría cuando tenga que cambiarle los pañales? Oh, cierto, seguro lo hará Charlie o como mucho tendrán una empleada que se encargue de eso. Negué con la cabeza y comencé a caminar detrás de ella, mirando el suelo. Nos paramos frente a la puerta de su departamento y abrió la puerta. Rápidamente corrió hacia el chico, quien se encontraba sentando en el sillón de la sala con Emily abrazada a su cuerpo. Supongo que estaban viendo una película. Sonreí al ver a la pequeña posar su mirada en mí, pero rápidamente se aferró a su padre, lo que hizo que mis nervios se pusieran de punta. Estaba enojada y vaya que lo estaba. Mellisa plantó un beso en los labios de Charlie y se sentó a su lado.


  -Hola. -Sonreí falsamente. - ¡Pequeña! -Exclamé mientras me acercaba a ella, ella escondió aún más su cabeza en el torso de su padre. -Pequeña, siento mucho haberme ido, tenía cosas que hacer y.…-Mellisa me interrumpió.


  -Sí, seguro eran muy importantes como para dejar a tu pequeña hija aquí. -La miré fulminantemente, queriendo matarla en ese mismo instante.


  -No te metas. -Exclamé, mirándola seria. -Pequeña, mira lo que te traje. -Dicho esto la pequeña separó un poco el rostro del torso de su padre y me miró, inspeccionando lo que tenía en mis manos. -Toma. -Le entregué el paquete y ella lo tomó dudosa.


  - ¡Una muñeca que habla! -Exclamó ella feliz, Mellisa hizo cara de disgusto mientras que Charlie solo se dedicaba a mirarme.


  - ¿Te gusta cariño? -Pregunté, ella asintió. - ¿Me perdonas? -Pregunté, ella volvió a asentir, sonriente. -Siento mucho haberme ido pequeña. -La tomé en mis brazos y la estreché un poco contra mi cuerpo, feliz de que su enojo se pasara rápido. - ¿Cómo la has pasado estos días? —Pregunté.


  -Muy bien, aunque te extrañé. -Contestó ella y volvió a abrazarme.


  (...)


  -Y ahora creo que trabajaré en su última película. -Al escuchar eso salí de mi pequeño trance y miré a Mellisa, que se acercaba para besar a Charlie.


  -Me alegro. -Sonreí falsamente y miré a Emily, tratando de esquivar aquella escena.


  -Cuéntame, ¿Conociste a alguien allí? -preguntó Mellisa, sonriendo maliciosamente.


  -No. -Sonreí.


  -Fuiste para ver a alguien, ¿No es así? -Comentó, ¿Quería que dijera que si para que Charlie se pusiera mal? Bueno, pensé que estaba loca, pero la verdad no creí que tanto. Fruncí mi ceño.


  -No, solo fui de visita a la casa de mi tía, tenía unos años sin verla. -Sonreí nuevamente. - ¿Cómo están los chicos? -Pregunté, posando la mirada en Charlie, tratando de sonar amigable.


  -Bien. -Contestó, seco. Suspiré y tomé el vaso para luego comenzar a beber un poco.


  -Está muy rica la comida, ¿No es así Emi? -Comenté y miré a Emily, ella asintió.


  -Cociné yo. -Se apresuró a decir Mellisa, aunque sabía que la mayoría de las cosas las había hecho Charlie. Sonreí a medias y asentí. - ¿Charlie ya te ha dicho? -Preguntó ella, mirándome.


  - ¿Qué cosa? -Pregunté mientras apoyaba el vaso sobre la mesa.


  -Cariño, no...-Comenzó a decir Charlie, pero ella lo interrumpió.


  -Seguro se pondrá feliz, al igual que nosotros. -Tomó la mano de su novio y las unió. Charlie hizo una cara de disgusto mientras que Mellisa solo sonreía. -Seremos padres. -Dicho esto sentí como todo comenzaba a pararse. En estos 5 días había logrado olvidarme de aquello, pero ahora me tomaba desprevenida y, a decir verdad, no de la mejor manera. Comencé a toser y ellos me miraron impresionados.


  -Me...me ale...alegro. -Contesté, con una sonrisa falsa. -Pasaré al baño, permiso. -Dicho esto me paré sin esperar respuesta y caminé rápidamente hacia el baño.


   Cerré la puerta detrás de mí y suspiré. No podía enfrentarme a todo esto, en serio que no podía. Tomé mi teléfono y marqué rápidamente el número de Jam, pero luego me arrepentí, seguro estaría con Amber y no quería hacer que tuviera que venir. Suspiré y guardé nuevamente el teléfono. Tal vez por fuera podría parecer bien, pero por dentro estaba destruida. Mojé mi rostro y burlé, no quería salir.


  -Mary, ¿Te encuentras bien? -Preguntó Charlie, desde el otro lado.


  -Sí, ya salgo. -Contesté. Tomé la toalla y sequé rápidamente mi rostro para luego salir, con la mirada en el suelo. Choqué con alguien y sentí sus brazos rodearme, jamás podría confundir esos brazos.


  - ¿Estás bien? -Preguntó él, con su voz ronca.


  -Si. -Contesté mientras me soltaba de su agarre y me acomodaba.


  - ¿Estabas llorando? -Preguntó, mirando mis ojos. Bajé la mirada.


  -No, no estaba llorando. -Lo miré nuevamente y me sentí débil frente a sus ojos, pero aun así sonreí.


  -No me mientas. -Posó una mano en mi mejilla. -Se que estabas llorando y saber que es por mi culpa me pone mal. -Comentó atrayéndome hacia él y comenzando a acariciar mi mejilla. Comenzó a acariciarme, pero una voz chillona hizo que nos separáramos rápidamente.


   Capítulo 25


  -Harry, cariño... ¿Qué hacen? -Preguntó Mellisa, la miré rápidamente, nerviosa.


  -Solo... estoy algo mareada, por eso Charlie me agarró antes de que cayera. -Contesté, con una media sonrisa.


  -Oh, ya veo. -Hizo una mueca rara. - ¿Volvamos a la mesa? Aún queda el postre. -Dijo ella, sonriendo animadamente.


  -Emm... yo creo que mejor paso. -Sonreí a medias. -Estuvo muy rico todo, pero... estoy cansada por el viaje y.… lo mejor será ir a descansar. -Comenté mientras ella se acercaba a nosotros


  -Sí, lo mejor será que te vayas. -Respondió ella, mientras me fulminaba con la mirada. -Digo, para que descanses. -Comentó al ver la cara de asesino que le puso su novio.


  -Adiós, nos vemos. -Besé su mejilla y luego la de su novio. Me encaminé hacia el comedor y allí estaba Emi casi dormida sobre el mantel de la mesa. -Cariño, vamos, te llevaré a casa y podrás dormir en tu cama. -La tomé en mis brazos y besé su frente. -Gracias por la cena. -Dicho esto me fui directamente hacia la puerta, Charlie abrió la puerta para mí y, antes de que me vaya él hizo un gesto raro el cual ignoré por completo. Lo que menos necesitaba en este momento era ponerme a pensar en él.


  (...)


  Acosté a Emily en su cama y sonreí tiernamente, Besé su frente y salí rápidamente de su habitación al escuchar que mi celular comenzaba a sonar. Caminé hasta mi habitación y lo tomé. Jam, decía en la pantalla mientras esta se prendía y apagaba. No dudé un minuto más y atendí.


  -Llamada-


  -Duende, ¿Qué pasa? -Pregunté, tratando de sonar un poco más animada. Mis ánimos estaban por el piso desde que había escuchado eso en la cena y, a decir verdad, no creía poder ponerme de mejor humor.


  - ¿Estás bien? -Preguntó.


  -SIP, ¿Por? -Contesté.


  -Me llamó Charlie contándome que se quedaron a cenar. -Comentó él, hice una mueca extraña. -También me dijo que Mellisa te comento lo de... su embarazo. -Dijo él, con disgusto.


  - ¿Ya lo sabías? -Pregunté, impresionada.


  -Claro, nos lo dijo días después de que te fuiste. -Contestó. -Lo estaba molestando con los chicos ya que queríamos saber porque te habías ido y.… bueno, él nos dijo eso. -Siguió.


  -Ya veo. -Hice una mueca rara, aunque él no pudiera verme.


  - ¿Cómo vas con eso? -Pregunté, suspiré.


  -Tratando de asimilarlo aún. -Comenté, sincera. -Pero... ya me lo propuse a olvidarlo y esta vez, va en serio. -Dije mientras me sentaba en mi cama.


  -Bueno, no me convence demasiado la idea... pero, creo que será lo mejor para ti. -Sonreí, sabía que estaba en contra de que olvidara a Charlie, pero aun así me apoyaba.


  - ¿Querías decirme algo además de esto? -Pregunté mientras encendía mi televisor.


  -SIP. -Contestó, animado. -Quería invitarte mañana a la comida que habrá en casa de Noah, él me dijo que te avisara. -Sonreí entusiasmada, tal vez ir no sería tan mala idea.


  -Claro, pero... hay un solo problema. -Comenté.


  - ¿Cuál? -Preguntó, sin comprender. -Si, si van Mellisa y Charlie. -Comentó él, reí.


  -No es eso. -Contesté, entre risas.


  - ¿Entonces? -Preguntó.


  - ¿Dónde vive Noah? -Pregunté.


  -Te pasaré a buscar, Amber no podrá ir porque tiene que irse a visitar a sus padres, así que... las paso a buscar 12:30pm. -Sonreí.


  -Claro. -Contesté. -Nos vemos Jam. -Dije.


  -Nos vemos pequeña. -Dicho esto cortó.


  -Fin de la llamada-


  Hacía tiempo no iba a la casa de Noah, aunque la que yo conocía era la de sus padres. Por lo que sabía se había cambiado a una casa algo grande, como a él le gustaba, con Evelin. Me acomodé en la cama y tapé mi cabeza. El sueño me invadía, pero aun así me rehusaba a tener que dormir ya que la película que estaban pasando era una de mis favoritas. Sentí como poco a poco mis ojos se iban cerrando y, cuando menos lo esperé ya me encontraba plácidamente dormida.


  (...)
Abrí mis ojos alarmada, el teléfono sonaba a mi lado y yo no quería atender. Miré la hora.


  - ¿¡Que! -Exclamé mientras me sentaba rápidamente en la cama y tomaba el celular.


  -Llamada-


  -Jam, lo siento, me dormí. -Comenté mientras abría la puerta del baño y ataba mi cabello en una colita alta.


  -No importa, aún no he llegado a tu casa. -Contestó.


  - ¿Cuánto tardarás? -Pregunté.


  -. No mucho, solo me faltan unas cuadras. -Burlé.


  -Bueno, adiós Jam. -Dicho esto corté y dejé el teléfono sobre el lavamanos.


  -Fin de la llamada-


  Cepillé mis dientes y corrí hacia mi habitación en busca de algo para ponerme. Luego de unos minutos encontré una blusa verde oliva sin mangas, unos shorts de jeans azul obscuro y unas zapatillas negras y me las puse. Caminé hacia el baño y sonreí satisfecha. Caminé rápidamente hacia la habitación de Emily y encendí la luz.


  -Cariño. -La moví lentamente.


  - ¿Qué? -Preguntó ella, mientras regresaba sus ojos.


  -Despierta. -Comenté.


  -No. -Se tapo la cabeza con sus sabanas.


  -Vamos, iremos a comer a casa del tío Noah. -Se destapo rápidamente y me miró sonriente.


  - ¡Sii! -Exclamó y comenzó a saltar arriba de la cama, sonreí.


  (...)


  -Llegamos. -Dijo Jam, mientras estacionaba su auto frente a una gran casa. Estaba muy bien decorada por fuera, en el camino que había hacia la puerta había, en los costados, flores de diferentes colores. Sonreí al ver tal detalle, enserio quedaba hermoso. Bajamos del auto y caminamos con rapidez hacia la puerta. Hacía más de media hora que tendríamos que haber llegado, pero como yo había tardado y además había demasiado transito habíamos tardado más de lo esperado.


  - ¡Pequeñas, duende! -Exclamó Noah sonriente, luego de abrir la puerta. Besó mi mejilla y luego la de Emily. -Pasen. -Dijo, mientras se hacía a un lado.


  -Hola. -Dije al ver a los chicos sentados en el sillón de la sala. Me acerqué y saludé a todos.


  -Mary-Me llamó Evelin y me giré. -Queríamos presentarte a alguien. -Comentó ella, sonriente.


  -Claro. -Contesté.


  -Ven. -Tomó mi mano y me llevó hacia la cocina.


  - ¿Qué...-Dejé de hablar al ver al chico castaño que se encontraba frente a nosotros? Sonrió ampliamente dejando ver su blanca dentadura. Sus facciones eran delicadas, su nariz pequeña, su piel estaba algo tostada y tenía el cuerpo algo trabajado.


  -Un gusto, me llamo Justin, Justin Miller. -Se aceró y besó mi mejilla.


  -Yo... em... soy... soy Marien Jonhson. -Contesté, torpemente.


  -Evelin me ha hablado mucho de ti. -Sonrió y miró a la chica, al igual que yo.


  -Él es mi hermano. -Contestó al ver mi rostro de "no entiendo ni una mierda".


  -Oh, ya veo. -Dije y los miré a ambos por unos segundos. - ¿Por qué nunca me dijiste que tenías un hermano? -Pregunté.


  -Porque... no lo sé, tal vez lo olvidé. -Sonrió y nosotros la seguimos. -Además de que Jus estaba estudiando en Italia. -Comentó ella posando su mano en el hombro del chico. -Aunque ya se graduó. -Sonrió orgullosa.


  -Genial. -Sonreí.


  -Bien... los dejaré para que se conozcan. -Dijo sonriente.


  -Espe...-Pero no pude seguir ya que ella desapareció rápidamente por la puerta, riendo.


  -Es algo rara, pero no le hagas caso. -Comentó Jus, haciendo que lo mirara. Sonreí.


  -Lo sé, a veces lo es. -Contesté.


  -Cuéntame... Evelin me dijo que tienes una hija. -Asentí. - ¿Cuánto tiene? -Preguntó.


  -6 años. -Contesté, sonriente.


  -Eso quiere decir que la tuviste de adolescente. -Asentí. - ¿Sigues con el padre de la pequeña? -Preguntó, mientras se sentaba en una banqueta que había frente a la mesa. Golpeó una que había a su lado, invitándome a sentarme.


  -No, solo... hablamos, pero no estoy con él. -Sonreí y me senté a su lado.


  - ¿Eres madre soltera? -Preguntó.


  -SIP. -Respondí sonriente.


  -Wau, enserio te admiro. -Comentó con una gran sonrisa, comencé a reír y él me siguió.


  (...)


  - ¡Tonto! -Exclamé entre risas al ver como Jus comenzaba a hacerle caras raras a Emily.


  - ¿Qué? -Preguntó. -Solo quiero hacerla reír. -Dijo él, entre risas.  Nosotras reímos.


  -Marien...-Comenzó a decir una voz mientras entraba a la cocina, pero dejo de hablar. Nos giramos y miramos hacia la puerta.


  -Hola Charlie-Comentó Jus, sonriente.


  -Hola Jus. -Contestó, con una media sonrisa. -Has vuelto. -Comentó. -Y veo que ya conoces a Mary y a mi hija. -Dijo él marcando la palabra mí. Fruncí el ceño y Jus me miró, impresionado.


  - ¿Es tu hija? -Preguntó.


  -Si. -Contestó mientras se acercaba a nosotros y le quitaba a Emily de los brazos a Jus. -Hola pequeña. -Dijo él y besó su mejilla. - ¿Vamos con Mell? -Preguntó y la pequeña asintió con una media sonrisa.


  -Veo que no le gustó la idea de que estuviera con ustedes. -Comentó Jus, con una media sonrisa. Elevé mis hombros con una mueca rara en mi rostro y comenzamos a reír.


  (...)


  Me senté en la mesa y Jus se sentó a mi lado, sonriente. Era un chico simpático y, además muy lindo. Le devolví la sonrisa y pudimos escuchar una tos falsa a nuestro lado. Giré mi cabeza y vi a Charlie, mirándonos con su ceño fruncido.


  - ¿Sucede algo? -Pregunté.


  -Solo quería decirte que Emi está durmiendo en la habitación de Noah. -Contestó mientras caminaba y se sentaba al lado de Mellisa.


  -Bueno, gracias. -Sonreí.


  -Me gusta la pareja que hacen. -Comentó Mellisa, mirándonos a Jus y a mí. La miré con odio, sabía que lo hacía apropósito.


  -No somos pareja. -Contesté, sonriente.


   Capítulo 26


  -Pues... deberían pensarlo, porque no hacen una mala pareja. -Dijo Noah mientras dejaba la comida sobre la mesa, Charlie lo fulminó rápidamente con la mirada mientras que yo solo baje la mirada, avergonzada.


  -Acabamos de conocernos, además de que me encantaría saber más de Mary y Emi. -Dijo Jus, animadamente. Levanté la mirada y él me sonrió, le devolví el gesto.


  -Tal vez lleve al parque a mi hija mañana. -Comentó Charlie mientras se servía algo de ensalada, lo miré. - ¿Quieres venir Mell? -Preguntó, mirando "tiernamente" a su novia.


  - ¡Claro amor! -Exclamó ella y lo besó, baje la mirada.


  - ¿Quieres que te sirva jugo? -Preguntó Jus, tratando de que lo mirara.


  -Emm... claro. -Sonreí a medias.


  - ¿Estás bien? -Preguntó el mientras se acercaba a mi oído.


  -Veo que se llevan demasiado bien. -Comentó Evelin mientras se sentaba al lado de Noh, sonrió y nosotros reímos.


  -Sí, tranquilo, estoy bien. -Contesté y él sonrió para luego alejarse nuevamente.


  (...)


  Me senté en el pasto del jardín de Noah y suspiré. No quería ver esa escena, de verdad que me hacía mal. Charlie acariciando el vientre de Mellisa y besándola estaban matándome por dentro y necesitaba tomar algo de aire. Cerré los ojos y tiré la cabeza hacia atrás, dejando que el viento golpeara mi cuerpo por completo. Sentí unos pasos acercarse y, luego de eso alguien se sentó a mi lado. No me molesté en abrir los ojos, solo trataba de mantenerme bajo calma para no romper en llanto en cualquier momento.


  -Debe ser difícil. -Comentó una voz a mi lado, abrí rápidamente mis ojos y miré impresionada a Jus. -Digo... que el padre de tu hija este esperando otro hijo. -Siguió él, fruncí mi ceño.


  -Demasiado. -Contesté. -Y más aún si aún sientes algo por él. -Comenté mientras bajaba la mirada.


  -Él también siente algo por ti, solo que no quiere hacerse cargo de sus sentimientos. -Me miró y levanté la mirada, me sonrió tiernamente.


  -Solo quiere jugar conmigo. -Miré hacia enfrente y sentí la mano de Jus posarse sobre la mía.


  -Si es así créeme que no dejaré que lo haga. -Comentó, lo miré impresionada. -Lo sé, hace poco que te conozco, pero... sé que eres una gran persona, has arriesgado todo por los demás dejándote para ultimo y menos importante lo tuyo. -Sonreí y él me devolvió el gesto.


  -Gracias Jus. -Contesté y él se paró. Me extendió su mano y yo la acepté gustosa.


  -De nada. -Dicho esto se acercó y me abrazó, me aferré a él sintiendo su perfume...-Crees que uno de estos días podríamos salir. -Dijo él, cuando nos separábamos.


  -Claro. -Sonreí. - ¿Cuándo puedes? -Pregunte.


  -Bueno... ya que terminé con mis estudios... por ahora puedo todos los días, ¿Y tú? -Respondió, sonriéndome.


  -También. -Sonreí, animadamente.


  - ¿Te parece mañana? -Preguntó él sonriente.


  -Claro. -Sonreí.


  -Bueno... lamento decir esto, pero tengo que irme. -Comento él, mientras miraba su celular. -Pero... déjame tu número de celular y te llamaré para que me pases tu dirección. -Me extendió su teléfono y yo lo tomé rápidamente. Anoté el número y se lo di.-Gracias y adiós. -Se acercó y besó mi mejilla. Sonreí y lo despedí con la mano antes de que se fuera. Caminé nuevamente hacia donde me encontraba sentada hoy y me senté allí, volviendo a mirar el cielo.


  - ¿Saldrás con él? -Preguntó una voz, detrás de mí.


  -SIP. -Contesté.


  - ¿Quién cuidará de Emily? -Preguntó él mientras se sentaba a mi lado.


  -Tú, para eso tiene padre. -Contesté, secamente.4


  - ¿Esta enojada por lo de recién? -Preguntó.


  - ¿Qué cosa Charlie? -Respondí, mirándolo sin comprender.


  -Porque estaba acariciando el vientre de Mell y la estaba besando. -Comentó él, lo miré fulminándolo con la mirada.


  -No eres el centro del mundo, Smith. -Contesté, mientras me cruzaba de brazos.


  - ¿Ves? Solo me dices Smith cuando esta enojada. -Comentó él y me miró.


  -No tengo por qué estarlo. -Miré hacia el frente, esquivando su mirada.


  -No quieras esconder tus emociones Marien porque te conozco mejor que nadie. -Lo miré, enojada.


  - ¡Déjame en paz! -Exclamé mientras me paraba. - ¡Me importa una mierda lo que hagas o dejes de hacer con tu novia! -Comenté y él se paró rápidamente.


  -Cariño...-Tomó mi mano.


  -Déjame, ya has jugado lo suficiente conmigo. -Me solté de su agarre y entré a la casa apresuradamente.


  -Te ha invitado a salir, ¿No es así? -Pregunto Evelin quien se encontraba en la cocina junto a Nancy, sonreí mientras asentía. -Lo imaginé, hacía tiempo quería conocerte. -Sonrió ampliamente. -Es un buen chico y pienso que harán buena pareja. -Dijo mientras se sentaba en una banqueta.


  -Acaban de conocerse, no pueden ver su futuro. -Comentó Charlie, mientras entraba a la cocina con su ceño fruncido.


  -Yo si lo puedo ver y dice que si no dejas de escuchar lo que no te incumbe podré pegarte. -Contestó Evelin entre risas, él burló y nosotras reímos. -Esta celoso. -Comentó, cuando él desapareció por la puerta entre gruñidos en voz baja.


  -No, -Contesté y serví un poco de jugo.


  - ¿Entonces qué? ¿Está cambiando de humor porque está en sus días? -Preguntó y nosotras comenzamos a reír descontroladamente.


  -No, bueno... no lo sé, pero... no está celoso. -La miré seria. -Lo digo de verdad. -Ellas sonrieron mientras negaban con su cabeza.


  (...)


  El teléfono comenzó a sonar y lo tomé rápidamente. Miré la pantalla y era un número desconocido, dudé unos minutos en contestar, pero atendí.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Pregunté, mientras fruncía mi ceño.


  -Mary, soy Jus. -Dijo, desde el otro lado, sonreí.


  -Hola Jus. -Contesté, él sonrió.


  -Solo quería arreglar mejor lo de mañana. -Comentó él, animadamente.


  -Claro. -Sonreí.


  -Pasaré por ti a las 05:30pm, ¿Quieres? -Preguntó.


  -Claro. -Contesté.


  -Bueno... nos vemos mañana, que descanses. -Dijo él, contento.


  -Nos vemos mañana Jus, descansa. -Contesté, sonriente.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Quién es Jus? -Preguntó Jack, elevando una de sus cejas.


  -El hermano de Evelin. -Sonreí y me senté nuevamente a su lado.


  -Mmm... ¡a Marien le gusta Jus, a Marien le gusta Jus! -Canturreó mi hermano riendo, golpee su brazo y él se quejó. -Un momento... ¿Te gusta Jus? -Preguntó, deteniéndose a penar en lo que acababa de decir.


  -No, no me gusta Jus, acabo de conocerlo. -Reí y él me miró con los ojos entrecerrados.


  -Vi esa sonrisa de tonta antes y.… era con Smith. -Comentó él, señalando mi boca, reí nuevamente.


  -Definitivamente, eres un tonto. -Comenté, él se sonrió.


  -Tú. -Dijo.


  -No, tú. -sonreí.


  -Tú. -Dijo y golpeó suevamente mi brazo, me quejé y él sonrió.


  -Está bien, yo soy una tonta. -Comenté entre risas y él me siguió.


  -Pero aun así te quiero. -Me abrazó y correspondí su abrazo.


  -Yo también, soy un tonto. -Contesto.


  -Ahora que lo pienso... quiero conocer a ese tal Jus. -Dijo él separándome un poco de su cuerpo y mirándome pensativo.


  - ¿Para qué? -Pregunté.


  -Porque... quiero saber si de verdad puedes salir con él. -Contestó con una media sonrisa.


  - ¡Es porque estas celoso, no mientas! -Exclamé, entre risas. -Además ya te dije que no estamos saliendo, solo nos estamos conociendo. -Sonreí.


  -Bueno... tal vez también sea porque estoy un poco celoso, pero... solo un poco. -Dijo, mientras me enseñaba con sus dedos cuan celoso estaba, reí ante ese gesto. -Si, seguro, conozco esa sonrisa de memoria Marien y a mí no me puedes mentir, soy tu hermano. -Comentó, riendo.


  - ¡No me gusta! -Exclamé, mientras bajaba la mirada, avergonzada.


  -Está bien, está bien. -Dijo él y mi teléfono sonó, avisándome que me había llegado un mensaje. Lo tomé y abrí el mensaje.


  -Mensaje-


  "Buenas noches Mary, que descanses”. -Jus. Sonreí y levanté la mirada del aparato, encontrándome con mi hermano, quien intentaba leer los mensajes.


  - ¿No que no te gustaba? -Preguntó, mientras señalaba mis mejillas que se encontraban rojas, Comenzó a reír y yo golpeé nuevamente su brazo, molesta.


    Capítulo 27


  Me removí en mi cama con mis ojos aun cerrados. El sol que entraba por la ventana comenzaba a molestarme, pero aún no quería levantarme. Burlé y abrí lentamente los ojos, encontrándome con la cara de mi hermano. Grité asustada y él se tiró al suelo mientras comenzaba a reír.


  - ¡Eres un tonto! -Exclamé y le aventé un almohadón.


  -Lo siento, lo siento. -Dijo él entre risas mientras se levantaba del suelo.


  - ¡Lo siento nada, casi me haces morir del susto! -Comenté, él volvió a reír descontroladamente, burlé. Se sentó en mi cama, aun riendo, y rodé mis ojos mientras pasaba una mano por mi cabello. Dios, creo que me saqué un par de mechones de cabello cuando lo hice.


  -Charlie llamó y dijo que tenía que hablar contigo. -Comentó él cuando ya había logrado calmar su risa. Fruncí un poco mi ceño, intrigada porque habría llamado, pero aun así intenté restarle importancia.


  -Bueno, tendrá que esperar. -Contesté mientras me levantaba y caminaba en dirección hacia el baño.


  -Veo que alguien está enojado. -Se escuchó que dijo desde mi habitación, reí. Era un idiota, pero así lo quería.


  -No. -Contesté entre risas.


  Abrí la manilla y esperé a que el agua estuviera tibia para luego meterme. El agua comenzó a caer por mi cuerpo haciéndome olvidar de todos mis problemas, como amaba eso. Luego de unos minutos salí y sequé mi cuerpo para luego envolverme en una toalla.


  Abrí lentamente la puerta del baño para ver si Jack se encontraba en mi habitación, pero al no ver rastros de él salí rápidamente en busca de algo de ropa. Luego de unos minutos encontré una blusa blanca, una falda color verde agua larga, algo suelta y unos zapatos bajos blancos.


  Caminé nuevamente hacia el baño y me cambié. Dejé mi pelo suelto dejando que las ondas se marcaran y salí de allí. Bajé las escaleras apresuradamente al recordar que tenía que llamar a Charlie, tomé el teléfono y marqué el número.


  -Llamada-


  -Hola Charlie...-Dije cuando atendió. Llevé un dedo hacia mis labios y poco tiempo después me encontraba mordiendo mi uña con nerviosismo. No solía hacer aquello muy seguido, pero...era un caso especial.


  -No querida, soy Mellisa. -Contestó la voz chillona desde el otro lado.


  - ¿Me puedes pasar con Charlie? -Pregunté.


  -Cariño, él está ocupado ahora. -Comentó, ¿Y a mí que me importaba? Él me había llamado, tendría que atenderme.


  -Mellisa, por favor, tengo que decirle algo importante. -Pedí, ella burló.


  -No, no te pasaré...-Comenzó a decir la rubia, pero alguien la interrumpió.


  - ¿Quién es amor? -Preguntó él. ¿Amor? Entonces era cierto que él solo me había usado, pensé que solo se lo decía cuando estábamos nosotros para quedar como una "pareja", pero veo que no es así, que él la ama de verdad.


  -Toma. -Dijo ella y se escuchó el golpe del teléfono contra el suelo.


  -Hola. -Comentó él tomando el teléfono, no respondí. - ¿Hola? -Repitió y reaccione.


  -Charlie. -Logré decir. - ¿Qué querías? -Pregunté en tono serio. Ya no mordía más mi uña, sino que apretaba mi mano intentando controlarme.


  - ¿Sucede algo? -Preguntó. ¿Qué si sucedía algo? No, para nada, gran idiota.


  -No cambies de tema. -Comenté, enojada. - ¿Qué quieres? -Pregunté, quería terminar de una maldita vez con todo esto.


  -Está bien, está bien...-Dijo él y luego dio un suspiro. -Solo quería decirte que no creo poder cuidar hoy a Emily. -Comentó, burlé.


  - ¿Qué? Pero si ya te lo había dicho ayer. -Me quejé.


  -Sí, pero Mellisa quiere que la acompañe a la clínica para la ecografía y.… ya sabes, no quiero dejarla sola es su primera vez. -Sentí como mis ojos se aguaban mientras recordaba la primera vez que me fui a hacer una ecografía, sonreía, aunque necesitaba a mi lado a Charlie, pero sabía que él no podía estar a mi lado.


  -Oh... yo... este... le diré... le diré a James si la puede cuidar. -Comenté mientras algunas lágrimas escapaban de mis ojos. Podía odiar a la rubia, pero ninguna mujer quería estar sola, sin su pareja, en su primera ecografía.


  - ¿Estás bien? -Preguntó.


  -Si. -Contesté. -Suerte... suerte con la ecografía. -Dicho esto corté rápidamente antes de que dijera algo fuera de lugar.


  -Fin de la llamada-


  -Pequeña, ya está listo el desayuno. -Gritó Jack desde la cocina y mire hacia la puerta, dudando si bajar. No tenía demasiadas ganas de desayunar.


  -Ya... ya voy. -Exclamé mientras comenzaba a caminar en dirección hacia la cocina. Me senté en una banqueta y puse la mirada fija en un punto, perdiéndome en mis pensamientos.


  - ¡Mary, Marien! -Exclamó Jack mientras movía su mano de arriba hacia abajo.


  - ¿¡Que! -Dije cuando logré salir de mi trance.


  - ¿Qué hizo Smith? -preguntó mientras ponía un plato, una taza y un vaso frente a mí, con mi desayuno.


  -Nada. -Respondí y comencé a mover mi dedo alrededor de la taza, tratando de volver a encerrarme en mi mundo, sola.


  -En serio pequeña, sé que no soy como una hermana, pero soy tu hermano mayor y me preocupa verte así de mal. -Comentó él sentándose frente a mí.


  -No puede cuidar a Emily…-Comencé a decir, pero él me interrumpió.


  - ¿Por eso tienes esa cara? -Preguntó, impresionado. -Si quieres puedo cuidarla yo. -Comentó mientras me sonreía tiernamente.


  -No es por eso, es que no me dejaste terminar la explicación. -Contesté, mientras burlaba. -No puede cuidarla porque tiene que ir a la primera ecografía que tendrá Mellisa y eso me recuerda a cuando yo tuve que ir a hacérmela sola. -Expliqué con un nudo en mi garganta, molestándome.


  -Pequeña... recuerda que él no estuvo contigo porque ya te habías ido. -Comentó él.


  - ¿Habrá estado bien irme? -Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -No lo sé pequeña, no lo sé. -Dijo casi en un susurro. -Pero ahora lo que necesitas es desayunar, no te hará bien estar sin comer. -Comentó, frunciendo su ceño al ver que todo seguía igual a como él lo había dejado.


  -No tengo hambre. -Contesté.


  -Tienes que comer o en la tarde no te dejaré salir con tu Jus. -Comentó él para luego comenzar a reír, golpeé su brazo y reí junto a él.


  -Está bien. -Contesté con una media sonrisa y tomé la taza para luego darle un sorbo.


  -Ves cómo te pones de feliz cuando lo nombro. -Dijo él animadamente. -Y luego dices que no te gusta. -Sonrió burlonamente y volví a golpearlo, se quejó y sonreí triunfante.1


  (...)


  Corrí hacia mi baño y dejé la ropa sobre el mueble que se encontraba allí. Me saqué rápidamente la ropa que llevaba puesta y me puse rápidamente un vestido blanco con el cuello y un pequeño cinto negros con unos zapatos sin tacón negros. Dejé mi cabello suelto y delineé mis ojos, puse algo de brillo en mis labios y sonreí. Salí rápidamente del baño al escuchar el timbre sonar, mierda Jus ya había llegado. Bajé las escaleras y me encontré con una escena un tanto graciosa. Mi hermano, como siempre, se encontraba mirando seriamente a Jus, quien parecía estar demasiado incomodo, a decir verdad, mientras que Emily jugaba con unos bloques en el suelo.


  -Hola Jus. -Dije, cuando terminé de bajar las escaleras.


  -Hola ____-Respondió. -Estas muy linda. -Comentó, Jack lo fulminó con la mirada y yo baje la mirada avergonzada, sintiendo como mis mejillas comenzaban a arder.1


  -Gracias. -Contesté mientras caminaba hacia donde se encontraba Emily, la tomé en mis brazos y besé su mejilla. -Luego vengo pequeña, ¿Sí? -Dije, ella hizo puchero.


  - ¿Adónde vas? -Preguntó, sonreí.


  -Iré a hacer unas cosas, pero prometo que cuando vuelva te llevaré al parque, ¿Sí? -Pregunté y ella asintió sonriente. -Adiós pequeña. -Besé su mejilla y la dejé nuevamente en el suelo


  -Adiós pequeña, cuídate. -Comentó Jack cuando me acerqué a él, lo miré asesinamente y él reprimió una risa.


  -Adiós tonto. -Dicho esto golpeé su brazo y caminé hacia donde se encontraba Jus, mirándome con una amplia sonrisa.


  - ¿Vamos? -Preguntó, asentí. Caminamos hacia la entrada y abrió la puerta dejándome pasar primero. Sonreí y esperé a que se pusiera a mi lado para luego comenzar a caminar hasta su auto. -Es este. -Dijo él mientras abría la puerta de un auto negro demasiado moderno, sonreí agradecida por su gesto y entré al auto, sin decir nada. Él parecía dejarme sin palabras cada vez que sonreía y eso, me preocupaba demasiado.


  (...)


  - ¡No! -Exclamé entre risas mientras me hacía hacia atrás, intentando esquivar la cuchara que contenía helado. - ¡Como de una vez eso! -Comenté y comenzamos a reír.


  - ¿No quieres? -Preguntó, entre risas.


  -Tonto. -Dije y le saqué la lengua, él sonrió y se llevó la cuchara a la boca. Suspiré, al fin dejaría de torturarme. Quedo mirando hacia un punto fijo, se sacó la cuchara de la boca y me miró sonriendo divertido. - ¿Qué, tengo algo? -Pregunté, alarmada.


  -No, no es eso. -Contestó. -Creo que alguien está por matarme con la mirada. -Comentó Jus entre risas mientras señalaba con un poco de discreción hacia una de las mesas, giré mi cabeza y.... ¡Vaya sorpresa que me llevé, Smith se encontraba aquí!


  -Mierda. -Susurré, y volví a girarme. Cuando vio que lo estaba mirando posó la mirada en su novia y comenzaron a mirar los papeles, los cuales supongo eran de su ecografía. Tocó su vientre sonriendo tiernamente y la besó, la besó tan tiernamente que sentí como él transmitía el amor que le tenía, como restregándomelo en la cara. Burlé y posé la mirada en el helado, desanimada.


  -No tendría que haberlo dicho. -Comentó en un susurro Jus, mientras se acomodaba en su asiento, incomodo.


  -No, tranquilo. -Contesté y lo miré con una media sonrisa.


  -No trates de sonreír si no quieres hacerlo. -Comentó él y se acercó un poco más a la mesa, tomando mi mano y apretándola cariñosamente. -Conmigo puedes demostrar tus emociones, porque yo estaré para escucharte y apoyarte. -Dijo él, sonriéndome


  -Gracias. -Contesté y él se paró para luego venir hacia donde estaba y abrazarme tiernamente. -Enserio muchas gracias. -Besó mi frente y me siguió abrazando, hasta que de pronto mi celular comenzó a sonar avisando que un mensaje me había llegado. - ¿Me esperas un momento? Tengo que... tengo que leer el mensaje. -Comenté y él asintió para luego separarse de mí e irse hacia su lugar.


  -Mensaje-


  "Pensé que te quedarías con Emi”. -Charlie


  "Esta con Jack”. -Contesté enfurecida.


  Mi celular sonó nuevamente y lo miré rápidamente.


  "Necesito hablar contigo, sal un minuto afuera”. -Charlie.


  Burlé y miré a Jus, él me miró y me dedicó una de sus sonrisas cálidas.


  - ¿Quiere hablar? -Preguntó, asentí. -Ve. -Contestó casi en un susurro.


  -No, yo vine contigo. -comenté, él sonrió tiernamente.


  -No importa, te estaré esperando. -Contestó.


  -Está bien. -Me paré y le sonreí, me acerqué y besé su mejilla en forma de agradecimientos para luego irme hacia afuera.


  - ¿Qué quieres? -Pregunté, cuando al fin llego el chico.


  - ¿Por qué me tratas así? -Preguntó él.


  -Ya te dije, quiero alejarme de ti. -Contesté, él burló.


  -Me parece algo tonto. -Comentó, sonreí.


  - ¿Tonto? Tonto me parece que quieras seguir diciéndome amor cuando estas esperando un hijo de tu novia. -Contesté.


  -Esta enojada por eso. -Dijo, con una media sonrisa. - ¿Acaso esta celosa? -Preguntó, con una sonrisa burlona.


  -No, no estoy celosa. -Contesté poniéndome seria. - ¿Qué querías decirme? Tengo que volver con Jus. -Comenté, él hizo una mueca de disgusto.


  -Quería decirte que... ¿Acaso te gusta? -preguntó, cambiando de tema.


  - ¿Quién? -Pregunté, sin comprender.


  -Jus. -Respondió, reí.


  - ¿Es enserio? -pregunté.


  -SIP. -Contestó.


  -No, no me gusta. -Contesté.


  -No parece, estas demasiado arreglada. -Comentó. -Traes un vestido y no creo que te pongas un vestido para estar con un amigo. -Dijo, con su ceño fruncido.


  - ¿No puedo traer un vestido ahora? Hace calor, es normal. -Contesté. -Además, mira a tu novia, ella está embarazada y tiene una blusa que no le tapa demasiado el estómago y una falda demasiado corta... ¿Y me dices a mí como vestirme? -Comenté, él abrió su boca para decir algo, miró a su novia y luego volvió a mirarme a mí, cerró la boca y bajo la mirada. Sonreí triunfante.


  -Pero...-Lo interrumpí.


  -No eres nadie para controlarme, Smith. -Comenté, enojada para luego irme nuevamente hacia donde se encontraba Jus.


  - ¿Y? -Preguntó él mientras me sentaba.


  -Es un... ¡mss., mejor no digo lo que es! -Exclamé y golpeé l mesa, enojada.


  -Tranquila. -Se paró y se sentó a mi lado para luego abrazarme. - ¿Quien...- ¿Comenzó a decir, pero una voz ronca hizo que dejara de hablar? Nos giramos y era...Charlie.  


   Capítulo 28


  -No terminamos de hablar. -Comentó él mientras fulminaba con la mirada a Jus. Dios, ¿Acaso esto se podía poner mejor? Nótese el sarcasmo. 


  -Si, por mi parte si terminamos. -Contesté mirándolo enojada.


  -Pero por la mía no. -Comentó y tomó suavemente mi brazo.


  -Charlie, estoy con Jus y no lo dejaré de nuevo solo. -Comenté, él frunció su ceño. -Además de que tu novia te está esperando. -Dije mientras señalaba hacia la mesa en la que se encontraba Mellisa. Posamos la mirada allí y pudimos ver como la rubia coqueteaba con un chico. -Aunque... pensándolo bien ella ya esta entretenida. -Comenté reprimiendo una risa, Jus rio y Charlie lo fulminó con la mirada. El pobre tenía que aceptarlo, su novia era una prostituta que se entregaba gratis. 


  -Ten un poco de respeto. -Comentó.


  -Yo no he dicho nada. -Contesté mientras sonreía triunfante.


  -Pero lo insinuaste. -Dijo él, cruzándose de brazos. Su ceño se frunció aún más e intenté no reírme, aunque fue fallido.


  -No, yo solo dije que estaba entretenida, no insinué nada. -Jus volvió a reír al igual que yo y el chico nos observó serio. ¿Pero que le sucedía? Solamente estaba diciendo la verdad y, además, en este último tiempo he tenido que soportar cosas peores que un par de comentarios fuera de lugar sobre Mellisa.


  - ¡No se puede hablar contigo! -Exclamó Charlie, exasperado.


  -No, el problema es que no se puede hablar contigo. -Sonreí triunfante al ver nuevamente su ceño fruncido.


  -Luego hablaremos. -Dicho esto se fue, caminando en dirección hacia donde se encontraba la rubia. Solté un suspiro con una sonrisa triunfante en mi rostro. Mary 1, Charlie 0.


  - ¿La odias mucho, no es así? -Preguntó Jus, entre risas mientras miraba hacia la mesa de Charlie y Mellisa. El chico había mirado con enojo al chico que estaba hablando con la rubia para luego sentarse. ¿Que se sentiría tener que estar cuidando que tu novia no este con alguien más? Porque estaba segura de que, si Charlie se iba por cinco minutos al baño, Mellisa ya no estaría cuando regresara por haberse ido con otro hombre.


  -Sí, la he odiado desde la secundaria. -Comenté. -Aunque el odio es mutuo. -Seguí elevando mis hombros y Jus sonrió a medias, observando con detenimiento mi rostro. Ambos nos quedamos en silencio por un par de minutos y busqué con mi mirada otra cosa para observar, pero no me gustó para nada lo que vi.


  Charlie se encontraba besando a Mellisa mientras su mano acariciaba el vientre algo grande de su novia. Solté un suspiro, como hubiera deseado poder estar así cuando estaba embarazada de Emily. No culpaba al chico, solo...me faltó eso. Aparté mi vista al escuchar la voz de Jus. 


  -No los mires, eso es lo que quieren. -Dijo él llamándome la atención, cuando me giré lo encontré mirándome a los ojos. Sonrió con amplitud y lo imité porque su sonrisa era demasiado linda y contagiosa. - ¿Puedo hacer algo? -Preguntó él, lo miré sin comprender.


  - ¿Qué? -Pregunté, intrigada.


  -Solo dime si me autorizas a hacer algo. -Contestó, sonreí.


  -Está bien. -Contesté, él sonrió a medias y dudo unos minutos en acercarse, pero luego lo hizo. 


  Posó su mano en mi mejilla y la acarició lentamente, como marcando el contorno de ella. Mojó sus labios y miró los míos con cierto nerviosismo. Se acercó un poco más y unió nuestros labios, comenzando a besarme lentamente. Cerré los ojos y me dejé llevar por el momento, aunque sabía que luego me sentiría mal. Sus labios se movían lentamente y de vez en cuando una pequeña sonrisa se formaba entre medio del beso. Nos separamos lentamente, pero yo aun no abría los ojos, no quería abrirlos porque sabía que me encontraría con demasiados problemas.


  -Lo siento. -Susurró él pegando su frente con la mía, hice una mueca extraña.


  -No tendrías que haberlo hecho. -Comenté.


  - ¿Esta enojada? -Preguntó, preocupado.


  -No, es solo que no quiero que te confundas, ni que salgas lastimado. -Contesté, él sonrió a medias.


  -No lo haré, solo... necesitaba hacerlo. -Comentó y sonreí un poco. -Estas hermosa, no podía desaprovechar la oportunidad que tenía. -Me guiñó un ojo.


  -Gracias. -Dicho esto me acerqué y lo abracé, aferrándome a él.


  -De nada pequeña. -Contestó.


  (...)


  -Cariño, no corras que te puedes caer. -Comenté, mientras Emily corría por todo el parque, emocionada. La pequeña amaba ir allí y yo amaba ver lo feliz que era, ¿Así que por que no llevarla?


  -Mary-Me llamo Jus, a mi lado. Me giré y lo miré con una sonrisa. -Enserio lamento lo de la cafetería. -Comentó él, avergonzado.


  -Jus. -Tomé sus manos y él me miró. -No tienes que pedir disculpas, en serio. -Sonreí al igual que él.


  -Gracias. -Contestó. -Tengo que irme Marien-Comentó mientras daba un suspiro. -Evelin quiere que la ayude en algo. -Siguió mientras se paraba.


  -Claro, nos vemos mañana. -Dije mientras me paraba.


  -Nos vemos mañana. -Afirmó y sonrió amistosamente. Se acercó y besó mi mejilla para luego irse corriendo en dirección hacia donde se encontraba su auto.


  Me senté nuevamente en la banca y di un suspiro. Aun no podía explicar que era lo que había sentido cuando él me había besado, ya que me encontraba en estado de shock. ¿Por qué sentía esa sensación de querer volver a besarlo? Tal vez solo era un acto de locura que quería cometer, para saber si en realidad me había gustado, pero... debía admitir que sí, si me había gustado. Pero no quería jugar con él, ni con sus sentimientos, no me parecía apropiado ya que estoy pasando por eso y.… sé lo que se siente saber que no eres amado por esa persona a la cual quieres más que nada en el mundo. No podía sacar de mi mente sus ojos, su sonrisa.... 


  Pero siempre tenía que aparecer Charlie en mi mente, para arruinar completamente todo cuando ya tenía más de media "barrera" arriba, impidiendo el paso para él. Y ahora venía a mí la misma pregunta de siempre... ¿Cómo sacarlo de allí? Claramente no quería utilizar a Jus, pero mis sentimientos estaban demasiado mezclados, por lo que no parecía estar muy bien convencida de lo que sentía hacia él. Mi celular comenzó a sonar haciéndome salir de mis pensamientos, lo tomé y miré la pantalla.


  -Charlie-Leí y lo miré dudosa. ¿Qué haría? Era más que obvio que le contestaría, por más que no quisiera hacerlo.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Dije.


  -Mary-Comentó del otro lado Charlie. - ¿Dónde estás? -Preguntó.


  -En el parque. -Contesté, restándole importancia.


  - ¡Te he estado buscando por todos lados! -Se quejó.


  - ¿Qué quieres? -Pregunté.


  -Iré para allá, en unos minutos hablamos. -Comentó, evadiendo mi pregunta para luego cortar.


  -Fin de la llamada-


  Burlé, ¿Qué le sucedía? ¿Qué quería ahora?


  (...)


  Sentí como posaban una mano en mi hombro y luego alguien se sentó a mi lado, en silencio. Miré hacia el frente, queriendo que se fuera rápidamente. 


  -Marien-Dijo, intentando llamar mi atención.


  - ¿Qué pasa, Charlie? -Pregunté, sin mirarlo.


  -Solo... quiero que me expliques lo que sucedió hoy. -Comentó, me giré y lo miré


  - ¿Qué quieres que te explique? -Pregunté, haciéndome la desentendida, sabía claramente de lo que me hablaba.


  -El beso que te diste con Jus hoy. -Contestó mientras fruncía su ceño.


  -No eres nadie para pedirme explicaciones de por qué me beso con alguien. -Comenté mientras posaba nuevamente la mirada en el frente, mirando como jugaba Emily con otra pequeña.2


  -Si lo soy. -Contestó.


  -No. -Contesté fulminándolo con la mirada.


  -Soy el padre del Emily-Comentó con una sonrisa triunfante.


  -Eso no quiere decir que seas algo mío, solo quiere decir que eres familia de Emily, que eres su padre. -Sonreí burlonamente y él burló.


  - ¿Por qué te estabas besando con Jus? -Preguntó, mirándome serio.


  - ¿Por qué te estabas besando con Mellisa? -Pregunté, él sonrío ligeramente.


  -Porque estaba celoso, estaba celoso de cómo Jus te miraba y te abrazaba. -Contestó, lo miré impresionada. - ¿Y tú, también estabas celosa? -Preguntó él, sonriendo mientras se acercaba a mí.


  -No. -Contesté con una media sonrisa, mintiendo.


  - ¿No? -Preguntó él, yo asentí. -Entonces, ¿Por qué besaste a Jus? -Preguntó. - ¿Te gusta? -Se acercó peligrosamente a mí, mojó sus labios y miró los míos para luego sonreír coquetamente.


  -Porque... yo no lo besé, él me besó a mí. -Contesté, nerviosamente.


  -Pero le seguiste el beso. -Contraataco, mirándome a los ojos. - ¿Te gusto? -Preguntó.


  -No te importa eso. -Contesté, mirándolo enojada.


  -Claro que sí. -Comentó. -Pero... aunque me dijeras que lo amas, yo sé que aún me sigues amando como yo te amo a ti. -Se acercó y terminó con la poca distancia que quedaba entre nosotros, uniendo nuestros labios. Posó una de sus manos en mi mejilla y la otra en mi cintura. ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso no quería olvidarlo? ¿Por qué dejaba que me besara? Me separé de él y éste me miró impresionado, sin comprender que sucedía. Negué con la cabeza y tapé mi rostro con mis manos. Estaba frustrada y enojada, ¿¡Quien le daba permiso a hacer aquello!?


  - ¿¡Por qué mierda no te puedes alejar de mí! -Pregunté enfurecida mientras retiraba las manos de mi rostro. Mis ojos se posaron sobre él, quien estaba impresionado. - ¿Por qué mierda no me dejas en paz y te vas con tu novia! -Exclamé y sentí sus brazos rodearme, como protegiéndome, pero nada serviría en este momento, lo único que necesitaba en ese momento era que Charlie y Mellisa desaparecieran de mi vida y de la de mi hija. No me importaba que fuera su hija, también era mi hija.


   Capítulo 29


  -Marien, yo...-Lo interrumpí.


  - ¡Marien nada! -Exclamé, exasperada. - ¿Qué me vas a decir, que me amas? -Pregunté, mirándolo a los ojos, él asintió ligeramente. - ¡No me sirve de una mierda Charlie, no comprendo porque aún sigues diciéndomelo! -Comenté mientras me paraba de la banca, molesta. Esto en serio no me servía de nada, no después de todas las veces que lo había dicho y luego le importaba una mierda mi existencia.


  - ¿Por qué no te sirve? ¿Ahora lo amas a él? -Preguntó, y su ceño fruncido se formaba notablemente. - ¿Es por eso que no has dejado que te bese? -Siguió mientras se paraba y se ponía frente a mí. Sus manos se movieron como para tomar las mías, pero di un paso hacia atrás.


  - ¡Charlie no es eso! -Exclame y pase una mano por mi cabello, enojada. - ¡Es que no lo entiendes! ¿No te has dado cuenta de que cada vez que me dices eso me hieres aún más? Porque sé que luego te vas con ella y que te olvidas por completo de mí. -Comenté, mirándolo a los ojos. Y no podía negar aquello, porque sabía que tenía razón.


  -No es así. -Comentó, frunciendo su ceño. ¿Cómo es que le daba el rostro para decir aquello? ¿No le daba vergüenza?


  -No lo niegues Charlie. -Contesté, frunciendo mi ceño.


  -Entonces... ¿Me vas a negar que te gusta Jus? -Preguntó él, elevando una de sus cejas.


  -Sí, te lo voy a negar. -Contesté.


  - ¿Entonces por qué se besaron? -Preguntó.


  - ¡Eso no te importa, no soy nada tuyo! -Exclamé y me acerqué a él. -No soy de tu propiedad. -Comenté mirándolo enfurecida mientras posaba mi dedo índice en su pecho y le empujaba levemente.4


  -Eres la madre de mi hija. -Comentó él, tomando una de mis muñecas antes de que me fuera. -Eres la única mujer que he amado de verdad. -Siguió y sonreí divertidamente, ¿Cuántas veces había escuchado eso?


  -Mellisa va a ser la madre de tu hijo y ahora estas con ella, por lo que... no quiero estar entre medio de nadie. -Contesté, soltándome de su agarre.


  -Pero no lo estarás. -Comentó, sonreí y burlé.


  - ¿Me estás hablando en serio Charlie? -Pregunté, cruzándome de brazos y elevando una ceja, él asintió. - ¿Qué mierda tienes en la cabeza? Comienzo a creer que estar con Mellisa está afectando a tu cerebro, en serio. -Comenté, él me observó en silencio aun con su ceño fruncido. - ¡No puedes decirme eso ahora, estas esperando un hijo con Mellisa y tienes que estar a su lado! -Comenté. -Créeme cuando te digo que lo mejor que puedes hacer es estar a su lado durante todo el embarazo. -Dije, aunque pareciera que al pronunciar cada palabra me clavara un puñal a mí misma. Me costaba demasiado decir aquello, pero no odiaba tanto a Mellisa como para hacerle eso.


  -Pero yo quiero estar contigo. -Comentó, tomando mis manos. Negué con la cabeza mientras una sonrisa amarga aparecía en mi rostro.


  -No, lo nuestro parece que no podrá ser nunca. -Comenté, casi en un susurro. -Ahora tendrás una familia y quiero que te ocupes de ella. -Dije.


  -Pero ustedes también son mi familia. -Contestó mientras sus dedos acariciaban mis manos con lentitud.


  -Corrección, Emily es tu familia, es tu hija. -Respondí, bajando la mirada. -Ya es hora de que me dejes olvidarte de una vez por todas. -Comenté mirándolo a los ojos.


  -Pero no quiero. -Contestó, frunciendo ligeramente su ceño.


  - ¿¡Pero no entiendes!? ¿Acaso no te das cuenta de cómo me siento cada vez que te veo con Mellisa? -Pregunté, él negó con la cabeza. - ¡Me siento como una basura, como una... una puta! -Grité, él tomo nuevamente mis manos.


  -No eres nada de eso. -Comentó y sonreí a medias, negando con la cabeza.


  -Pero me lo haces sentir. -Contesté.


  -Lo siento. -Comentó él, bajando la mirada.


  -No solucionas nada con un lo siento. -Contesté porque era la verdad, yo no dejaría de sentirme de aquella forma con un estúpido "lo siento”. -Adiós. -Dije y me giré para luego irme en dirección hacia donde se encontraba Emily jugando. - ¿Vamos pequeña? —Pregunté, sonriéndole ni bien llegué a su lado.


  - ¿De qué hablabas con papá? -Preguntó mirando en dirección hacia la banca en la que nos encontrábamos. Se balanceo en la punta de sus pies, yendo de adelante hacia atrás mientras sus grandes ojos me observaban expectantes.


  -De... de nada. -Comenté, con nerviosismo.


  - ¿Puedo ir con papá? -Preguntó.


  -Cariño...-Comencé a decir, pero la pequeña me interrumpió.


  - ¡Por favor! -Pidió mientras me miraba con cara de perro mojado, suspiré resignada. Emily sabía cómo manejarme y era solo una niña, genial.


  -Está bien. -Comenté y ella comenzó a correr en dirección hacia donde se encontraba Charlie. Emily se sentó a su lado y él no quito las manos de su rostro.


  - ¡Papi! -Exclamó ella a su lado mientras yo me paraba frente a ellos.


  -Hola Emi. -Comentó él cuando por fin saco las manos de su rostro.


  - ¿Qué te pasa papá? -Preguntó ella, tocando el rostro del chico. Su pequeña mano acaricio con cariño la mejilla de su padre mientras ella observaba y mordía su labio, intentando responderle.


  -Nada cariño. -Contestó, con una media sonrisa. Me miró a mí y pude ver sus ojos rojos, seguro había estado llorando. Fruncí mi ceño y quité rápidamente la mirada de él, sabía que si no lo hacía terminaría llorando con él y no quería hacer eso. - ¿Quieres ir a mi casa a dormir? -Preguntó él.


  - ¡Claro! -Exclamó.


  -Pregúntale a tu mamá. -Dijo, casi en un susurro.


  -Mami, ¿Me dejas, me dejas, me dejas? -Preguntó ella corriendo hacia mí y abrazando mis piernas, sonreí y acaricié su cabello. ¿Cómo decirle que no a mi pequeña?


  -Está bien. -Comenté. -Pero tienes que ir a casa por tu ropa. -Seguí, ella me miró frunciendo ligeramente su ceño.


  -Yo las llevo. -Comentó Charlie, mirándome.


  -Está bien. -Contesté casi en un susurro.


  (...)


  -No entiendo. -Comentó Jack, mientras se sentaba a mi lado y robaba un poco de palomitas. Lancé una mirada furiosa hacia él y sonrió con diversión.


  - ¡Hay! -Me quejé y lo golpeé. - ¿Qué no entiendes? -Pregunté, mientras volvía la mirada hacia la pantalla.


  - ¿No habías salido con Jus? -Preguntó con interés mientras volvía a robarme otro par de palomitas. Maldito idiota, Yo nunca me metía con su comida, ¿Por qué él tenía que robarme todo?


  -SIP. -Contesté.


  - ¿Y volviste con Charlie? -Preguntó, lo miré y reí.


  -Es una larga historia. -Comenté, frunciendo mi ceño.


  -Tengo todo el tiempo del mundo. -Comentó, robándome nuevamente mis palomitas. Dios, le cortaría las manos o se las pegaría con cinta para que dejara de molestar mis palomitas.


  - ¡Ya deja de acercarte! -Exclamé con enojo y él solo río, una vez más. - ¿Tiene que ser ahora? Es que la película está muy interesante y.…-Me interrumpió.


  -Ahora. -Comentó él, entre risas.


  -Dios, que molesto. Está bien. -Contesté y lo miré. -Fuimos a una cafetería y luego llego Charlie con Mellisa, el me pidió que habláramos y bueno... acepté. Cuando fui a hablar me hizo un planteo de que, porque estaba con Jus y demás, me enoje y lo deje hablando solo para volver a irme con Jus. -Tomé algo de aire y él sonrío. -Luego... me enojé porque vi como la besaba y tocaba su vientre, me hizo sentir muy mal eso y.… luego de eso.... Jus...Jus...-Comencé a decir, pero dejé de hablar, recordando el beso.


  - ¿¡Jus qué! -Exclamó él, mirándome impaciente.


  -Me besó. -Dije en un susurro solo audible para mí.


  - ¿Qué? Mierda, Marien, abre la boca para hablar. -Dijo con molestia. -No comprendo nada.


  - ¡Que me besó! -Grité, enojada. ÉL me miró impresionado y comenzó a reír. Okey, esa no era algo que me esperara de él...


  - ¡Yo lo sabía, lo sabía! -Canturreó entre risas, lo golpeé con un almohadón y reí.


  -Tonto. -Dije y él dejo de reír.


  -Está bien, me calmaré. -Contestó, poniéndose serio, aunque sabía que quería reír. - ¿Qué paso después de eso? -Preguntó.


  -Le dije a Jus que... no debía haberlo hecho, que no quería que se confundiera. -Contesté, bajando la mirada.


  - ¿No será que tú no quieres confundirte? -Preguntó dejando escapar una pequeña risita.


  -Ambas. -Contesté mientras lo miraba, reímos.


  - ¿Te gusto? -Preguntó.


  -Yo... no lo sé, estoy demasiado confundida. -Contesté, frunciendo mi ceño.


  -Quiere decir que sí. -Comentó él, con una media sonrisa. Fruncí mi ceño y lo miré sin comprender. -Cuando estas confundida lo más probable es que sea porque te ha gustado. -Comentó.


  -No lo sé, pero.... ¡Es que no quiero intentar algo con él y luego... dejarlo porque aún amo a Charlie! -Exclamé mirándolo.


  -Ya es hora de que dejes a Charlie en el pasado. -Comentó Jack, mirándome. - ¿No lo crees? -Preguntó con una media sonrisa.


  -Sí, pero... simplemente no puedo. -Contesté y tapé mi rostro con un almohadón.


  -Verás que podrás. -Comentó él posando su mano detrás de mi espalda y comenzando a acariciarla. -Y yo sé quién te ayudará. -Siguió, entre risas.


  -Tonto. -Comenté y le aventé el almohadón que hasta ahora tapaba mi rostro, él se río de mí.


  -Yo sé que te gusta. -Comentó y le saqué la lengua. Mi celular comenzó a sonar y lo tomé rápidamente. - ¡Yo sé quién es! -Exclamó poniendo voz de mujer, reí nuevamente y él me acompaño.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Dije.


  -Hola Mary-Saludo Jus, desde el otro lado.


  -Jus, ¿Sucede algo? -Pregunté aguantando la risa ya que Jack había comenzado a besar el almohadón, imitándonos. Lo odiaba, en serio.


  -Si... solo quería invitarlas a venir a comer mañana a mi casa. -Comentó él, animadamente. -También vendrán los chicos. -Siguió.


  -Claro, estaremos allí. -Contesté.


  . ¿Quieres que las pase a buscar? -Preguntó.


  -Oh no, yo le pido a Jam que me pase a buscar. -Contesté.


  -Bueno. nos vemos mañana Mary-Comentó.


  -Nos vemos mañana Jus. -Respondí sonriendo.


  -Te quiero. -Dicho esto cortó, sin dejar responder.2


  -Fin de la llamada-


  Okey, esto me había tomado por sorpresa...no esperaba que él me dijera eso. ¡Mierda, mierda y mierda! ¿Y si ya se había confundido? ¿Si ya sentía algo por mí? Esperaba que no fuera así porque me sentiría como una basura de ser así, porque yo seguí su beso aun sabiendo que no sentía nada por él. Aunque... luego de ese beso todos mis sentimientos se habían mezclado y ahora no comprendía lo que sentía por él...


  - ¡Te estoy hablando! -Exclamó Jack, exasperado.


  -Lo siento. -Comenté.


  - ¿Qué te dijo? -Preguntó.


  - ¡Jack! Ya pareces mujer. -Contesté y los dos reímos.


  -Lo siento. -Contestó. -Pero...mira con la cara de tonta con la que te ha dejado. -Comentó, burlonamente.


  - ¿Te dije que te odio? -Pregunté y él golpeo mi brazo haciendo que me quejara, río.


  -Veo que te trae como loca. -Dijo y rodé mis ojos, cansada de que dijera eso. No, Jus no me traía como loca.


  ¿O sí?


  Capítulo 30


  (…)


  Me desperté alarmada gracias al sueño que acababa de tener. Creo que debería llamarlo pesadilla, pero la verdad no me interesa. Posé mi mano sobre mi pecho, y sentí mi corazón que subía y bajaba rápidamente. Las lágrimas se encontraban resbalando por mis mejillas y la intranquilidad me invadía por completo.


  ¿Y si ella de verdad la quería matar? ¿O si me quería matar a mí? No... no, eso no pasaba aquí, solo en las películas y.… no creo que la rubia hueca pueda pensar un plan tan grande como el de mi sueño.


  Suspiré aliviada al saber que Mellisa no mataría ni a Emily ni a mí y miré la hora. ¿¡11:30am!? Mierda, Jam pasaba por mí a las 12:00pm y yo aun no estaba cambiada. Me paré y fui directamente hacia el baño, abrí la manilla y esperé a que el agua estuviera tibia para luego entrar.


  Luego de unos minutos salí y sequé mi cuerpo, me envolví con la toalla y salí de mi habitación en busca de algo para ponerme. Una camisa manga tres cuartos color mostaza, unos jeans negros y unos zapatos de tacón negro serian lo que me pondría, caminé hasta el baño nuevamente y me cambié. Até mi cabello en una colita alta y salí del baño apresurada al escuchar el timbre.


  - ¡Hola Jack! -Exclamó entusiasmado Jam mientras lo abrazaba.


  -Duende. -Comentó entre risas Jack. -Veo que no has cambiado en lo cariñoso. -Dijo él y los dos rieron.


  -Estoy de acuerdo. -Comenté mientras terminaba de bajar las escaleras, los dos me miraron.


  - ¿Ves? Es como te dije Jam, se pone linda ya que verá a Jus. -Dijo Jack sonriendo burlonamente y Jam lo miró sin comprender.


  - ¿Qué? -Preguntó él y los dos reímos. - ¿Tienes algo con Jus? -Preguntó.


  -No. -Contesté y caminé hasta la cocina por un vaso con agua.


  - ¡Claro y por eso se besaron! -Gritó Jack, desde la sala y luego de eso la risa de Jam se hizo presente en toda la casa, contagiándonos a nosotros.


  -Tonto. -Comenté mientras volvía a la sala.


  -Me he perdido de mucho. -Comentó Jam sonriéndome.


  -No te imaginas. -Contesté con una media sonrisa. -Bueno... ¿Vamos? -Pregunté y él asintió. -Nos vemos Jack. -Me acerqué y besé su mejilla.


  (...)


  - ¡Jam, Mary! -Exclamó sonriente Evelin.


  -Hola Eve. -Contestamos los dos, sonrientes.


  -Pasen. -Comentó, mientras se hacía a un lado. Pasamos y me tomó suavemente de la muñeca, para luego comenzar a caminar.


  - ¿Qué? ¿Adónde vamos? -Pregunté, sin comprender nada.


  -Tienes muchas cosas que contarnos. -Comentó ella mientras entrabamos a la sala, encontrándonos con las chicas Nancy y Kate, ellas me sonrieron reprimiendo una risa.


  -Hola chicas. -Dije y me acerqué para saludarlas.


  -Te sientas allí y nos cuentas. -Comentó Evelin sonriente mientras me señalaba en sillón que estaba frente a ellas.


  - ¿Qué les tengo que contar? -Pregunté, sin comprender.


  -Explícanos porque mi hermano tiene cara de tarado desde que llego ayer. -Comentó Evelin y comenzaron a reír.


  - ¿Qué tengo que ver en eso? -Pregunté, haciéndome la tonta.


  -No nos puedes mentir Mary. -Comentó Nancy entre risas. -Se nota demasiado cada vez que lo haces. -Siguió y todas estallamos en risas, era cierto, no sabía mentir.


  -Me beso. -Dije en un susurro y baje la mirada.


  - ¿Qué? -Preguntaron las tres en coro.


  -Me beso. -Dije en un tono un poco más audible y tapé mis oídos, sabiendo que comenzarían a gritar.


  - ¿Qué pasa aquí? -Preguntó Jus, entrando a la sala. Lo miré y comenzó a reír, debía verme ridícula con los oídos tapados, pero... ¡No dejaría que me dejaran sin tímpanos! - ¡Ya, dejen de gritar o los vecinos se quejarán! -Exclamó él y le aventó un almohadón a Evelin ella lo fulminó con la mirada.


  -Solo estábamos festejando. -Comentó ella mientras se cruzaba de brazos.


  - ¿Festejando? -Preguntó, mientras se acercaba y se sentaba a mi lado. Besó mi mejilla tiernamente y me sonrió. -Hola. -Comentó y sentí como mis mejillas comenzaban a arder.


  -Hola Jus. -Contesté mientras que el silencio invadía por completo la habitación.


  -Sí, estábamos festejando. -Comentó Evelin haciendo que ambos dejáramos de mirar al otro para poder prestarle atención.


  -Pero estaban por dejar sorda a Marien-Contestó Jus y paso su brazo por detrás, abrazándome.


  -Ahí, mírenlo, defendiendo a Mary-Comentó Evelin y todas rieron.


  -Ummm... yo… ¿Quieres ir a saludar a los chicos? -Preguntó, mirándome.


  -Claro. -Contesté sonriente. Nos paramos y paso sus brazos nuevamente por detrás de mi cuello para luego comenzar a caminar. No negaré que era algo incomodo, pero debía admitir que a pesar de eso me gustaba. Entramos a la cocina y rápidamente las miradas se posaron en nosotros.


  -Hola Mary-Comentaron Noah y Mason sonrientes.


  -Hola chicos. -Contesté, mientras me separaba lentamente de Jus y me acercaba a saludarlos.


  (....)


  - ¡Oh, eres un idiota! -Exclame mientras que Jus me tiraba algo de harina y esta caía sobre mi ropa y sobre mi rostro.


  - ¡Lo siento! -Respondió, entre risas.


  - ¡No, no te perdono! -Mentí mientras caminaba hacia un banquito que había en la cocina y me sentaba. Él se acercó rápidamente y se sentó a mi lado, preocupado.


  -Lo siento, en serio no quería hacerte enojar. -Comentó él mientras posaba una de sus manos sobre la mía.


  -Pero lo hiciste. -Comenté, sin mirarlo. ÉL dio un suspiro resignado y se paró.


  - ¿Cómo quieres que te quite el enojo? -Preguntó mientras extendía su mano para que me parara, la acepté.


  -No lo sé. -Dije y él frunció su ceño, como queriendo pensar en algo.


  -Ya se. -Dijo y se acercó un poco a mí, posó su mano en mi cintura atrayéndome un poco más a él. Mojó sus labios lo cual me puso realmente nerviosa y comenzó a acercar su rostro lentamente, cerré mis ojos... nuevamente me dejaría llevar por el momento, sabiendo que a él no le hacía bien y sabiendo que luego me arrepentiría.


  -Jus...-Comenzó a decir una voz ronca mientras entraba a la cocina, pero dejo de hablar repentinamente. Abrí los ojos con rapidez y pude ver a Charlie, frunciendo su ceño y cerrando sus puños. -Lamento interrumpir... lo que sea que estaban por hacer. -Comentó y Jus lo miró. -Pero... Mellisa tienen que ir a trabajar en pocas horas y quería saber si estará pronto la comida. -Siguió él mirando nuestra cercanía con cierto odio.


  - ¡La comida! -Exclamó Jus y se separó rápidamente de mí para luego correr hacia el horno, comencé a reír.


  - ¿Trajiste a Emi? -Pregunté, mirando a Charlie mientras me paraba de mi asiento. Él posó sus ojos sobre mi e intenté sonreírle lo más falsa que pude.


  -Esta con Mell. -Contestó con su ceño fruncido.


  -Iré a verla. -Comenté. - ¡Te mataré Jus, esto no se quedará así! -Dije al ver mi ropa llena de harina, él sonrió y salí rápidamente de la cocina.


  - ¿¡Que te paso! -Exclamaron los chicos, impresionados.


  -Guerra de harina con su novio. -Comentó Evelin entre risas. -Digo, con mi hermano. -Siguió y todos rieron al ver como mi rostro comenzaba a cambiar a un rojo fuerte.


  - ¡Emi! -Dije intentando esquivar las risas de ellos, la pequeña me miró y corrió hacia mí, sonriente.


  -Mami. -Comentó y la tomé en mis brazos, sonriente.


  - ¿Cómo has dormido? -Pregunté.


  -Muy bien. -Contestó. -Mira, Mell me ha hecho unas trenzas en el cabello. -Comentó, tomando sus dos trencitas, enseñándomelas.


  -Que hermosas. -Comenté, aunque luego le tendría que lavar su cabello unas veinte veces, no me confiaría de la rubia.


  (...)
-Te ayudo. -Comenté mientras me paraba de la mesa, intentando no ver como se besaban Charlie y Mellisa.


  -Claro. -Contestó Jus sonriente.


  Tomé unos platos y vasos para luego comenzar a caminar detrás de Jus, en silencio. Posé la mirada en el suelo y borré la sonrisa de mi rostro, con él no podía fingir. Se giró y tomó los vasos y platos que traía, los dejó en la mesa e hizo que lo mirara. Sonrió tiernamente y acarició mi mejilla con ternura mientras sus ojos inspeccionaban mi rostro con detenimiento.


  -Pequeña. -Dijo y dio un suspiro. -Cambia esa cara, bonita, eres aún más linda sonriendo. -Me guiñó un ojo y sonreí un poco.


  -Soy una tonta, lo sé. -Comenté, con enojo. -Siempre pasa esto, yo termino enojada mientras él sigue con su vida. -Seguí.


  -No lo eres, él lo es por no darse cuenta de la mujer que se está perdiendo. -Comentó y besó mi cabeza.


  -Pero... yo lo amo. -Contesté.


  -Lo sé. -Dijo, casi en un susurro. -Pero... solo intenta sacarlo de tu mente, es por tu bien. -Comentó separándose un poco de mí, asentí. -Vamos, cielo... sonríe un poco, no puedo verte así. -Pidió él y dejó un beso en mi mejilla. Acomodó un mechón de cabello detrás de mi oído y me sonrió.


  Acarició mi mejilla, como acuñándolas con sus manos, sonreí. Inclinó su rostro lentamente y levantó solo un poco mi mentón, uniendo nuestros labios. Una sensación extraña comenzó a recorrer mi cuerpo al sentir sus delicados labios junto a los míos, era algo inexplicable a decir verdad...


  Posó su mano izquierda en mi cintura atrayéndome aún más a su cuerpo y pasé mis manos detrás de su cuello, dejándome llevar por el beso. Me separé un poco de él y pegué nuestras frentes, tratando de tomar algo de aire.


  -No creo que sea bueno. -Comenté, él frunció su ceño.


  - ¿Por qué? -Preguntó.


  -Porque no quiero que salgas lastimado. -Contestó.


  -Es algo a lo que estoy dispuesto a hacer, sin importar lo que pase. -Respondió y sonreí a medias. -Me gustas Marien, desde que Evelin nos presentó supe que no podría ni quería apartarme de ti. -Comentó con una sonrisa en su rostro.


  -Pero…-No me dejó seguir hablando ya que unió nuevamente nuestros labios, sonreí entremedio del beso. Volví a posar mis manos detrás de su cuello atrayéndolo un poco más hacia mí. No quería separarme de él, era algo raro... no sabía si de verdad me pasaba algo con él o era algo de momento, pero ahora lo único que quería era quedarme a su lado.


   Capítulo 31


  -Marien…-Comenzó a decir alguien, pero dejo de hablar. Nos separamos rápidamente y miramos en dirección hacia la puerta encontrándonos con… Charlie. -Yo…. Em… ¿Puedo hablar contigo? -Preguntó con su voz quebrada, asentí no muy convencida y lo seguí hasta el patio, donde podríamos hablar mejor.


  -Charlie yo…-Me interrumpió.


  -No… yo… me acabo de dar cuenta que ya te he perdido. -Comentó él. -Ya te perdí para siempre, mi amor. -Siguió mientras tapaba su rostro con sus manos.


  -Charlie. -Me acerqué a él y posé mi mano en su hombro. -Lamento mucho que hayas visto eso, pero no es lo que parece. -Comenté.


  -Yo…yo siento mucho haberte lastimado en todo este tiempo, ahora que te vi… con él me di cuenta de lo estúpido que he sido. -Comentó, mientras sacaba las manos de su rostro y me miraba con lágrimas corriendo por sus mejillas.


  -Charlie… ya, déjalo así. -Contesté bajando la mirada. -No te he olvidado, pero necesito hacerlo, no puedo estar así para siempre. -Comenté, él se acercó a mí y me abrazó fuertemente.


  -Lo siento mucho pequeña… ciento mucho haber sido tan tonto. -Comentó


  -No lo digas. -Pedí, al borde del llanto.


  -Soy un estúpido, te he perdido. -Volvió a repetir, entre sollozos.


  -Ya Charlie, cálmate. -Comenté mientras acariciaba sus rizos.


  -No te alejes de mí. -Pidió. -Por favor, no me olvides, yo te amo. -Comentó y en ese momento no lo soporté más y las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas.4


  -Tengo que hacerlo Charlie, no puedo seguir así. -Contesté. -Todo…. Todo esto ya ha terminado, tenemos que dejarlo en el pasado porque de nada servirá que nos sigamos lastimando. -Comenté mientras me separaba de él y secaba mis lágrimas.7


  -Pero… yo te amo-Comentó, negué con la cabeza.


  -Yo también Charlie, pero… necesito olvidarte de una vez por todas. -Comenté y lo miré.


  -Pero… ¿Por qué no podemos estar juntos y ya? -Preguntó con frustración.


  -Porque estas por tener un hijo y no me parece justo que este sin su padre. -Contesté.


  - ¡Emily también es mi hija y estaré lejos de ella! -Respondió mientras despeinaba su cabello, enojado. - ¡Enserio lamento mucho haber jugado contigo, haberte hecho sentir una basura y hasta una puta, pero… enserio te necesito a mi lado! -Comentó tomando mi mano.


  -Charlie, no me necesitas, tienes a tu novia a tu lado. -Contesté.


  - ¡Pero yo te quiero a ti! -Exclamó, exasperado.


  - ¡Pero no puedo estar esperándote toda mi vida, no estaré siempre para esperarte! -Grité, enfurecida.


  -Solo quiero una oportunidad más. -Pidió él, acariciando mi mano.


  -Creo que ya te he dado suficientes oportunidades y siempre has hecho lo mismo. -Comenté frunciendo mi ceño.


  -Mary, solo una más. -Pidió. -No quiero perderte por ser tan… ¡Tonto! -Comentó mientras pasaba una mano por su cabello, nuevamente.


  - ¡No, entiéndelo de una vez por todas, necesito hacer esto! -Exclamé. -Te amo, pero necesito alejarme de ti. -Comenté.


  - ¿Qué pasa? ¿Por qué tantos gritos? -Preguntó Noah, saliendo hacia el al patio donde estábamos.


  -Nada. -Contestó Charlie, enojado.


  - ¿Estas llorando, Charlie? -Preguntó, impresionado.


  - ¡Que mierda te importa! -Exclamó y salió del patio, enojado. Segundos después se pudo escuchar como cerraba la puerta de un portazo. Noah me miró sin comprender nada.


  - ¿Qué le pasa? -Preguntó y se acercó a mí. -Pequeña, tú también estas llorando. -Comentó y me abrazó. -Pelearon, ¿No es así? -Preguntó y yo asentí.


  -Al fin se dio cuenta de cuánto daño me ha hecho y que me está perdiendo, pero aun así no quiere darse por rendido. -Comenté entre sollozos.


  -Tranquila pequeña. -Susurró mientras acariciaba mi cabello. -Es solo que está enojado, ya lo comprenderá mejor todo y veras que su enojo se pasará. -Comentó.


  -Sí, pero…-Me interrumpió.


  -Ya tienes que dejar de pensar en él. -Comentó separándose un poco de mí, lo miré impresionada. -Es mi amigo y demás, pero… creo que lo que te ha hecho no ha sido nada lindo. -Dijo, frunciendo su ceño. -A decir verdad, no lo reconozco. -Siguió.


  -Créeme que yo tampoco. -Contesté. -Ya no sé dónde ha quedado el Charlie de antes. -Comenté.


  -No lo sé pequeña, ha cambiado demasiado desde que esta con esa puta. -Contestó y reímos. - ¿Ves? Así quiero verte, no derramando lágrimas. -Dijo mientras me sonreía tiernamente. -Ahora volvamos, Jus ya está caminando por los techos. -Comentó y reímos.


  - ¿Estaba preocupado? -Pregunté.


  -No se ha quedado quieto desde que te fuiste a hablar con Charlie. -Contestó dejando escapar una risita. -Le importas Mery y mucho. -Comentó y me miró con una sonrisa. Pasó su brazo por detrás de mi cuello y comenzamos a caminar.


  -No quiero apurarme a tener algo con él, porque… no sé lo que siento en realidad por él. -Comenté, él me miró con una media sonrisa.


  -Es mejor que no te apures y pienses bien las cosas, un paso en falso y todo puede derribarse. -Comentó y le sonreí.


  -Gracias Noah. -Contesté y besé su mejilla.


  - ¿Cómo estas Mary? -Preguntó Jus, cuando nos vio entrar al salón. Hice una mueca extraña y él vino hacia mí, para luego abrazarme.


  -Estoy mal me siento triste. -Comenté.


  - ¿Quieres que te lleve a tu casa? -Preguntó separándose un poco de mí.


  -Claro, espera que busco a Emi y…-Kate me interrumpió.


  -Mary, Charlie se llevó a Emi con él. -Comentó ella.


  - ¿¡Que! -Exclamé, alarmada.


  -Sí, se fue enojado con ella y Mellisa. -Comentó Jam con cara de preocupación.


  -Pero… pero no puede llevársela así, es mi hija también. -Comenté, desesperándome.


  -Tranquila Mary, por favor. -Pidió Jus, mientras acariciaba mi cabello.


  - ¡No puedo estar tranquila sabiendo que Charlie se llevó a mi hija quien sabe dónde! -Exclamé, enojada.


  -Tranquila… ve a tu casa y de ahí llamas a Charlie para hablar tranquila con él. -Comentó Oliver, mirándome tiernamente.


  -Pero…-Comencé a decir, pero Jus me interrumpió.


  -Vamos, te llevaré a tu casa para que descanses y de ahí llamamos a Charlie. -Comentó, mientras pasaba un brazo por detrás de mi cuello. - ¿Quieres? -Preguntó, asentí.


  -Adiós chicos, nos vemos. -Comenté mientras intentaba contener mis lágrimas.


  -Adiós. -Comentaron ellos en coro. Caminamos hasta la puerta y salimos.


  (…)


  Entré a mi casa y tiré mis zapatos al suelo, enojada. Jus cerró la puerta de la entrada delicadamente y se acercó a mí y me abrazó por detrás, haciéndome sentir protegida. Suspiré y dejé que las lágrimas cayeran por mis mejillas, sin importarme nada. Jus se separó de mí y se puso enfrente mío, mirándome tiernamente.


  - ¿Sabes lo que haremos ahora? -Preguntó, con una media sonrisa, negué con la cabeza. -Llamaremos a Charlie para que te quedes tranquila, es más, si quieres lo llamo yo para que no tengas que hablar con él. -Comentó.1


  -No… lo llamaré yo, necesito hablar con él. -Contesté, él asintió sonriente.


  -Claro, toma. -Me extendió el teléfono y yo lo tomé rápidamente, desesperada por saber cómo y donde se encontraba mi pequeña. Marqué torpemente los números y pude escuchar como comenzaba a sonar una… dos… tres... cuatro y… ¡Contestador! Burlé y corté la llamada para luego marcar nuevamente, enojada. Una, dos, tres, cuatro y… ¡Nada! Mierda, justo ahora tenía que no contestarme Smith, lo mataría si lo tuviera en frente de mi…. Tiré el teléfono al sillón, enojada y frustrada, no podía pasarme esto a mí…


  -Tranquila… ya responderá. -Comentó Jus, posando una de sus manos en mi espalda y comenzando a acariciarla.


  - ¡Es que no entiendes, quiero saber dónde está mi hija! -Grité, enojada.


  - ¿Quieres que me valla? Tal vez sea mejor para ti. -Comentó, mirándome.


  -No, yo solo…. Lo siento. -Comenté mientras me sentaba rendida en el sillón y tapaba mi rostro con las manos. -Lo siento, enserio no quise tratarme mal. -Seguí.


  -Mary, no te preocupes, lo entiendo, estas muy preocupada. -Contestó él, mientras se sentaba a mi lado.


  -Necesito saber dónde está…-Comenté mientras sacaba las manos de mi rostro y lo miraba, él me sonrió tiernamente y corrió un mechón de mi rostro.


  -Ya te contestará, tranquila. -Sonrió y se acercó a mi para luego unir nuestros labios. - ¿Mejor? -Preguntó, una vez que se separó de mí. Asentí con una media sonrisa y él sonrió ligeramente.


  -Gracias. -Contesté.


  -De nada. -Sonrió tiernamente. El teléfono comenzó a sonar y comencé a buscarlo desesperadamente con la mirada hasta que al fin lo encontré. Lo tomé y atendí.


  -Llamada-


  - ¿Dónde mierdas estas? -Pregunté, enojada.


  -Tranquilízate Mary-Dijo Charlie, desde el otro lado.


  - ¿Cómo mierda quieres que me tranquilice si te llevaste a mi hija vaya a saber quién sabe a dónde? -Pregunté, enojada.


  -Emily está bien. -Contestó, seco.


  - ¿Dónde están? -Pregunté, desesperada.


   Capítulo 32


  -Estamos en… en camino a casa de mi madre. -Contestó.


  - ¿Quién mierda te dio permiso para que te vayas con mi hija? -Pregunté, enojada.


  -Soy su padre. -Contestó.                                                    


  -Si, pero, aunque seas su padre no puedes llevártela sin mi permiso. -Contesté.


  -Volveremos mañana-Me informó, enojado.


  - ¿¡Qué, estás loco! -Pregunté. -Charlie, quiero que vuelvas ahora mismo. -Comenté.


  -No, pídele a Jus que te haga compañía mientras tanto, no creo que se niegue. -Comentó con cierto odio.


  -, no…-Comencé a decir, pero él cortó.


  -Fin de la llamada-


  - ¡Ashh, es una mierda! -Comenté mientras aventaba el teléfono, enojada.3


  - ¿Qué sucede? -Preguntó el Jus, preocupado.


  - ¡Charlie, eso paso! -Comenté, irritada.


  - ¿Qué paso con Charlie? -Preguntó, sin comprender.


  - ¡Se llevo a Emily a la casa de su madre, sin mi permiso! -Exclamé, exasperada.


  -Tranquila pequeña, él la cuidará. -Contestó y se acercó a mí para luego abrazarme.


  -Gracias Jus, no sé qué haría sin ti. -Comenté, en un susurro.


  -De nada pequeña. -Contestó y se separó de mí. Me sonrió tiernamente y se acercó a mí para luego plantar un corto beso en mis labios, sonreí a medias.


  -Sabes que no me convence esto. -Comenté, mirándolo.


  -Lo sé. -Contestó. -Pero… al menos. ¿Podemos comenzar a intentarlo? -Preguntó, con una media sonrisa. Hice una mueca extraña y él puso cara de perro mojado, mientras que unía sus manos. -Por favor. -Se acercó un poco más a mí y comencé a reír.


  -Tal vez… tal vez podríamos intentarlo. -Comenté. -Pero… es que no quiero que salgas lastimado, tu más que nadie sabe que sigo amando a Charlie. -Dije, él frunció ligeramente su ceño


  -Por ti, no me importaría salir con el corazón roto. -Contestó, sonreí a medias y se acercó para besarme nuevamente.


  -Pero…-Comencé a decir, pero él me interrumpió.


  -No quiero escuchar ningún, pero, solo déjate llevar. -Comentó y yo reí mientras asentía. Se acercó y unió nuevamente nuestros labios. Posé mis manos detrás de su cuello y comencé a jugar con su cabello, como lo hacía con Charlie. Charlie… mierda, justo ahora tenías que aparecer en mi mente, torturándome. Sus ojos llenos de lágrimas volvían a mí, haciéndome sentir la peor basura, nuevamente. Me separé de Jus suavemente y tapé mi rostro con las manos.


  -No puedo, lo siento. -Comenté, en un susurro. -Todo me recuerda a él. -Seguí, mientras daba un suspiro. Jus suspiró y posó una mano en mi hombro para luego comenzar a acariciarlo.


  -Tal vez yo estoy yendo muy rápido. -Comentó él, destapé mi rostro y lo miré.


  -No es eso, es mi estúpida mente que no deja de molestar. -Contesté, frustrada.


  -Pues dile a tu mente que ya quieres terminar con eso. -Contestó, con una media sonrisa. Sonreí.


  -Le diré. -Contesté. - ¿Vemos una película? -Pregunté, con una media sonrisa.


  -Claro. -Contestó. -Tal vez con eso tu mente descanse un poco. -Comentó y los dos reímos.


  -Tonto. -Lo golpee suavemente. -Iré a hacer las palomitas, busca una película mientras tanto. -Comenté, mientras me paraba.


  -Claro, pero… espera. -Tomó mi mano, haciendo que dejara de caminar. Se paró quedando un poco más alto que yo y sonrió. Se inclinó y capturó mis labios rápidamente, apoderándose de ellos. -Ahora sí. -Comentó, luego de habernos separado. Reímos.


   Caminé lentamente hacia la cocina y me derrumbé ni bien entré al lugar. Podía parecer fuerte a veces, pero simplemente todo esto me estaba haciendo demasiado mal, por dentro y por fuera… Coloqué el maíz en una pequeña olla y encendí la hornalla. Me apoyé en la mesa, pensativa. ¿Estaba bien lo que estaba haciendo? ¿Acaso estaba bien darle una oportunidad a Jus, de intentarlo con él? No estaba convencida, para nada… Di un suspiro, si tan solo todo fuera más fácil. Bueno, aunque por algo dicen que mientras más golpes uno aprende, ¿No? Tal vez con esto podría aprender algo en el amor, aunque creo que si fuese una materia ya hubiera reprobado hace tiempo. El golpe de las palomitas ya hechas hizo que saliera de mi mundo y me apresurara a apagar la hornilla. Busqué un plato y coloqué allí las palomitas, tiré un poco de sal sobre ellas y fui directamente hacia la heladera, en busca de algo para tomar. Saqué una botella de gaseosa y serví un poco en los vasos para luego poner todo en una bandeja e irme hacia la sala.


  - ¿Te ayudo? -Preguntó Jus, mientras se paraba y caminaba hacia mí.


  -No, yo puedo. -Contesté, con una media sonrisa, pero él tomó la bandeja y la llevó hacia la pequeña mesa, colocándola allí.


  -He conseguido una buena película. -Comentó, mientras se sentaba en el sillón.


  - ¿Enserio? -Pregunté entusiasmada y me senté a su lado.


  -SIP. -Respondió y me miró. -Es de terror, pero. no da demasiado miedo. -Comentó, lo fulminé con la mirada.


  -No me gustan las de terror. -Comenté, frunciendo mi ceño.


  -Estoy aquí, contigo. -Comentó. -Te protegeré. -Siguió y sonreí tiernamente. Se acercó y plantó un beso en mis labios, para luego volver a su lugar, sonriente y satisfecho.


  (…)


  Sentía como mi cabeza subía y bajaba lentamente, una y otra vez. Me brazo se encontraba rodeando el torso de alguien, pero aún no sabía de quien. La intriga se apoderaba de mí, pero el sueño le ganaba por completo a ella. Suspiré y me alarmé al sentir como una mano acariciaba mi cintura. Abrí rápidamente los ojos y me encontré con su rostro angelical, sonreí tiernamente. Si despierto era tierno y sexy, claramente dormido era un millón de veces más tierno y sexy. Miré a mi alrededor y fruncí mi ceño, ¿Cómo mierda había llegado a mi habitación? Solo recordaba haberme recostado en su pecho, asustada y luego de eso… me dormí. Di un suspiró e intenté separarme de él, pero me fue imposible ya que sus brazos se encontraban rodeando mi cuerpo. Me rendí luego de un par de intentos más y burlé. Cerré los ojos. Si no podía irme, al menos intentaría volver a dormirme hasta que Jus despertara.


  -Mary-La voz de Jack desde el otro lado de la puerta hizo que abriera mis ojos de par en par. -Mary, ¿Estás ahí? -Preguntó, mientras golpeaba suavemente la puerta. -Contesta. -Pidió.


  -Jus, Jus…-Movía al chico, pero al parecer mi leve movimiento en su cuerpo no le hacía ni fresco. Suspiré frustrada y apoyé nuevamente la cabeza en la almohada, ¡No intentaría más despertarlo! Podía ser muy tierno y sexy, pero… tenía el sueño demasiado pesado.


  -Mary yo…-Jack dejó de hablar y nos miró por unos segundos, desde la puerta. Burlé y al fin pude sacar de encima de mí el brazo de Jus. ¡Hubiera sido bueno que lo pudiese hacer antes, entonces no nos encontraba así, ahora lo mataría!


  -Jack…-Comencé a decir, pero él me interrumpió. Cerré mis ojos, asustada de lo que podría llegar a hacerle.


  - ¿Quién es él? -preguntó y abrí rápidamente mis ojos, para luego mirarlo.


  -Es…es Jus. -Contesté.


  - ¿Qué? -Preguntó. - ¿Qué hacen… que hacen durmiendo juntos? -Preguntó, alarmado. - ¡Lo mataré! -Exclamó y se acercó a nosotros, rápidamente.


  - ¡Jack! -Exclamé, enojada. -No ha pasado nada. -Comenté, él suspiró, aliviado. Miré a Jus y el comenzaba a abrir sus ojos, lentamente. Me miró y me sonrió tiernamente.


  -Hola, pequeña. -Comentó, sin notar la presencia de mi hermano. Aun no comprendía cómo estaba tan tranquilo, ya que Jack por poco y no se lo comía vivo con la mirada.


  -Buenos días. -Dijo Jack, atrayendo su atención. Jus pareció empalidecer al escuchar su voz y lo miró por el rabillo del ojo, para luego depositar sus ojos sobre él.


  -Buenos días. -Tragó saliva sonoramente y Jack comenzó a reír, divertido.


  -Amo verlos asustado. -Comentó, entes de irse riendo a carcajadas. ¿Qué le sucedía?2


  (…)


  -Y en otras noticias… ¡Uno de los integrantes del grupo musical más aclamado de estos momentos se casa! -Exclamó una periodista, sonriente. Comencé a toser, alarmada. ¿Qué mierda…7


  -Si, uno de los bombones de este aclamado grupo musical, Charlie Smith, se comprometió esta mañana con la que es su novia actual Mellisa Brown. -Comentó la periodista, sonriente. -Esta mañana puso en su cuenta de Twitter una foto de su pequeña hija, Emily entregándole a Mellisa, un anillo con un diamante hermoso, a decir verdad, en la cual puso: Estoy muy emocionado, ¡Ella dijo que si! -Sentí como todo se derrumbaba a mi alrededor y las ganas de tirar todo se apoderaban de mí.


  -Todos creemos que aún es algo joven para casarse, pero al parecer la pareja feliz no lo cree así. -Dijo ella sonriente.


  -Los mantendremos informados de cómo sigue todo esto luego de corte. -Apagué la televisión y tiré el control al suelo, enojada.


  Tomé un almohadón y tapé mi cara con él. Grité tan fuertemente que creí que me quedaría sin voz, además de que el aire comenzaba a faltarme. Destapé mi rostro y dejé que las lágrimas comenzaran a caer por mis mejillas. ¿Qué sentido tenía seguir llorando por él, por alguien que no me amaba? ¿Qué sentido tenía amarlo como lo hacía o pensar en él? De nada, solo servía para torturarme… Me paré del sillón y tiré el almohadón, molesta. Grité nuevamente y me senté en el suelo, llorando. Tal vez muchos dirían que exageraba, pero no era así… mi primer amor se casaba, la persona con quien había dado mi primer beso, el padre de mi hija y quien ocupaba gran parte de mi corazón, se casaba. ¿¡Por qué mierda tenía que comprometerse!? ¡Ah, ya lo sé! Tal vez sea porque estaba esperando un hijo de su puta novia, de la rubia hueca que hace llamar novia… Suspiré frustrada, de nada servía insultarlos si al fin y al cabo terminarían casándose igual. El teléfono comenzó a sonar y lo tomé rápidamente.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Comenté, ahogando mis sollozos.


    Capítulo 33


  -Veo que ya has recibido la noticia. -Comentó Jam, tristemente.


  -Si. -Logré decir, mientras secaba las lágrimas que escapaban de mis ojos.


  - ¿Cómo esta pequeña? -preguntó.


  -Me siento pésima. -Contesté. - ¿Es que todo tiene que pasarme a mí? -Pregunté, con enojo.


  -No pienses así. -Comentó él. -Entiendo que este mal, pero… ¿Acaso no estás saliendo con Jus? -Preguntó él.


  -No estamos saliendo. -Contesté. -Solo… solo estamos saliendo. -Comenté y fruncí mi ceño.


  - ¿Te gusta? -Preguntó.


  -No, es que… no lo sé, estoy demasiado confundida. -Respondí, él dio un suspiro.


  - ¿Por qué no le das una oportunidad? -Preguntó él, suspiré. -No estoy demasiado de acuerdo, ya sabes que yo amo la pareja que hacen con Charlie, pero… simplemente no me gusta verte sufrir. -Comentó con frustración.


  -Si tan solo fuera fácil olvidarlo. -Comenté.


  -Lo es, solo tienes que intentarlo. -Contestó.


  - ¡No, no lo es! -Exclamé, enojada.


  -Pequeña, no te enojes. -Comentó él, suavemente.


  - ¡Claro que me enojo! -Contesté. - ¡Todos me dicen que tengo que olvidarlo, pero no es fácil! -Exclamé, irritada.


  -Mary…-Comenzó a decir, pero corté, enojada.


  -Fin de la llamada-


  Genial, ahora no solo era que me sentía pésima por lo de Charlie, sino que también acababa de pelear con Jam. Suspiré, ¿Es que acaso todo tenía que salirme mal? ¿Sería ya una costumbre? Me recosté en el sillón, enojada conmigo mismo y tapé mis ojos con las manos, intentando escapar de todo. Tonto, lo sé. Pero desde pequeña tenía la costumbre de hacerlo y al parecer, eso me calmaba un poco, pero esta vez por más que tapara mi rostro con millones de cosas la tristeza y la culpa no desaparecería. Tomé un almohadón y tapé mi rostro para luego comenzar a gritar groserías allí, diciendo de todo de cualquier persona que apareciera por mi mente, aunque aún más de Mellisa. Había ganado, al fin lo había hecho… ¿Qué caso tenía seguir intentando? Estaba más que claro que ella siempre ganaría en todo… El timbre de la casa sonó y saqué lentamente la almohada de mi rostro. No quería abrir la puerta, debía parecer un zombi, pero por más que no quisiera tenía que hacerlo. Suspiré y sequé rápidamente las lágrimas, me paré y comencé a caminar en dirección hacia la puerta. Abrí lentamente y sentí como alguien abrazaba rápidamente mis piernas, sin dejarme reaccionar. Miré hacia abajo y sonreí, ella era la única persona que podía hacerme sonreír en momentos como estos. Acaricié su cabello suavemente, no queriendo levantar la mirada para encontrarme con el padre. Pero tuve que hacerlo. Tuve que levantar la mirada y enfrentarme a sus ojos, que me miraba entristecido pero serio a la vez.


  -Hola. -Dijo él.


  -Tengo que hablar contigo seriamente. -Comenté, aunque a decir verdad no sé de dónde saque el valor para decir aquello.


  -Si es por lo de Emi…-Lo interrumpí.


  -Sí, es por lo de Emi y tendrás que hablar conmigo sí o sí. -Comenté, mientras me cruzaba de brazos intentando contener las lágrimas.


  -Está bien. -Comentó.


  -Cariño… ve adentro, tengo que hablar con tu padre. -Dije, acariciando la cabeza de la pequeña.


  -Está bien. -Y dicho esto corrió hacia adentro, emocionada.


  - ¿De qué quieres hablar? -Preguntó él, mirándome serio.


  - ¿Cómo puedes llevarte a mi hija sin mi permiso? -Pregunté, frunciendo el ceño.


  -Tengo el mismo derecho que tu sobre ella. -Contestó.


  -Sí, pero tienes que avisarme o al menos decirme algo… ¿¡Sabes lo que fue para mí saber que te habías ido con mi hija valla a saber quién sabe a dónde! -Pregunté, enfurecida.


  -Yo…-Lo interrumpí.


  -Yo nada, no creo que sepas lo que se siente. -Comenté.


  -Ah claro, pero irte y no decirme que esperabas una hija de mi está bien. -Comentó él mirándome enfadado.


  - ¿Me estas reclamando algo que hice por tu bien? -Pregunté, indignada.


  -Tómalo como quieras. -Respondió él. -Y, ¿Sabes qué? Te pido disculpas por haberme llevado sin avisar a Emily, ¿Contenta? -Preguntó, mirándome serio. ¿Qué pasaba con el Charlie que yo conocía?


  -No, no lo estoy. -Contesté, frunciendo mi ceño. Él burló. - ¡Emily apareció en todas las noticias por la estupidez de tu compromiso! -Exclamé, enojada, aunque sabía que también estaba celosa, y demasiado.


  - ¿Ese es el problema? -Preguntó él, elevando una ceja. - ¡Ahora lo comprendo todo! -Comentó él y sonrió.


  - ¿Qué? -Pregunté, sin comprender.


  -Que ahora comprendo el porqué de tu enojo. -Comentó, lo miré. -Esta enojada porque me comprometeré con Mellisa. -Siguió y sonrió triunfante. ¿Qué mierda le pasaba?


  - ¿Qué? -Repetí, sin saber que responder. - ¡No es por eso, es porque mi hija acaba de salir en todos lados y sabes que eso no me gusta! -Exclamé, enojada.


  -No mientas, Mary-Dijo, acercándose a mí y señalándome con su dedo. -Se que esta celosa por lo de mi compromiso. -Comentó mirándome a los ojos. -Pero tú querías separarte de mí y, al parecer ya lo has logrado. -Siguió, sonriendo melancólicamente.8


  - ¿Qué estupideces estás diciendo, Smith? -Pregunté.


  - ¡La verdad, eso estoy diciendo! -Exclamó, enojado. - ¡Ahora estas mal, pero ayer te estabas besando con Jus como si nada pasara entre nosotros! -Comentó, mirándome dolido.


  - ¿Perdón? Pero creo que eras tú el que se besaba frente a mi luego de que me decías te amo. -Comenté, enojada.


  -Siempre sales con lo mismo. -Comentó él, mirándome.


  - ¡Si, siempre salgo con lo mismo! -Exclamé enojada por su actitud.


  -Bien, pues ya tienes lo que querías. -Comentó mirándome a los ojos. -Me alejaré de ti como lo pediste, me casaré con Mellisa y viviremos felices. -Me escupió en la cara cada palabra, mientras sentía como mi corazón se iba rompiendo lentamente en millones de putos pedacitos.


  - ¿Es lo que tú quieres? -Pregunté, casi en un susurro.


  -Sí, yo amo a Mellisa. -Contestó y sentí como todo a mí alrededor parecía romperse, caerse, desmoronarse…


  -Espero sean felices. -Logré decir mientras mis ojos se aguaban y peleaba porque las lágrimas se quedarán allí.


  -Lo mismo digo. -Comentó con su rostro sin ninguna expresión, se giró y comenzó a caminar en dirección hacia su auto sin decir nada más, aunque con lo que acababa de decirme ya me bastaba.


   Vi como el auto desaparecía y en ese mismo instante sentí las lágrimas comenzar a caer por mis mejillas. Me abracé a mí misma y cerré los ojos rendida. Tomé algo de aire y entré a la casa, para luego cerrar la puerta de un portazo, enojada y dolida. ¿Por qué mierda tenía que abrir mi boca y haber dicho aquello? ¿Por qué tuve que decirle que quería alejarme de él? En este momento era cuando quería echarle la culpa a él, pero por más que buscara sabía que la principal culpable era yo… yo era quien había logrado que él se estuviera por casar con Mellisa y eso… me hacía hundirme aún más en la tristeza que en estos momentos me embargaba. Apoyé mi espalda contra la puerta y me deslicé hasta sentir el frío suelo, acomodé mis piernas y tapé mi rostro. Sentí unos pequeños brazos rodearme y supe que era ella… sonreí débilmente y destapé mi rostro.


  - ¿Por qué lloras mamá? -Preguntó, triste.


  -Porque soy una tonta. -Contesté, ella me miró sin comprender lo que le decía. -No importa pequeña. -Dije, con una media sonrisa.


  -No me gusta que llores. -Comentó ella y pasó su pequeña mano por mi rostro, secando las lágrimas.


  -Lo siento pequeña, sé que no te gusta. -Respondí, casi en un susurro. Sequé nuevamente las lágrimas y la miré por unos segundos, conteniendo las lágrimas. -Te quiero. -Dije y ella se abalanzó sobre mí, para abrazarme.


  -Yo también mamá. -Contestó, aferrándose a mí. Besé su mejilla y apoyé mi barbilla en su pequeño hombro, suspiré.


  (….)


  -Mary-dijo Jack, desde el otro lado.


  - ¿Qué? -Pregunté, mientras me tapaba aún más con las corchas.


  -Alguien quiere verte. -Comentó.


  -Dile que no estoy. -Grité, enojada.


  -Oh vamos, sé que te hará bien su compañía. -Comentó, intentando convencerme.


  -Has lo que quieras. -Respondí para luego hundir la cabeza en la almohada.


  -Claro. -Respondió y luego pudieron sentirse unos pasos alejarse rápidamente. Suspiré aliviada, al fin había comprendido.


  Llevaba en la cama más de una hora y mi habitación en cualquier momento se convertiría en un mar. Sé que no suena bien que me encuentre acostada teniendo una hija pequeña por cuidar, pero como se encontraba durmiendo no me preocupaba en lo más mínimo por levantarme de la cama. La puerta de mi habitación se abrió repentinamente iluminando por completo la habitación que segundos antes se encontraba completamente a oscuras. Saqué la almohada de debajo de mi cabeza y la puse sobre mi rostro, cubriéndolo. Pude escuchar una pequeña risita e inmediatamente lo reconocí. Escuché como cerraba lentamente la puerta y luego caminaba hasta llegar a mi cama para luego sentarse a mi lado.


  - ¿Cómo te encuentras? -Susurró mientras posaba su mano sobre la mía, que se encontraba sosteniendo la almohada.


  -Mal.-Dije, mientras sacaba por unos segundos la almohada y lo miraba en la oscuridad, volví a tapar mi rostro.


  -No creo que estar sola y a oscuras te haga bien. -Comentó, mientras encendía la luz. Aparté la almohada de mi rostro y lo miré, enfurecida. -Se que me odiaras, pero es la verdad pequeña. -Dijo mientras se sentaba nuevamente a mi lado. -Lamento mucho lo del compromiso. -Tomo mi mano y la unió con la suya, haciéndome sentir una corriente de electricidad recorrer mi cuerpo.


  -No lo lamentes, pronto lo superare. -Comenté, tratando de sonreír. -O eso espero. -Seguí y los dos reímos. -Gracias por venir Jus, no he tenido un día muy bueno. -Lo miré a los ojos y me sonrió tiernamente mientras posaba una de sus manos en mi mejilla.


  -No tienes nada que agradecer, estoy para cuidarte. -Contestó, sonriente. -Lamento si me he apresurado demasiado estos días, ya sabes…-Rascó su nuca nerviosamente, sin saber cómo seguir.


  -No te preocupes, ya es hora de que deje todo atrás. -Comenté, sonriendo amargamente.


  - ¿Cuándo lo intentaras? -Preguntó él.


  -Desde ahora. -Contesté, con una media sonrisa.


  - ¿Enserio? -Preguntó, sonriendo emocionado, asentí no muy convencida.


  -Pero… no te aseguro que me olvide fácilmente de él. -Comenté mientras me sentaba y lo miraba con una sonrisa melancólica.


  -Te ayudaré. -Sonrió ampliamente. -Desde ahora. -Se inclinó un poco y capturó rápidamente mis labios, tomándome desprevenida. Sus labios comenzaron a moverse lentamente junto con los míos haciendo que una corriente de electricidad comenzara a recorrer mi cuerpo por completo.


      Capítulo 34


  El sol entraba por la ventana haciendo que comenzara a molestarme. Intenté girarme en dirección contraria a la ventana, pero unos brazos rodeaban mi cintura impidiendo que me moviera. Sonreí al saber que aún seguía a mi lado, como lo había prometido la noche anterior. No podía decir que me encontraba mejor que ayer, porque por adentro me encontraba bacía, sola y a oscuras, pero por dentro no podía demostrar eso… Ahora comenzaría desde cero con Josh y no tenía por qué recordar el pasado por más que me duela en el interior. Suspiré y posé mis brazos alrededor de los del castaño para luego abrir mis ojos. La conciencia hacía que recordara a cada momento que yo no sabía aun que sentía por Josh y que tal vez estuviera jugando con sus sentimientos y eso me hacía sentir aún peor, pero… ¡Vamos! No podía ser tan difícil sacar de mi mente a Smith con una persona tan maravillosa como Josh a mi lado o bueno… eso creo.


  -Buenos días princesa. -Susurró en mi oído y un escalofrío recorrió mi cuerpo al recordar aquella noche en que… hice el amor por primera vez con Harry, la mañana siguiente me susurró lo mismo en el oído.


  -Buenos días, Jus. -Contesté, tratando de sonreír, aunque sabía que él no me estaba viendo


  - ¿Cómo te encuentras? -Preguntó, mientras retiraba sus brazos de mi cintura y yo me giraba para mirarlo. Sonrió ampliamente y besó mi frente.


  -Mejor. -Sonreí. - ¿Tu? -Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -Estando a tu lado me siento más que feliz. -Comentó y sentí como un puñal se clavaba en mi espalda, gracias a la culpa, tal vez.


  -Eres muy tierno. -Fue lo primero que pude decir, sonreí tiernamente y acaricié su mejilla.


  -Y tú eres muy hermosa. -Comentó y se acercó un poco a mí, sonriente.


  -Sobre todo cuando recién me despierto. -Dije, sarcásticamente y los dos reímos.


  -Sobre todo cuando recién te despiertas. -Me aseguró y besó mi nariz tiernamente.


  - ¡No es justo! -Comenté, como niña pequeña mientras me cruzaba de brazos.


  - ¿Por qué no lo es? -Preguntó sonriente mientras elevaba una ceja.


  -Pues porque… no quiero que beses mi nariz. -Comenté y él sonrió.


  -Está bien. -Se acercó a mí con una sonrisa divertida y unió nuestros labios. Posó una de sus manos en mi cintura y me atrajo más hacia él, apegándome a su cuerpo. -Te quiero. -Dijo, mientras se separaba un poco de mí.


  -Te quiero. -Repetí y sentí como si alguien golpeara por dentro mi estómago, aunque supongo era la culpa. Suspiré y volví a unir nuestros labios, sonriente.


  (…)
El aire golpeaba mi cuerpo y solo me dedicaba a mirar hacia la nada, disfrutando de un momento sola. El parque estaba algo vacío, tal vez sería porque estaba a punto de llover y nadie en su sano juicio se quedaría allí esperando a mojarse. Pero yo no lo estaba y en estos momentos lo que menos me importaba era eso. Suspiré, las lágrimas no dejaban de caer por mis mejillas. Me había ido de casa ya que Jack se había llevado a mi pequeña, por lo que aprovecharía el tiempo que estaría sola para poder pensar y desahogarme sin importarme que lloviera sobre mí. Mi teléfono comenzó a sonar y lo miré de reojo, en la pantalla se podía leer claramente el nombre de la persona con la que menos quería hablar en este momento, pero… ¿Qué perdía con atenderlo? Bueno… creo que notaría mi angustia, ¡Pero en este momento me vale mierda lo que él piense al respecto, ayer demostró ser un completo idiota al igual que su futura esposa!


  -Llamada-


  - ¿Qué sucede? -Pregunté, una vez que tomé el teléfono.


  -Tengo que hablar contigo. -Dijo, en un tono tan bajo que casi no podía oírlo.


  -Creo que todo ha quedado claro con lo de ayer, Charlie. -Contesté. -Tú te casaras y… yo comenzaré desde cero, con Jus. -Comenté mientras secaba las lágrimas de mis mejillas.


  - ¿Dónde estás? -Preguntó. -Necesito hablar contigo. -Comentó, desesperado.


  -Charlie…-Comencé a decir, pero él me interrumpió.


  -No digas que estás en tu casa, porque ya llamé para allá. -Comentó.


  -Estoy en el parque que se encuentra a unas cinco cuadras de casa. -Contesté, en un suspiro.


  -Voy para allá. -Dicho esto cortó la llamada, dejándome con la palabra en la boca.


  -Fin de la llamada-


  Genial, ahora tendría que hablar con él. Comienzo a creer que es bipolar, ayer me trató como… una basura y ahora, ahora simplemente me trataba como si nada hubiese pasado…


  (…)


  El cielo oscurecía cada vez más, gracias a las nubes y a que la noche ya se acercaba… Miré una vez mi reloj de mano, impaciente. Las ganas de seguir allí, aunque la lluvia me mojara por completo se me habían pasado al saber que Charlie vendría aquí, para hablar conmigo. Me paré de la banca y comencé a caminar de un lado hacia el otro, ¿Por qué no llegaba? Hacía más de media hora que había llamado. Seguro su futura esposa le había rogado que se quedara con ella, abrazados, que la protegiera de la lluvia que se aproximaba y él habría aceptado gustoso, con tal de no volver a verme. Suspiré, ¿Por qué tenía que seguir torturando mi mente con esto? Ya estaba comenzando desde cero con Jus, no estábamos en nada serio, pero tenía que dejar ir a Charlie de una vez por todas, por mi bien y por el suyo…


  -Mary-Dijo una voz detrás de mí, haciendo que girara de inmediato.


  -Hola. -Fue lo único que salió de mis labios en aquel momento. Todo esto me hacía acordar a la vez que se me había declarado, con diferencia de que ahora estaba nublado y no venía por la misma causa.


  - ¿Estabas por irte? -Preguntó, mirándome a los ojos, asentí. -Lamento haber tardado. -Comentó, mientras se sentaba en la banca en la que me encontraba hacía minutos.


  - ¿De qué quieres hablar? -Pregunté fríamente, mirando un punto fijo sin dejar que viera mis ojos, ya que seguramente se encontrarían rojos.


  -De lo de ayer. -Contestó. - ¿Quieres sentarte? -Preguntó y lo miré por unos segundos, di un suspiro y me senté a su lado.


  -No quiero hablar de eso, creo que ya quedo más que claro. -Comenté, mirándolo a los ojos. Posó su mano en mi mejilla y la acarició lentamente.


  -Estuviste llorando. -Comentó, tristemente. -Lo lamento. -Susurró, aunque pude oírlo.


  -Ya Charlie, pronto lloverá y quiero que me digas. -Comenté, frunciendo mi ceño.


  -No quería decirte todo eso y… me siento muy mal de haberte hecho llorar. -Me miró a los ojos y tomó mi mano.3


  -Charlie… ya hemos dejado todo en claro, tú te casaras y yo… empezaré desde cero. -Contesté, mirando el suelo.


  -Con Jus. -Agregó, con enojo.


  -Sí, él es bueno y se ha preocupado por mi…-Me interrumpió.


  -Yo también lo he hecho. -Comentó, frunciendo su ceño.


  - ¿Haciéndome sentir una basura? -Pregunté.


  -Bueno… yo…-Lo interrumpí.


  -Ya Charlie, hasta tú mismo lo dijiste, ya todo ha terminado… te casarás y no podemos seguir así. -Comenté y en ese mismo instante comenzó a llover.


  -No la amo. -Comentó y me miró a los ojos. -Te he mentido. -Confesó y se acercó un poco más a mí.


  -Pero ya te has comprometido, ahora no hay marcha atrás. -Contesté y me abracé a mí misma, intentando darme algo de calor.


  -Lo dejo todo, por ti. -Contestó.


  -Estas esperando un hijo. -Fruncí mi ceño mientras intentaba que las lágrimas no escaparan.


  -Lo sé, pero que no esté con Mellisa no me impedirá no poder verlo ni cuidarlo. -Comentó, se sacó su chaqueta y la colocó sobre mis hombros. Ya nos encontrábamos completamente mojados, pero al parecer ninguno de los dos quería irse de allí.1


  -Gracias. -Dije, en un susurro. -No puedes dejarla, tienes que acompañarla en su embarazo. -Comenté mientras intentaba taparme un poco más con la chaqueta.


  -La acompañaré a las ecografías, le compraré todo lo del bebé… ¡No importa, pero yo solo quiero estar contigo! -Exclamó y posó su mano en mi mejilla.


  - ¿Eres bipolar? -Pregunté, de repente. Charlie comenzó a reír a carcajadas y yo lo miré elevando una ceja.4


  -No. -Contestó. -Solo soy un tonto que no se da cuenta de las cosas. -Me miró. -No me di cuenta de que comprometiéndome con Mellisa te perdería por completo. -Comentó, con una sonrisa melancólica. Las gotas de agua caían por su rostro y cabello haciendo que se viera aún más sexy… mierda, sus labios estaban aún más rojos a causa del frío que nos invadía y éstos parecían provocarme para que los besara.


  -Ya no hay marcha atrás. -Volví a repetir y sentí como las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas, mezclándose con las gotas de lluvia.


  -Lo siento. -Susurró y un trueno hizo que casi saltara de mi asiento. Charlie sonrió a medias y yo lo fulminé con la mirada, para que callara. - ¿Quieres que te lleve a casa? -Preguntó.


  -Está bien. -Contesté. No quería, pero no iría caminando hasta mi casa con una tormenta así. Charlie se paró y extendió su mano para que la tomara, la acepté dudosa y comenzamos a caminar en dirección hacia su auto.


  (…)


  -Gracias, Charlie. -Dije una vez que estacionó su auto frente a mi casa.


  -De nada. -Sonrió a medias y lo inspeccioné con la mirada, estaba completamente mojado.


  - ¿Quieres entrar? -Pregunté, me miró impresionado. -Estas completamente mojado y no creo que quieras que Mellisa te vea así. -Fruncí mi ceño. -Te daré algo de ropa seca para que te pongas mientras se seca la tuya. -Propuse, él sonrió.


  -Claro. -Contestó dejando notar sus hoyuelos. Bajamos rápidamente de la camioneta de Charlie y corrimos debajo de la lluvia, aunque era algo absurdo ya nos encontrábamos empapados gracias a ella. Saqué la llave de mi bolso y la introduje en la cerradura, la giré dos veces y entramos.


  - ¡Jack, ya llegué! -Grité mientras me sacaba las zapatillas y las tiraba al suelo. - ¿Jack? -Pregunté, al no oír respuesta. - ¿Emi, cariño? -Pregunté buscando con la mirada. -No están. -Comenté, girándome para mirar a Charlie.


  -Tranquila, tal vez fueron a pasear. -Contestó, tratando de tranquilizarme. Asentí y corrí hacia la cocina, tal vez había dejado una nota. Llegué y no me equivocaba, sobre la mesa había una hoja y al lado un lápiz. Me acerqué y comencé a leer.


  -Nota-


  “Mary, tuve que salir urgente con Emi. No te preocupes, no le paso nada a ella. Una amiga mía, Kim me ha pedido que vaya a hacerle compañía, ya que ha tenido problemas y bueno… era solo para avisarte que no volveremos hasta mañana, ya que vive a las afueras de la cuidad. Besos, te queremos.


                                                                                                                                               Jack y Emi.


  Dejé la carta nuevamente en la mesa y suspiré. Genial, tendría que dormir sola en un día de tormenta. Caminé nuevamente hacia el salón y Charlie se encontraba parado, mirando hacia la nada.


  - ¿Me esperas un momento? -Pregunté, llamando su atención, él me miró. -Iré por algo de ropa y te traeré una toalla-Él asintió y yo me fui rápidamente en dirección hacia mi habitación. Abrí la puerta y encendí la luz, caminé hasta el ropero y saqué una franela lila suelta que usaba para dormir, unos pantalones negros, mis pantuflas y ropa interior. Caminé hasta el baño con la ropa en mano y me encerré allí para luego sacarme la ropa mojada y dejarla tirada en el suelo. Luego de que me cambié tomé una toalla y la puse en mi cabeza, intentando que el cabello se secara. Salí del baño con dos toallas en mano y fui hacia la habitación de mi hermano, saqué una franela y unos jeans para luego salir apresuradamente de la habitación. Baje las escaleras y allí se encontraba Charlie, mirando las fotos que había en las paredes.


  -Aquí tienes. -Le extendí la ropa y él la tomó.


  - ¿Dónde puedo cambiarme? -Preguntó, mirándome.


  -Puedes pasar al baño de allá. -Le indiqué el baño que había a unos pasos y él asintió para luego irse hacia allá. Suspiré, él tendría que quedarse hasta que su ropa se secara y eso… me ponía los nervios de punta. No quería hablar con él de lo de ayer, pero seguro él si querría.


  -Mary-Me llamó él, desde la puerta del baño, me giré y lo vi sin camisa. Me obligué a dejar de mirar su torso y poner la vista donde debía.


  - ¿Qué sucede? -Pregunté, mirando sus ojos.


  -Toma. -Me extendió la ropa mojada y yo caminé hasta donde estaba. Tomé la ropa y nuestras manos se juntaron haciéndome sentir una corriente eléctrica recorrer mi cuerpo. Lo miré por unos segundos y me fui sin decir nada, intentando escapar para no caer.


  (….)


  Charlie se paró y extendió su mano para que yo la tomara, sonreí para luego aceptarla. Me apegó a su cuerpo y junto nuestras frentes, sonriendo. Comenzó a besar mi cuello haciendo un pequeño recorrido desde mi cuello hasta mi hombro y de vuelta. Sonreí y aparté su rostro, haciendo que me mirara. Capturé sus labios y posé mis manos detrás de su cuello, haciendo que se apegara aún más a mi e intensificando aquel beso que no quería terminar jamás. Se separó un poco de mí y me miró sonriente.


  -Te necesitaba. -Comentó. -No soportaba ni un minuto más sin ti. -Susurró, sobre mis labios.


  -Yo también. -Dije y sonreí melancólicamente. -Pero no podemos. -Comenté, bajando la mirada.


  -Claro que podemos, yo te amo a ti y solo a ti. -Contestó, sonriente. Tomó mi mentón y lo elevó, haciendo que lo mirara.


  -Pero…-Posó su dedo índice en mi boca, haciendo que me callara.


  -Shhh… no importa nada ahora, yo te necesito a ti y te amo. -Susurró.


  -Yo también. -Contesté y él volvió a capturar mis labios. Comenzó a acariciarme y llegó hasta mi pierna. Me empujó un poco hacia arriba e hizo que enroscara mis piensa en su cintura, intensificando aún más el beso.


  -Creo que deberíamos dejarlo así…-Comenté, separándome de él.


  -No, no te dejaré. -Contestó sonriéndome. -Te amo. -Susurró y volvió a besarme.   


   Capítulo 35


  Una respiración golpeaba contra mi espalda haciendo que me estremeciera. Abrí lentamente los ojos y miré confundida mi alrededor… ¿Cómo había… Oh, no… Me había dejado llevar, no debería haberlo hecho, debería haberme controlado, y separado de Charlie, pero simplemente la necesidad por el otro nos venció. Me sentí feliz, pero mal a la vez, sabía que llevaría el cargo de culpa durante mucho tiempo. Su brazo rodeaba mi cintura, mientras que sentía su pecho y gran parte de su cuerpo pegado contra el mío. Di un suspiro al recordar cada caricia, cada beso, cada roce de mi piel contra la de Charlie… las cosas que me había dicho… simplemente la noche había sido… mágica, pero ahora que caía en cuenta no había hecho nada bien. Él se casaría y esperaba un hijo de Mellisa, mientras que yo estaba comenzando a tener algo con Jus… Suspiré y saqué lentamente el brazo de mi cintura para luego levantarme de la cama y dejar allí al chico. Junté la ropa de Charlie y la mía y la dejé sobre la cama. Caminé hasta el ropero y busqué algo de ropa para luego meterme en el baño, sin hacer ruido. Abrí la manilla de la ducha y esperé a que estuviera tibia para luego entrar. Darme una ducha sería lo mejor en estos momentos, necesitar pensar. La lluvia artificial comenzó a caer lentamente por mi cuerpo, relajándome por completo. Luego de unos minutos salí y sequé mi cuerpo, para luego ponerme una camisa rojo oscuro, unos jeans negros y unas botas rojas. Até mi cabello en una colita alta para luego salir del baño. 


  -Luego iría a despertar a Charlie para entregarle su ropa ya seca.


  -Bueno días, princesa. -Comentó su voz ronca, desde la cama. Me estremecí por completo y posé la mirada sobre él.


  -Buenos días. -Contesté con una media sonrisa, él frunció su ceño


  - ¿Sucede algo? - Preguntó.


  -No ... es solo que… nada. -Dije y me senté en el otro lado de la cama, mirando hacia un punto fijo. -Es solo que creo que no deberíamos que haber hecho esto. -Comenté, y lo miré.


  - ¿Qué? - Preguntó, impresionado.


  -No es por nosotros, sino porque…. Estas a punto de casarte y… bueno. -Frunció su ceño al ver que no sabía cómo seguir lo que decía.


  -Te sientes mal porque engañe a Mellisa, ¿No es así? - Preguntó, mirándome a los ojos. Asentí y bajé la mirada. -Linda, yo decidí hacer esto, tú no tienes la culpa de nada. -Comentó, acercándose a mí. Se sentó a mi lado y me rodeó con su brazo, dándome calor.


  -Pero… -Él me interrumpió.


  -Pequeña, olvidemos por un momento de todo lo demás. -Pidió, mientras acariciaba mi mano. -Quisiera volver el tiempo atrás. -Comentó él y yo apoyé mi cabeza sobre su hombro.


  -Yo también. -Contesté y cerré mis ojos.


  -Te amo. -Susurró y besó mi cabeza.


  -Yo también te amo, Charlie. -Contesté abriendo mis ojos y separándome un poco de él.


   Lo miré y me sonrió ampliamente, dejándome ver sus hoyuelos. Sonreí tiernamente. Se acercó un poco a mí y capturó rápidamente mis labios, comenzando a moverlos lentamente junto a los míos. Sus besos eran realmente únicos y era con los que parecía ir a otro mundo, olvidar todo por unos segundos… Posó su mano en mi mejilla y comenzó a acariciarla tiernamente. Giré un poco mi cuerpo y pasé mis manos detrás de su cuello, comenzando a jugar con su cabello.


  -Mierda. -Susurré al escuchar que su teléfono comenzaba a sonar.


  -No atenderé. -Comentó, besando nuevamente mis labios.


  -Tienes que hacerlo. -Dije en un susurro sobre sus labios.


  -No tengo por qué. -Insistió, con una sonrisa.


  -Puede ser importante. -Dije y él burló, sonreí.


   Se separó de mí y fue en busca de su teléfono, que supongo que se encontraba quizás en el suelo. Reí al ver que solo llevaba su bóxer y me obligué a mirar hacia otro lado que no fuera su torso, que parecía tentarme a cada segundo. Pude escuchar un bufido de Charlie al ver la pantalla, dio un suspiro y me miró por unos segundos.


  -Llamada-


  -Hola… -Comenzó a decir, pero al parecer lo interrumpieron.


  -En casa de Jam. -Contestó y en ese momento supe que hablaba con su novia.


  -Estoy en casa de Jam. -Le aseguró, enojado


  -Mellisa, ayer te dije que iría a verme con los chicos…-Lo interrumpió nuevamente


  - ¿Sabes qué? Si quieres no me creas. -Comentó, enojado.


  -No, no es eso, estoy cansado de tus escenas de celos. -Comentó y lo miré por unos segundos. ¿Por qué no podía seguir peleando por él? Había perdido las esperanzas, pero aun creía poder ganar…


  -Adiós. -Dicho esto cortó, enojado.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Así que… dormiste en casa de Jam? - Pregunté, con una sonrisa burlona.


  -Lo sé, no es buena mentira… pero bueno. -Comentó él, mientras se sentaba nuevamente en la cama. - ¿Podrías traerme mi ropa? - Preguntó, sonriéndome tiernamente.


  -Claro. -Contesté y me paré para luego dirigirme hacia el baño, donde se encuentran la ropa de Charlie. Caminé nuevamente hacia mi habitación y dejé la ropa frente a Charlie. ÉL se paró y me abrazó. Su cuerpo estaba caliente, a pesar de que su torso estaba sin franela y hacía demasiado frío. Besó mi mejilla, mi cuello y luego se separó un poco de mí para besar mis labios, nuevamente.


  -Gracias. -Dijo él, sonriente.


  -De nada. -Contesté y me separé de él.


   Caminé rápidamente hasta el baño y me encerré allí. Mierda, se suponía que no tenía que pensar en esto ahora… pero la culpa parecía comerme por dentro. Tapé mi boca intentando ahogar mis sollozos, pero era tarde, ya que algunos simplemente escaparon. Luego de unos minutos golpearon la puerta.


  -Mary, ¿Estás bien? - Preguntó él, desde el otro lado.


  -S… sí. -Contesté, ahogando los sollozos.


  - ¿Segura? - Preguntó.


  -Sí, ya… ya salgo. -Comenté.


  -Claro, te estaré esperando abajo. -Contestó, no muy convencido.


   Luego de unos segundos pude escuchar la puerta cerrarse y en ese momento me senté en el suelo, a llorar. Me sentí como una basura, a pesar de que había sido una noche maravillosa. El cargo de culpa no se iría de mí y ahora me costaría ver a los ojos a Mellisa. Suspiré y me paré lentamente, caminé hasta el lavamanos y abrí la manilla. Esperé a que el agua estuviera tibia y mojé mi rostro, intentando sacar cualquier rastro que pudiera quedar sobre él y que viera que había estado llorando. Sequé mi rostro y me miré en el espejo. Salí de la habitación, apresurada.


  -Estuviste llorando. -Comentó Charlie, cuando me vio entrar a la cocina. -No quiero que te sientas mal. -Dijo, acercándose a mí.


  -Lo siento, es que… la culpa… -Me interrumpió.


  -La culpa no importa en este momento, solo tienes que recordar que yo te amo. -Comentó y unió nuestros labios. -No quiero que olvides eso. -Me miró a los ojos y secó una pequeña lagrima que se encontraba allí. - ¿Entendido? - Preguntó, asentí. - ¿Vamos a desayunar? - Pregunté.


  -Claro, espera que prepa… -Comencé a decir, pero me interrumpió.


  -Ya lo hice yo. -Comentó, sonriendo orgulloso.


  - ¿Enserio? - Pregunté, impresionada.


  -SIP. -Contestó, sonriente. - ¿No crees que merezco un premio? - Preguntó, haciéndome puchero.


  -Claro que sí. -Besé su mejilla y él burló. -Está bien. -Dicho esto uní nuestros labios.


  (…)


  -Tengo que irme. -Comentó Charlie, luego de abrir el mensaje que acababa de llegarle.


  -Claro. -Contesté, con una media sonrisa.


  -No quiero verte mal. -Comentó, acercándose a mí.


  - ¿Entonces por qué vas a casarte? - Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -No lo sé… -Dijo, en un susurro. -Pero no quiero que olvides que te amo y que siempre será así. -Comentó, para luego abrazarme. Me aferré a él, queriendo que nunca se fuera de mi lado.


  -Te amo. -Dije y él se separó un poco de mí.


  -Yo también. -Contestó y capturó nuevamente mis labios. Se separó de mí y besó mi frente tiernamente. -Saludos para Emi. -Y dicho esto abrió la puerta para irse, pero se encontró con Jack y Emi.


  - ¿Hola? - Dijo Jack, sin comprender. Posó su mirada en mí y luego nuevamente en el chico.


  -Hola Jack. -Contestó Charlie, con una media sonrisa. -Hola princesa. -Besó la frente de Emi. -Yo… yo ya tengo que irme, nos vemos luego. -Y dicho esto se fue apresurado, dejándome sola con mi hermano, que me miraba esperando una explicación.


  - ¿Y bien? - preguntó Jack, esperando que dijera que había pasado. Tomé a Emily en mis brazos y besé su mejilla.


  - ¿Y bien qué? - Pregunté, haciéndome la desentendida.


  -Me explicaras que… -Lo interrumpí.


  -Luego, ahora no. -Contesté, él burló.


  -Emi, cariño, ¿Quieres ir a tu habitación? - Preguntó, sonriéndole. -Luego iré a jugar contigo. -comento Jack, para convencerla.


  -Claro. -Dicho esto se bajó rápidamente de mis brazos para irse corriendo hacia su habitación.


  -Tendrás que contarme. -Comentó, mientras me seguía hacia la cocina.


  - ¿Quién era la amiga a la que fuiste a visitar? - pregunté cambiando de tema, él se puso tenso.


  - ¿Qué? - preguntó, impresionado.


  -Se ve que la quieres mucho, sino no hubieras hecho un viaje tan largo para ir a apoyarla. -Comenté, sonriendo maliciosamente. Serví un poco de jugo en dos vasos y se lo entregué para luego sentarme en una banqueta.


  -Yo… umm… -Comenzó a decir, pero dejo de hablar al no saber que decir. -No estábamos hablando de eso. -Comentó, frunciendo su ceño. - ¿Smith se quedó a dormir? - Preguntó, elevando una de sus cejas.


  -No. -Comenté, pero pude sentir como mis mejillas comenzaban a enrojecer, delatándome.


  -No, claro que no. -Comentó, en tono sarcástico. -Pequeña… ¿No dijiste que ibas a olvidarlo? - Preguntó, frunciendo su ceño.


  -Lo sé, pero… -Me interrumpió


  -Hicieron el… -Dejo de hablar al ver que ya había comprendido. - ¿Lo hicieron? - Preguntó, alarmado.


  -No. -Mentí, tratando de sonar convincente.


  - ¿Segura? - preguntó, entrecerrando sus ojos.


  -Segura. -Contesté, mientras asentía. No me gustaba mentirle, pero si le decía no sabía cómo podía llegar a reaccionar. -Entonces… ¿Me dirás que es esa chica tuyo? Porque no creo que sea una “amiga”. - Comenté, haciendo comillas con los dedos en amiga.


  -Está bien… -Dio un suspiro y me miró. -Estamos saliendo. -Dijo y sonreí emocionada para luego ir hasta él y abrazarlo.


   Capítulo 36


  El despertador comenzó a sonar a mi lado y burlé. Miré la hora, 9:30am, aún faltaba una hora para encontrarme con Jus, por lo que me paré y caminé lentamente hacia el baño. Me miré en el espejo, estaba hecha todo un zombi, eso parecía. Las ojeras estaban marcadas notablemente. Mierda, ayer no había podido dormir nada, la mente me carcomía por dentro intentando saber que responderle a Jus…. Lo sé, hacía casi un mes que estábamos saliendo, pero ayer me pregunto sobre… ser su novia y, a decir verdad, aun no me encuentro preparada para eso. Suspiré y abrí la manilla de la ducha, esperé a que se pusiera tibia el agua para luego entrar. El agua caía por mi cuerpo y eso me relajaba por completo. Luego de unos minutos salí y me sequé el cuerpo, lo envolví con la toalla y salí hacia mi habitación. Fui directamente hacia el ropero y busqué algo para ponerme, luego de unos minutos encontré un vestido que en la parte de arriba era blanco y en la parte de la falda azul marino y unos zapatos sin tacón azul. Caminé nuevamente hacia el baño y me cambié. Salí nuevamente del baño y caminé hacia la cocina.1


  - ¿Qué tienes allí? - Pregunté, mirando como Jack escondía un sobre.


  -Yo…. Uhmm… -Dejo de hablar y elevé una ceja, esperando su respuesta.


  -Jack… -Alargué su nombre esperando que me dijera algo o al menos me enseñara lo que tenía detrás de él.


  -Está bien. -Burló y me entregó el sobre.


  -Charlie Smith y Mellisa Brown. -Leí y fue suficiente para que me diera cuenta de que se trataba. Lo miré tristemente y posé nuevamente la mirada en el sobre, enojada. - ¿Es que no le alcanzó con que dejara que Emily lleve los anillos? - Pregunté indignada, lo último que quería hacer era ir.


  -Lo sé, pero… no creo que sea bueno faltar. -Comentó él y una sonrisa traviesa apareció en sus labios. -Tienes que ir con Jus. -Dijo, sonriente.


  -Pero… sabes que últimamente se están llevando mal, además pensaba invitarlos a Kim y a ti. -Contesté, frunciendo mi ceño.


  -Nosotros iremos, pero Jus también, Smith se tiene que dar cuenta de quien se está perdiendo. -Comentó, sonriendo.


  -No. -Contesté, cruzándome de brazos.


  - ¿Por qué? - Preguntó impresionado.


  -No me parece apropiado. -Comenté, él frunció su ceño, disgustado.


  - ¿Entonces si es apropiado que él te invite a la boda aun sabiendo que lo amas? - Preguntó, elevando una de sus cejas.


  -No lo amo, yo estoy saliendo con Jus y lo sabes. -Comenté para luego beber algo de su jugo, él se quejó y sonreí satisfecha.


  -Tal vez los demás puedan tragarse esa mentira, pero yo no lo haré. -Me miró fijamente con una sonrisa triunfante en sus labios.


  -Está bien, invitaré a Justin. -Dije, esquivando lo que acababa de decir, sonrió triunfante.


  -Llamaré a Kim. -Comentó, con una sonrisa tonta en su rostro, sonreí.


  -Dile que luego me llame, necesito hablar con ella. -Comenté, mientras caminaba hacia las escaleras.


  - ¿No desayunaras? - Preguntó preocupado desde la cocina.


  -No, iremos a desayunar Jus y yo. -Contesté salí y subía las escaleras mirando el sobre con odio.


  Abrí rápidamente la puerta de mi habitación y me encerré allí. Miré nuevamente el sobre y di un suspiro. Tendría que abrirlo me gustara o no. Di vuelta el sobre una y otra vez el sobre, como queriendo que el nombre de Mellisa desapareciera de al lado del de Charlie y apareciera el mío, sonreí melancólicamente. Caminé hasta mi cama y me senté, di un suspiro resignado, por más vueltas que le diera al pensaré que debería hacerlo de una vez por todas. Lo abrí lentamente, lo saqué y comencé a leer.


  “Nuestro amor es tan fuerte que hemos decidido casarnos, esperando que nuestro amor siga creciendo…”


  Dejé de leer la carta y la tiré a un lado, enojada, mientras que las lágrimas salían rápidamente de mis ojos. ¿¡Que mierda había pasado con los “te amo” que me había dicho!? El viento se lleva todo y, al parecer lo que Charlie también era llevado por este también. Sabía que tarde o temprano la carta llegaría, pero aún no estaba lista para esto y creía que lo mejor era faltar a esa boda, no quería herirme aún más ... "Pero no quiero que olvides que te amo y que siempre será así." Dijo la voz de Charlie en mi mente y las lágrimas comenzaron a caer nuevamente por mis mejillas, ¿Por qué me mentía? Solo me utilizo y yo lo único que hice fue dejar que lo hiciera, dejar que se quedara con mi corazón por completo… había vuelto a confiar en él desde aquella noche, pero veo que no había cambiado de parecer con la boda y ahora sí que no había marcha atrás, él se casaría y yo tenía la respuesta para Jus y era… un sí. Abrí mis ojos como platos al recordar a Jus, mierda, tenía solo 15 minutos para ir con él y… ¿Cómo llegaría tan rápido? Burlé, debería que tomar un taxi. Sequé las lágrimas rápidamente y tomé mi bolso para luego salir apresurada de mi habitación.


  (…)


  -Siento mucho la tardanza. -Comenté, agitada.


  -No te preocupes. -Contestó y besó ligeramente mis labios. Me senté frente a él y posé la mirada en el menú, pensando en que podría ordenar. - ¿Cómo estas pequeña? - Preguntó, posando su mano sobre la mía.


  -Bien. -Contesté, mientras bajaba un poco el menú y lo miraba, sonreí a medias. - ¿y tú? - Pregunté, volviendo a posar la mirada en el papel.


  - ¿Segura? - Preguntó, dudoso.


  -Si. -Contesté.


  -Pues… ahora estoy mucho mejor. -Contestó tiernamente, lo miré y le sonreí.


  -Jus… yo… quería pedirte si podrías ir conmigo a la boda de… Charlie y Mellisa. -Comenté, mientras un nudo se formaba en mi garganta.


  -Claro. -Sonrió, pero luego borró rápidamente la sonrisa de su rostro. - ¿Lloraste por eso, ¿no? - Preguntó, mirándome a los ojos.


  - ¿Que? No… no estuve llorando. -Contesté, nerviosamente.


  -Marien, no soy estúpido, tus ojos están rojos y pareces estar mal. -Sonrió melancólicamente. -Aun lo amas. -Comentó, bajando la mirada entristecida.


  -No. -Contesté, rápidamente. -Yo te amo a ti. -Tomé su mano y le sonreí tiernamente, mientras ´le posaba su mirada sobre mí.


  - ¿Enserio? - Preguntó, incrédulo.


  -Claro. -Sonreí tiernamente.


  -Yo también te amo. -Contestó y se acercó un poco para besarme. - ¿Y, que me dices de la pregunta que te hice ayer? - Preguntó, sonriente.


  - ¿Qué pregunta? - Pregunté ya que me hice la distraída llamando al mozo.


  -Sobre… -Comenzó a decir, pero el mozo lo interrumpió.


  - ¿Qué pedirán? - Preguntó, sonriéndome.


  -Yo quiero un café y un trozo de pastel. -Comenté, mirando el menú.


  - ¿Y usted? - Preguntó, posando la mirada en Jus.


  -Lo mismo. -Sonrió y el mesero se fue rápidamente.


  - ¿Qué me decías? - pregunté, sonriente.


  -Sobre la pregunta que te hice ayer. -Comentó, fruncí mi ceño, sin comprender. -Si querías ser mi novia. -Sonrió mientras tomaba mi mano.


  -Ohh… -Lo miré a los ojos, podía ver la ilusión en ellos y yo ya había tomado mi decisión, no lo lastimaría y tampoco seguiría lastimándome a mí. -Si, si quiero. -Contesté sonriente y él se paró contento. Se sentó a mi lado y tomó mi mentón, haciendo que lo mirara.1


  -Me haces muy feliz, Mary- Dijo él, sonriéndome tiernamente.


  -Tu igual. -Sonreí tiernamente y él se acercó terminando con todo tipo de distancia que quedara entre nosotros, capturando mis labios.


  (…)


  - ¿Me esperas? - Pregunté, sonriendo. -Tengo que atender. -Comenté, Jus asintió.


  -Llamada-


  - ¿Hola? - Dije, mirando a Jus.


  -Mary, me dijo Jack que necesitabas hablar conmigo. -Comentó Kim preocupada, desde el otro lado.


  -Si… este… ¿Podemos encontrarnos? - Pregunté, nerviosa.


  -Claro. -Contestó, animada. - ¿Estás bien? - Preguntó, preocupada.


  -Si...si, estoy bien. -Contesté, rápidamente.


  -Es por la boda, ¿No? - Preguntó.


  -No. -Contesté, mirando nerviosamente a Jus, ella sonrió.


  - ¿Estas con Jus, ¿no? - Preguntó.


  -Sí, estoy desayunando con Jus. -Contesté, sonriéndole.


  -Bueno, ¿Puedes ahora? - Preguntó.


  -Claro, ¿Adónde podemos hablar? - pregunté.


  -Ven a mi casa. -Comentó, alegre.


  -Claro. -Contesté. -Nos vemos. -Dicho esto corté la llamada.


  -Fin de la llamada-


  -Jus, cariño, tengo que irme. -Comenté, mientras guardaba el celular en mi bolso.


  - ¿Ya? - Preguntó, haciéndome puchero.


  -SIP, tengo que hablar con mi cuñada. -Comenté, mientras me paraba. -Nos vemos en la tarde, Jus. -Lo besé para luego irme apresurada, sin dejarlo protestar.


  (…)


  -amiga, no tendrías que estar así. -Comentó Kim, para luego abrazarme.


  -Me creí cada palabra que me dijo. -Comenté, entre sollozos.


  -Pequeña… no llores. -Besó mi frente. - ¿Crees poder ir a comprar el vestido? - Preguntó, separándose un poco de mí.


  -Si. -Contesté e hice una media sonrisa.


  - ¿Vamos? - Preguntó, mientras secaba mis lágrimas.


  -Vamos. -Contesté, mientras nos parábamos.


  (…)


  Entré al probador y me miré fijamente. No me convencía nada de lo que me estaba probando, burlé y me senté en el banco que había allí. Tapé mi rostro con las manos y las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas… no podía probarme uno sin terminar llorando de tan solo pensar que eran para el casamiento de mi primer amor. Miré los tres vestidos depositados en el suelo, uno me quedaba grande, el otro no me gustaba el color y… burlé, mi mente se encuentra totalmente nublada como para pensar bien lo que elegía.


  - ¿Estás bien? – Preguntó Kim, desde el otro lado.


  -Si… sí. -Contesté.


  -Desde el otro lado se escuchan los sollozos, Mary- Comentó ella, burlé y me paré.


  -Lo siento, no puedo. -Comenté mientras corría la cortina del probador, ella se acercó y me abrazó fuertemente.


  -Lo sé, es difícil-Comentó en un susurro. -Todo estará bien-Siguió, tratando de tranquilizarme.


   Capítulo 37


  - ¿Y? - Preguntó entusiasmada la chica, desde el otro lado. Me miré una vez más en el espejo, mierda, parecía cualquier cosa. Burlé y caminé hasta la cortina, la corrí y Kim me miró de arriba hacia abajo. Mordió su labio para no reír.


  - ¡No te rías! - Comenté, exasperada. -Lo siento… no quise gritarte. -Despeiné mi cabello y posé las manos en mi rostro.


  -No te preocupes. -Comentó, tranquila. -Iré a buscarte más vestidos. -Dijo, antes de irse.


  Caminé hasta el banquito que había dentro del probador y me senté sobre él. Desordené nuevamente mi cabello y burlé, mi mente estaba funcionando realmente mal. Tenía un nudo en mi garganta y las ganas de gritarle a Charlie se apoderaban de mi a cada segundo, pero… ¿Qué caso tenía gritarle? ¿De qué me servía? Bueno ... podía desahogarme un poco, pero, a decir verdad, aunque le gritara él no iba suspender la boda y eso, ya lo tenía bien claro. Suspiré y miré impaciente el teléfono, ¿Por qué no llamaba aun? Tenía a mi hija desde ayer en la noche y necesita verla. Por lo que me había dicho la rubia oxigenada, quería comprarle un vestido realmente hermoso ya que ella llevaría los anillos. ¿Por qué no podía comprarle yo el vestido? No veía nada de malo, no tenía tan mal gusto, aunque ahora con la mente tan nublada hasta un perro sabía vestirse mejor que yo. Escuché como tosían falsamente y destapé mi rostro, allí se encontraba Kim, con una amplia sonrisa en su rostro. Miré su mano, traía al menos unos cinco vestidos que, a primera vista no parecían ser de mi estilo.


  -Kim…-Comencé a decir, pero ella me interrumpió.


  -Kim nada, te probaras los vestidos o te los pondré a la fuerza. -Las dos reímos y ella me entregó los vestidos. -Te quiero en menos de diez segundos fuera del probador mostrándome uno, ¿Entendido? - Peguntó, sonriente.


  -Claro, te mostraré el que más me convenza-Comenté con una sonrisa de lado, ella asintió y salió para luego cerrar la cortina. Suspiré aliviada y posé la mirada en los vestidos.


  Comencé por el primero que había sobre el banco, era color verde agua claro, sin mangas, con escote en forma de corazón y pegado al cuerpo. Odiaba como me quedaba, parecía….  una prostituta, por así decirlo. Reí ante aquella ocurrencia y dejé el vestido a un lado. Tomé el otro, era color rosa viejo con algunas rayas negras, algo corto, falda inflada y con escote, demasiado para mi gusto. No me disgustaba como me quedaba, pero odiaba el color y aún más el escote. Lo dejé a un lado, junto al otro y tomé el que seguía.


  ¿Y? - Preguntó Kim, impaciente.


  -Con uno parezco una prostituta. -Comenté y pude escuchar las risas de mi cuñada y amiga.


  - ¿Y con el otro? - Preguntó, divertida.


  -Me gusta cómo me queda, pero… -Me interrumpió.


  - ¿Pareces una prostituta? - Preguntó y largué una estruendosa carcajada, ella me siguió.


  -No, odio el escote y el color. -Comenté, ella suspiró.


  - ¿Te has probado otro? - Preguntó.


  -Nop. -Contesté. -Luego te aviso. -Comenté mientras me ponía el otro vestido.


  Era color rosa piel, simple, ajustado en la cintura. Me gustaba y mucho, sonreí contenta y caminé hasta la cortina, la corrí y Kim miró, sonriendo divertida.


  -Sabía que te gustaría ese. -Comentó, entre risas. -Pero ese no cuenta, es una boda y tienes que ir bien vestida. -Siguió y burlé para luego entrar nuevamente y tomar otro vestido. Era plateado, pegado al cuerpo y mangas largas. Fruncí mi ceño, lo que menos quería parecer era una de esas bolas que había en los boliches. Me lo saqué rápidamente y miré el otro, color beige, no era demasiado largo, pero tampoco muy corto, Sonreí, amaba que en la parte del escote fuera en forma de corazón y entre medio de este (en el espacio que queda en el escote) tuviera un moño, tapando. Caminé nuevamente hacia las cortinas y las corrí, mi amiga me miró y sonrió satisfecha.


  -Sabía que amarías ese. -Comentó, sonriente.


  -Gracias. -Comenté y me acerqué para abrazarla. - ¿Pero no crees que es demasiado? - Pregunté, mientras nos separábamos.


  -No, no lo es. -Comentó. -Quiero que llames la atención de todos, pero aún más la del novio. -Sonrió maléficamente y yo bajé la mirada. -No linda, no puedes estar todo el tiempo mal por ese…. Idiota. -Comentó y la miré impresionada. -Perdona que le diga así, pero eso es. -Sonreí a medias.


  -No, está bien. -Sonreí y volví a abrazarla.


  - ¿Vamos? - Preguntó, sonriéndome.


  -Claro, espera que me cambie y pagamos los vestidos. -Sonreí a medias y volví a meterme en el probador.


  (…)


  - ¡Eres una tonta! - Exclamé entre risas al ver como mi cuñada intentaba levantarme el ánimo lanzándole pequeños pedazos de papel al chico que se encuentra en la mesa que estaba detrás de mí. La quería, y mucho, desde que Jack me la había presentado nunca me había faltado, siempre estaba para mí, aunque estaba con mi hermano.


  - ¿Qué? - Preguntó, mirándome con una sonrisa traviesa para luego tirar otro papel al chico. Los ojos de la chica se abrieron como platos.


  - ¡Oye! ¿Es que no tienes otra cosa que hacer que tirarme papeles? - Preguntó molesto, quien supongo era el chico.


  -Yo… este… -Dejo de hablar y me miró rápidamente, sonrió y volvió a mirar al chico. -Solo es porque mi amiga cree que eres lindo. -Comentó ella y estalle en risas.


  - ¿Enserio? - Preguntó el chico, ella asintió sonriente. - ¿Me darías tu número? - Preguntó el chico, parándose a mi lado y sonriéndome coquetamente. Estalle nuevamente en risas y, cuando ya me había calmado lo mire.


  -Lo siento, ¿Podría ser en otro momento? - pregunté e hice una pausa. -Ahora no tengo mi teléfono conmigo. -Mentí, él asintió sonriente para luego irse nuevamente hacia su asiento. - ¡Te mataré! - Exclame en un susurro mirando a la chica, las dos comenzamos a reír.


  -Deberías haber visto tu cara. -Comentó ella y yo reí.


  -Sí, ya me imagino… -Comencé a decir, pero dejé de hablar al ver a Charlie entrar a la cafetería. ¿Qué hacía él aquí? ¿Por qué venía con Emi?


  - ¿Has visto a un monstruo? -Pregunto ella, mientras pasaba una mano enfrente de mi rostro.


  -Cha… Charlie. -Comenté mientras veía como me sonreía para luego acercarse a nosotras.


  - ¿Charlie? - Preguntó mi cuñada, sin comprender.


  -Hola chicas. -Comentó él, sonriente.


  -Hola. -Contestó Kim, sonriéndole.


  - ¿Qué pasa, Charlie? - Pregunté, sin darle vueltas al asunto.


  - ¿Puedo sentarme? - Preguntó, esquivando lo que acababa de preguntarle. Asentimos y se sentaron. -Tengo que hablar contigo. -Me miró fijamente a los ojos, y tragué saliva nerviosamente.


  -Claro, dime. -Contesté, con una media sonrisa. Charlie miró a Kim y ella pareció comprender lo que quería decir, ya que se paró de un salto y tomó a Emily.


  -Iremos a dar un paseo. -Comentó ella, sonriente.


  -Claro. -Sonreí y ellas se fuero. - ¿Qué sucede, Charlie? - Volví a preguntar, seca.


  - ¿Qué te pasa a ti, pequeña? - Preguntó, posando su mano sobre la mía.


  -Nada. -Sonreí falsamente. - ¿De qué quieres hablarme? - Pregunté.


  -Quería decirte que ya le compramos el vestido a Emi. -Comentó, con una sonrisa en su rostro.


  -Oh, veo que se han apresurado. -Comenté, sintiendo como se me clavaba un puñal en la espalda.


  -Sí, la boda ya es en dos días y… -Lo interrumpí.


  - ¿¡Dos días! - Exclamé, impresionada.


  - ¿No leíste la carta? - Preguntó, elevando una de sus cejas.


  -Sí, si la leí. -Mentí y él sonrió, dejando ver sus perfectos dientes blancos y haciendo que sus hoyuelos se marcaran aún más.


  - ¿Por qué mientes, cariño? - Preguntó, comenzando a acariciar mi mano.


  -No me digas así. -Aparté mi mano y él frunció su ceño.


  - ¿Por qué esta enojada? - Preguntó. - ¿Es por la boda? - Siguió.


  -No, como crees. -Comenté, sarcásticamente. -No me molesta Charlie… -él me interrumpió.


  - ¿Iras? - Preguntó, mirándome tiernamente. ¿Cómo mierda resistirme a esa mirada?


  -No lo sé… -Dije, en un susurro mientras las lágrimas inundaban mis ojos.


  -No llores. -Comentó, mientras se acercaba a mí y posaba una de sus manos en mi mejilla para luego comenzar a acariciarla. Posé mi mano sobre la suya y sonreí melancólicamente al sentir su tacto sobre su piel, sabía que tenía que disfrutar de ello, ya que luego… no podía más, él estaría casado y yo… ya lo habría perdido. Una lagrima escapo y comenzó a rodar por mi mejilla, pero Charlie la seco rápidamente. -No me lo hagas más difícil. -Comentó, mirándome triste a los ojos.6


  - ¿¡Crees que es difícil para mí! - Pregunté, exasperada. -Siento que todo es una mierda. -Susurré y tapé mi rostro con las manos.


  -Lo siento pequeña, no quería hacerte sentir así. -Comentó, lo miré.


  -No parece. -Frunció su ceño.


  -Pero… -El ruido de mi teléfono lo interrumpió, le hice una seña de que esperara para luego atender.


  -Llamada-


  - ¡Amor! - Exclamó alegremente, Jus.


  -Hola amor. -Sonreí ampliamente al escuchar su voz y Charlie rodó sus ojos para luego separarse de mí.


  - ¿Cómo estás? - Preguntó.


  -Bien, estaba tomando un café con Kim. -Contesté, sonriendo. - ¿Y tú? - Pregunté.


  -Pues… bien, pero te extraño. -Sonreí tiernamente al escuchar aquello… ¿Es que era la persona más tierna que existía?


  -Ohh, yo también amor. -Contesté y Charlie comenzó a hacer caras raras, reí por lo bajo, estaba celoso.


  - ¿Quieres que nos encontremos? - Preguntó, entusiasmado.


  -Claro. -Sonreí. - ¿Cuándo? - Pregunté.


  -Iré para la cafetería en unos minutos. -Comentó y fruncí ligeramente mi ceño. -Si quieres. -Agrego.


  -Claro. -Contesté, sonriendo. -Nos vemos luego, amor. -Dije. Antes de cortar.


  -Nos vemos. -Contestó. -Te amo. -Siguió.


  -Te amo. -Dicho esto corté.


  -Fin de la llamada-


  - ¿Te amo? ¿Cariño? - Preguntó Charlie, mirándome enfurecido.


  - ¿Qué hay con eso? - Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -No me gusta que se lo digas. -Comentó, cruzándose de brazos. - ¿No era que aún me amas? - Preguntó y asentí.


  -Pero te estoy queriendo olvidar. -Comenté. -Y…. Comencé a salir con Jus. -Charlie me miró impresionado, abriendo sus ojos como platos.


  - ¿¡Que! - Exclamo, enfurecido. -Eres mía, solamente mía. -Comentó posando su mano sobre mí.


  -No, no lo soy. -Comente. -No te estaré esperando para siempre, Charlie. -Seguí, mientras me paraba para irme, pero él me detuvo.


    Capítulo 38


  -Marien…yo lamento haber reaccionado así. -Dio un suspiro y me miró a los ojos. -Se me hace difícil verte con alguien más que no sea yo. -Comento, bajando la mirada.


  -A mí tampoco se me hace fácil. -Contesté, enojada. -Pero tendrás que acostumbrarte, así como lo hice yo, ya me acostumbré a que se besen frente a mí, a que se digan cosas cariñosas, que reían juntos…-Deje de hablar y él me miró nuevamente.


  -Lo lamento, sé que te hace mal…-Lo interrumpí.


  -No tienes que pedir disculpas, no es tu culpa haberte enamorado de Mellisa. -Comenté. -Es un sentimiento que se toma con el tiempo, cuando alguien le toma demasiado cariño a alguien. -Sonreí melancólicamente.


  -Pero yo no la amo…-Dijo, en un susurro.


  -Pero te estás por casar con ella. -Contesté, mirándolo a los ojos. Podía ver como se cristalizaba y se me hacía aún más difícil seguir hablando.


  -Pero, yo te…-Una voz lo interrumpió.


  -Amor. -Dijo Jus detrás de mí, haciéndome sobresaltar. Me solté rápidamente y me giré para abrazar a Jus, era lo que necesitaba en este instante.


  -Amor. -Dije, en un susurro.


  -Tengo un regalo para ti. -Comentó, aun abrazado a mí.


  - ¿Enserio? -Pregunté, él asintió y se separó de mí.


  -Toma. -Me entregó un pequeño estuche, sonreí y lo tomé lentamente.


  -Ohh, amor no tendrías que…-Me interrumpió.


  -Si tenía, quería regalarte algo. -Comentó con una media sonrisa mientras ayudaba a ponerme el brazalete. Era de plata y tenía un corazón pequeño con nuestras iniciales en él. Me acerqué a él y lo besé. -Gracias. -Sonreí y él volvió a besarme. Una tos falsa hizo que nos separáramos rápidamente y miráramos a Charlie, quien miraba con odio a Jus.


  -Hola Charlie. -Jus extendió su mano con una media sonrisa, Charlie estrechó su mano con fuerza y él se quejó.


  -Jus, tiempo sin vernos…-Comentó, con su ceño fruncido. -Hacen una linda pareja. -Dijo, mientras miraba como Jus pasaba su brazo por detrás de mi cuello y me atraía hacia él.


  -Gracias. -Comentó, sonriendo. -He luchado mucho por ella. -Dijo, mientras se ponía serio. -Pero… logré conquistarla y ahora, cuidaré de ella. -Lo miró fijamente, sabía que le estaba tirando una indirecta. Charlie rodó los ojos y me miró a mí.


  -Emily se quedará a dormir conmigo estos días antes de la boda. -Comentó, mirándome fríamente. -Ya sabes, tenemos demasiados ensayos y…-Lo interrumpí


  - ¿¡Qué! -Exclamé, impresionada. - ¿Cómo que estará contigo estos dos días? -Pregunté, él asintió.


  -Necesito que este conmigo. -Comentó y fruncí mi ceño.


  -Pues si es por los ensayos puedo llevarla a ellos y cuando terminen buscarla. -Comenté, mirándolo fijamente. -No quiero que este ni un día más lejos de mí. -Lo miré, enfurecida.


  -Lo siento. -Hizo una pausa y me sonrió triunfante. -Pero se quedará conmigo. -Dicho esto se fue dejándome con la palabra en la boca. Mierda, mierda y más mierda. Seguro encontraría a Kim antes y se llevaría con él a mi pequeña. Fruncí el ceño y me separé de Jus para luego comenzar a caminar, pero él me detuvo.


  - ¿Por qué no dejas que se quede con él unos días? -Preguntó. -Le hará bien, más aún si tu idea del viaje sigue en pie. -Me miró a los ojos, suspiré. ÉL tenía razón, tenía que dejar que pasaran tiempo juntos… pero, podía pasar la tarde entera junto a él, no necesariamente todo el día.


  -Pero…-Me interrumpió.


  -Cariño, no pensemos en eso ahora. -Tomó mi mano delicadamente y me dirigió hacia una mesa- ¿No me dijiste que estabas tomando un café con Kim? -Preguntó, notablemente celoso.


  -SIP, pero se fue con Emily porque tenía que hablar con Charlie. -Contesté, con una media sonrisa.


  - ¿De qué? -Preguntó, frunciendo aún más su ceño.


  -Cariño, yo te amo a ti. -Comenté, tratando de tranquilizarlo, él dio un suspiro y asintió. - ¿Tienes el traje para la boda? -Pregunté, tratando de sonreír.


  -Claro que sí. -Sonrió ampliamente y acarició mi mano. - ¿Y tú? -Preguntó.


  -SIP, me acabo de comprar uno. -Sonreí al igual que él.


  - ¿Me lo muestras? -Preguntó, mirándome a los ojos.


  -Nop, tendrás que esperar a que sea la boda. -Sonreí burlonamente y él burló.


  -Pero… falta demasiado. -Dijo pesadamente e hizo puchero. -Vamos...-Dijo, alargando las palabras.


  -No, solo…solo faltan dos días. -Comenté, bajando la mirada.


  - ¿Estás bien? -Preguntó, preocupado.


  -Sí, solo recordé algo. -Lo miré y sonreí falsamente.


  -Ya quiero verte con el vestido que te compraste, seguro parecerás una princesa. -Sonrió tiernamente y besó mi mano.


  -Tonto. -Reí al igual que él y se paró para luego sentarse a mi lado.


  -Sí, pero un tonto que te encanta. -Susurró con su voz ronca en mi oído haciendo que me estremeciera.


  -No. -Dije, para ver su reacción. Se separó un poco de mí y me miró impresionado.


  - ¿No? -Preguntó, sin comprender lo que pasaba.


  -Mentira. -Sonreí tiernamente. -Claro que me encantas. -Me acerqué y planté un beso en sus labios.


  -Tú me encantas. -Dicho esto unió nuestros labios nuevamente.


  -Ohh, lo siento, creo que interrumpo. -Comentó entre risas Kim, nos separamos y sentí mis mejillas arder.


  -No, para nada. -Sonrió ampliamente Jus. -Hola Kim. -Se acercó y besó su mejilla.


  -Hola Jus. -Sonrió ampliamente. - ¿Les molesta si me quedo? -Preguntó. -Estoy esperando a mi novio. -Comentó, sonriendo tontamente.


  -Mmm… se encontrará con mi hermano. -Comenté burlonamente y ella me fulminó con la mirada.


  - ¿Por qué no mejor te sigues besando con Justin? -Preguntó, con una sonrisa burlona. Mis mejillas comenzaron a arder nuevamente y sentí las risas de Jus y Kim.


  (…)


  Me paré de la cama nuevamente, aún no había llamado. Burlé y miré nuevamente el teléfono, luego el reloj que había en mi mesita de noche y nuevamente el teléfono. Miré por la ventana, estaba oscureciendo y aun no me llamaba para decirme si quiera si mi hija estaba viva o no. Me ponía furiosa saber que no podría verla estos días, tenía que decirle sobre el viaje o sino… todo la tomaría por sorpresa y no quiero que pase como la otra vez. Me senté nuevamente en la cama y puse mis piernas en posición de indio para luego posar mis codos sobre estas y mi rostro sobre mis manos. Miré una vez más el reloj, 07:30pm. Sin dudar un minuto más tomé el teléfono y comencé a marcar los números tan rápido que creí que había llamado a otra persona, pero pude reconocer su voz ronca a través del teléfono.


  -Llamada-


  - ¿Hola? -Dijo él, suspiré tratando de tranquilizarme.


  - ¡Charlie Smith, quiero ya mismo a mi hija en la puerta de mi casa! -Exclamé, genial ni el suspirar me tranquilizaría.


  - ¿Marien? -Preguntó, incrédulo.


  - ¿Quién más va a reclamar su hija, Charlie? -preguntó. -Amenos que tengas otra hija más. -Comenté, elevando una de mis cejas, aunque sabía que él no me podía ver.


  - ¡Deja de decir tonterías! -Exclamó, molesto.


  - ¡Tráeme a mi hija! -Exclamé.


  -Oblígame. -Contestó, como un pequeño desafiante.


  -Eso hare. -Respondí.


  -No. -Dijo.


  -Si. -Fruncí mi ceño, no seguiría así toda la noche. -Charlie, no pienso discutir esto contigo, quiero a mi hija de nuevo en mi casa. -Comenté, enojada. -La extraño. -Dije, tristemente. Pude escuchar un suspiro de su parte y pude imaginar cómo revolvía su cabello, nervioso y sin saber qué hacer.


  -No, por favor… solo te pido que se quede conmigo estos dos días. -Comentó, un poco más tranquilo. -Puedes venir a visitarla. -Siguió.


  -Ni muerta con la rubia oxigenada allí. - ¿Eso lo había dicho en mi mente o…


  - ¿¡Que! -Exclamó Charlie, molesto.


  -Lo siento. -Dije, en un susurro.


  -Yo no digo nada del tonto de tu novio. -Comentó.


  . -Ya lo dijiste. -Contesté, entre risas.


  - ¿No te molesta? -Preguntó.


  -Claro que sí, pero… no veo el caso de ponerme a discutir nuevamente contigo. -Respondí y posé la mirada en el suelo.


  -No lo amas. -Comentó, burlonamente.


  - ¿¡Y tú que mierda sabes!? ¿Estás dentro de mis sentimientos? -Pregunté, enfurecida.


  -Lo sé porque me di cuenta. -Contestó. -No lo miras de la misma manera que me miras a mí. -Burlé, eso era cierto, pero… era diferente a Jus lo había conocido hacía poco y Charlie… bueno él de la secundaría lo conocía y desde allí no había dejado de amarlo.


  -No eres nadie para decirme que siento. -Fruncí mi ceño. -Yo no lo hago con tu novia. -Comenté, él sonrió ligeramente.


  - ¿Y por qué no me dices lo que crees? -Preguntó.


  -Porque si lo digo… todo terminará mal. -Escuché otra risita de parte de él. -Pero lo que te puedo decir es que no la amas, ya me lo has dicho tú mismo. -Comenté, él dejo de reír. -Pero supongo que… mentías. -Seguí.


  -Tal vez sí. -Contestó, luego de un silencio demasiado incomodo. -Por cierto… se veían muy lindos juntos hoy. -Comentó, con enojo.


  - ¿Quiénes? -pregunté, sin comprender.


  -Tu y Jus, abrazados, diciéndose cosas al oído, besándose…-Dejo de hablar repentinamente… ¿Estaba bien?


  -Gracias. -Fue lo único que salió de mi en ese momento.


  -De nada. -Susurro. -Bueno… creo que mejor ya me…-Una voz chillona lo interrumpió.


  - ¡Amor, ya llegué! -Gritó la rubia oxigenada, fruncí mi ceño. - ¡Tienes que ver cuántas cosas compré para el bebé! -Mis ojos se aguaron y tapé mi boca para no dejar escapar los sollozos.


  -Qué lindo amor, ahora voy. -Dijo y sentí como nuevamente todo se caía a mi lado. -Marien-Dijo y sequé rápidamente mis lágrimas, intentando recuperar las fuerzas para siquiera decirle adiós.


  -Emm… luego. luego te llamo para hablar con Emi. -Comenté, tratando de sonar lo más normal posible. -Mándale saludos y dile que la quiero mucho. -Dicho esto corté rápidamente sin dejar que contestara.


  -Fin de la llamada-


  Destrozada, así me siento en este mismo momento. Me acosté en la cama y tapé mi rostro con la almohada para luego comenzar a gritar, enojada. Era lo que últimamente me tranquilizaba, gritar. Solamente quería que todo esto terminara de una vez e irme, irme lejos para descansar un poco de todo esto que sucedió… sé que para Emily no será muy bueno, pero espero que cuando sea más grande comprenda el porqué de tener que irnos de un lado hacia el otro. Apagué la luz y quedé en completa oscuridad, mirando el techo. Lo único que se escuchaba en ese momento eran mis sollozos. Por un momento solo quería ser fuerte, pero eso no ha sucedido antes y… no sucederá ahora. Suspiré y cerré mis ojos, esperando poder dormirme pronto y terminar con esto que parecía una pesadilla


   Capítulo 39


  -Vamos Mary. Tienes que levantarte. -Comentó Kim, entrando a mi habitación.


  -No. -Dije, debajo de las sábanas.


  -Va…-Comenzó decir, pero dejo de hablar. -Ohh, ¿Pero qué mierda pasó aquí, amiga? - Preguntó.


  -Estaba enojada. -Me excusé.


  -No es solo eso… ¿Hace cuanto no abres dos centímetros la ventana? - Preguntó.


  -Hace dos días. -Comenté y hundí mi cabeza en la almohada-


  - ¿¡Dos días! - Exclamó ella impresionada, asentí aun debajo de las sábanas. -Mary, no puedes quedarte aquí. -Comentó, notablemente enojada.


  -Si puedo, ya lo hice dos días… ¿Por qué no podría otro más? - Pregunté, ella burló.


  -Porque yo no te dejaré. -Contestó y sentí el ruido de cómo abría mi ventana. -Hoy es la boda y quiero que vayas. -Comentó.


  -No, ¿Enserio? - Dije, sarcásticamente. - ¿Por qué piensas que estoy así? - Pregunté, destapando un poco mi rostro para mirarla.


  -Lo sé. -Dio un suspiro. -Pero estando así no arreglas nada. -Comentó, sentándose en el borde de mi cama.


  - ¿Qué quieres que arregle? - Pregunté, mirándola. -No puedo arreglar nada, él se casará y yo me iré por un tiempo. -Contesté, ella frunció ligeramente su ceño.


  - ¿Por qué huyes? - Preguntó.


  -Porque si no de que otra forma podré ser feliz y olvidarme completamente de él. -Contesté.


  -Ahh… aun no tienes que perder las esperanzas. -Comentó.


  -No me interesa. -Comenté. -Solo quiero estar con Emily. -Seguí. -La necesito. -Comenté, frunciendo mi ceño.


  -Jus ha estado llamando. -Comentó, cambiando de tema. -Está demasiado preocupado. -Siguió.


  -Mierda. -Susurré. -Ayer hablamos… -No me dejo terminar.


  -Lo sé, nos dijo, pero… si llama una vez más creo que tu hermano lo mandara a la mierda. -Reí al escuchar aquello.


  -Luego lo llamaré. -Dije y ella rodó sus ojos.


  -Se supone que es tu novio, tendrías que darle más importancia. -Comentó.


  -Ya no sé qué pensar. -Comenté y tapé nuevamente mi rostro, frustrada.


  -Yo si se. -Destapé mi rostro para mirarla y ella sonrió. -Tienes que pensar en ir a la peluquería para que te arreglen el cabello y luego… -La interrumpí.


  -Son… -Destapé mi rostro y miré el reloj. -Las 11:30am, falta demasiado aún. -Comenté.


  -Sí, pero antes limpiaras todo esto y luego… iremos a que te arreglen. -Contestó, con una sonrisa.


  -Mierda. -Susurré y tapé nuevamente mi cabeza.


  -oh no Mary, te levantaras de esa cama. -Me destapo, pero volvía a taparme, reímos. -Te doy 1 minuto, si no te destapas te mojaré. -Dicho esto casi salgo corriendo de la cama, sonrió triunfante.


  - ¿Contenta? - Pregunté, ella asintió.


  -Mírate, parece que has estado llorando por una semana. -Comentó y fruncí mi ceño.


  -Fueron dos días, no exageres. -Contesté y ella me miró elevando una ceja.


  - ¿Por qué no me llamaste para que te hiciera compañía? - Preguntó, posando una mano en mi hombro.


  -Necesitaba estar sola. -Sonreí a medias y ella sonrió.


  -Bien, pero ahora iras a bañarte. -Comentó, empujándome hacia el baño.


  - ¿Qué? - Pregunté, sin comprender.


  -No pretenderás ir sucia a la peluquería, ¿O sí? - Preguntó haciendo que me girara y la mirara.


  - ¡No, claro que no! Pero… -Me interrumpió.


  - ¿Qué? - Preguntó.


  - ¿No dijiste que limpiara mi habitación? - Pregunté y ella sonrió.


  -Ve, la limpiare yo. -Sonrió a medias y besé su mejilla rápidamente. - ¡Hazme el favor de bañarte! - Comentó, exagerando.


  -No, ahora te abrazare en venganza. -Me acerqué a ella y ella se alejó. Sonreí triunfante y fui directamente hacia el baño para luego entrar. Abrí la manilla y esperé a que el agua estuviera tibia para luego entrar.


  (…)


  - ¿Segura que me quedará bien? - Pregunté, aterrada. Kim sonrió ligeramente, al igual que la peluquera.


  -Claro que, si cariño, ya verás. -Sonrió ampliamente y siguió dispersando la pintura por mi cabello. Mierda, estaba asustada… ¿Y si no me quedaba bien? Bueno, pues… las mataría a las dos.


  -Las mataré si no es así. -Dije y las dos volvieron a reír.


  -No seas tonta, solo es algo de color en tus puntas. -Sonrió y le devolví el gesto. Mi celular comenzó a sonar y lo busqué con la mirada por todos lados. -Cariño, quédate quieta. -Pidió la peluquera, burlé y me crucé de brazos.


  - ¿Podrías traerme el celular? - Pregunté, mirando a Kim. Ella asintió y tomó el aparato que se encontró en mi bolso para luego alcanzármelo.


  -Llamada-


  - ¿Hola… - ¿Comencé a decir, pero me interrumpieron?


  - ¡Amor, al fin atiendes! - Exclamó Jus mientras daba un suspiro aliviado.


  -Amor, lo siento ... estuve algo ocupada últimamente. -Contesté.


  -Llorando bajo las sábanas. -Dijo en un susurro Kim y la fulminé con la mirada, ella sonrió.


  -Lo sé, me dijo tu hermano. -Comentó y luego dio un suspiro. -Creo que se ha enojado. -Dijo y sonreí, no era raro en él.


  - ¿Qué ha pasado? - Pregunté.


  -Estuve llamando un par de veces a tu casa y la última… bueno, comenzó a gritar enfurecido. -Reí por lo bajo. -No te rías. -Se quejó el.


  -Lo siento. -Comenté, aguantando la risa. - ¿Pasas por nosotros hoy? - Pregunté, tratando que olvidara lo de recién.


  -Si, a las 08:30pm paso por ti. -Comentó, animado. -Te amo. -Dijo, sonreí.


  -Yo también te amo. -Sonreí para luego cortar.


  -Fin de la llamada-


  -Yo también te amo. -Kim imitó mi voz y reímos.


  Suspiré y cerré mis ojos, dejando que la peluquera hiciera tranquila su trabajo. Necesitaba relajarme y olvidarme de lo que sucedería hoy en la noche, simplemente necesitaría unos minutos de tranquilidad para mi mente. Sentí que tomaban mi mano y la apretaban fuertemente, como transmitiéndome algo de fuerzas. Sonreí, sabía que era Kim… ella comprendía por todo lo que estaba pasando y me apoyaba.


  -Todo estará bien. -Susurró, y asentí levemente.


  (…)


  Miré nuevamente el vestido, lo amaba. Parecía de niña tal vez, pero a mí me gustaba y eso era lo que importaba en este momento. Tomé con cuidado el vestido y me lo puse. Busqué los zapatos color beige y me los puse. La puerta de mi habitación sonó y caminé hasta ella. La silueta de mi amiga apareció por la puerta y se acercó rápidamente a mí, para abrazarme.


  -Te vez hermosa, amo como te queda ese vestido. -Dijo mientras nos separábamos y comenzábamos a caminar hacia mi tocador, me sentó y tomó algo de maquillaje.


  -Tú también te ves hermosa con ese vestido. -Comenté, sonriéndole. Su vestido era color rojo, la parte de arriba era pegada al cuerpo, pero luego iba cayendo suavemente, un poco más separada del cuerpo. Sonreí y miré su cabello, lo llevaba suelto con una media cola, suponía que atrás tenía un broche sosteniéndolo.


  -Mírate. -Dijo, sonriendo satisfecha mientras me acercaba un espejo. Sonreí… ¿Esa era yo? Me veía completamente diferente, la pintura en las puntas de mi cabello hacía que pareciera raro, pero no dejaba de quedar bien. Llevaba el cabello suelto, con pequeñas ondulaciones en él. El maquillaje era común, en los ojos era casi color piel Kim escogió ese color y me había puesto en los labios era un brillo labial color rosa claro, sin resaltar demasiado... -Se que eres muy fuerte, pero… suerte. -Susurró y me aferré aún más a ella.


  -Gracias. -Contesté, con una media sonrisa.


  -De nada. -Comentó, mientras se separaba un poco de mí. -Te quiero. -Sonrió.


  -Yo también amiga. -Contesté y la puerta de mi habitación sonó, haciendo que nos sobresaltáramos. -Pasa. -Dije y la puerta se abrió dejándome ver a mi novio. Sonreí, parecía uno de los muñecos que hay en las tortas de boda con su esmoquin negro, la camisa negra y una corbata azul. Su cabello estaba tirado un poco hacia atrás, haciendo que se viera un más… sexy.


  -Vaya. -me miró de arriba abajo, sonriendo coquetamente. -Te dije que serías una princesa. -Se acercó a mí y me paré. Posó sus manos en mi cintura y se acercó para plantar un beso en mis labios, sonreí.


  -Gracias. -Conteste. -Estas hermoso, pareces un príncipe. -Sonrió y pudimos escuchar como Kim comenzaba a toser.


  -Mejor me voy con mi novio antes de que me empalaguen. -Comentó ella y nosotros reímos.


  (…)


  Bajé del auto y miré detenidamente todo a mi alrededor, todo estaba perfectamente decorado. Pude sentir como una mano se unía con la mía y sonreí tiernamente al sentir como besaban mi mejilla. Miré hacia mi costada y le sonreí, Jus era un chico verdaderamente tierno y me hacía olvidar porque estábamos aquí.


  - ¿Vamos? - Preguntó, sonriendo.


  -Claro. -asentí y comenzamos a subir las escaleras. Entramos y todos los asientos estaban casi llenos, menos al frente, donde sucedía la ceremonia. Genial, debería verlo todo desde dos bancos más atrás, sin poder hacer nada.


  - ¿Estás bien? - Susurró Jus en mi oído, cuando nos sentamos. Asentí nerviosamente y solté lentamente nuestras manos.


  -Iré al baño, no tardo. -Dije, al ver como una de las amigas de Mellisa me llamaba desde la puerta del costado.


  - ¿Segura estas bien? - Preguntó y asentí para luego irme.


  - ¿Qué sucede? — Pregunté, una vez que llegué al lado de la tonta rubia hueca, clon de Mellisa.


  -Mellisa quiere hablar contigo. -Fruncí mi ceño, ¿Qué no tenía que estar en su casa todavía? Se supone que quien llega primero es el novio y… hablando de eso… aun no lo había visto.


  -Claro. -Contesté y la seguí hasta los baños que había allí.


  -Mell… aquí esta Jonhson. -Comentó la rubia, mientras entrabamos.


  -Gracias amiga, puedes retirarte. -Y dicho esto, la rubia se fue con una sonrisa en sus labios. -Ay cariño. -Suspiró mientras se acercaba a mí y me acorralaba contra la pared. -Escúchame bien porque no lo repetiré dos veces. -Su mirada transmitía tanto odio que me daba miedo. -No quiero que te muevas, hables o veas a Charlie durante la ceremonia, ¿Entendiste? - Preguntó, mirándome seria.


  -Pero… -Me interrumpió.


  -Pero nada, suficiente tengo con que tu hija sea quien lleve los anillos y no mi sobrina. -Me miró frunciendo el ceño. -No quiero que hables o interrumpas la ceremonia, porque no sabes lo que soy capaz de hacer si dices que te opones. -Me miró fijamente. -Puede perjudicarte a ti, a tu hija y hasta a tu familia. -Sonrió maliciosamente. - ¿Entendiste, querida? - Preguntó, mientras sonreía y se separaba un poco de mí.


  -S..sí. -Contesté, sin comprender que pasaba aún.


  -Así me gusta, ahora puedes volver. -Contestó. -Por cierto, lindo vestido. -Dijo con una sonrisa falsa antes de que me fuera de allí. Tragué saliva, ahora si lo había perdido completamente.


  (…)
-Mellisa Brown, ¿Aceptas a Charlie Smith como tu esposo para… -La rubia lo interrumpió, apresurada.


  - ¡Acepto! - Casi que grito, ampliamente.


  -Muy bien, ahora… Charlie Smith, ¿Aceptas a Mellisa Brown como esposa para… -Mellisa volvió a interrumpir?


  -Él ya sabe lo que sigue. -El hombre sonrió forzadamente, seguramente queriendo golpearla con lo primero que viera.


  - ¿Aceptas a Mellisa Brown? - Preguntó él, mirando al chico. Charlie posó su mirada en mí y miré hacia abajo, yo no podía hacer nada… no pensaba arriesgar a mi familia.


  Capítulo 40


  - ¿Aceptas a Mellisa Brown? - Preguntó él nuevamente, mirando al chico directamente.  


  Charlie no quitaba su mirada de mi yo aun miraba hacia abajo, no podía hacer nada… no pensaba arriesgar a mi familia. Volví a posar la mirada en el frente, tratando de verme segura y fuerte, pero por dentro no lo estaba. Mellisa miró a su futuro esposo y al ver a quien miraba me fulmino con la mirada.


  -Charlie. -Comentó ella, intentando atraer su atención, pero él parecía estar metido en su mundo. - ¡Charlie! - Gritó ella, histérica. ÉL dio un brinco y posó la mirada en ella, quien parecía echar humo por los oídos, del enojo que tenía.


  -A… acepto. -Esa única palabra había hecho que sintiera todo mi alrededor caerse, pero sabía que era lo mejor, mi familia podía salir lastimada…. Al igual que Charlie. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos al ver como se besaban, sellando su matrimonio.


  -Losé, también estoy emocionada. -Comentó la anciana que se encontró a mi lado, mientras veía como secaba mis lágrimas. -Mi nieta acaba de casarse, es un orgullo para mí. bastante creíble como para convencerla.


  -Lo debe ser. -Dije en un susurro y ella sonrió tiernamente.


   Luego de recibir el beso y ya puesto los anillos se giraron mirando a las personas que los rodeaban y, mientras Mellisa saludaba a las cámaras sonrientes y tocaba su vientre Charlie solo me miraba a mí, como pidiéndome disculpas… perdonándose por todo, pero no tenía que hacerlo. Lo hecho, hecho estaba. Comenzaron a caminar por el largo pasillo, pasando por nuestro lado la mirada de Charlie se encontró con la mía y traté de sonreír, tratando de demostrarle que, a pesar de todo estaba bien y que tenía que disfrutar de la fiesta que venía, pero, a decir verdad, ni la abuela de Mellisa se creía mi tan patética sonrisa. El vestido de Mellisa se arrastraba por la alfombra que cubría el suelo, sonreía ampliamente, como si se tratara de una de esas publicidades para los dentífricos mientras que Charlie solo miraba el suelo y, detrás de ellos… mi pequeña muñeca caminaba sonriente, mostrando su hermoso vestido con una sonrisa demasiado tierna en su rostro. Nos saludó con su pequeña mano y le respondí el gesto con una media sonrisa. Las manos de Jus se posaron en mi cintura y temblé ante el tacto de sus manos contra mi cuerpo, besó mi mejilla y me giré para luego besarlo. ¿Qué caso tenía seguir mirando aquello? Solo servía para seguir lastimándome y de eso… ya había tenido suficiente en estos meses. Ahora… me había propuesto sacarlo de mi mente sin importar lo que pasara, de una vez por todas… como debería haberlo hecho antes


  - ¿Vamos? - Preguntó Jus, en mi oído.


  - ¿Adónde? - Pregunté, saliendo de mis pensamientos, él sonrió.


  -A la fiesta. -Comentó, en un susurró.


  -Ohh, cierto. -Mierda, lo había olvidado. Fruncí mi ceño, pero aun así asentí. -Vamos. -Afirmé y comenzamos a salir junto a las demás personas, mientras los periodistas seguían sacándonos fotos, sin importar si eras famoso o no. Caminamos de la mano hasta el auto de Jus, mientras intentaba ignorar las preguntas que me hacían…. Ellos sabían que yo había estado con Charlie, tenían una hija y aprovechaban el momento para hacerme sufrir aún más preguntando ... ¿Qué sintió con este HERMOSO casamiento que acababa de ver? Si sentí rencor hacia Charlie o Mellisa, pero simplemente me aferré a la mano de Jus, quien intentaba parecer tranquilo y no estar celoso, pero todo salía a la luz con tan solo mirar su rostro.


  -Lo siento amor. -Dije, una vez que estuvimos dentro del auto. -No deberíamos de haber venido. -Comenté, tapando mi rostro.


  -Mary- Tomó mi mano. -No importa lo que los periodistas digan o pregunten, yo te amo y lo que digan no me hará cambiar de parecer. -Sonreí y él me devolvió el gesto


  -Gracias. -Susurré y él se acercó un poco para abrazarme.


  -No tienes que darlas. -Se separó de mí y unió nuestros labios, pero un bocinazo hico que nos separáramos, impresionados. Claro, estábamos en medio de alrededor de unos... ¿100 autos? Bueno, tal vez menos, pero ... teníamos que movernos lo más rápido posible.


  (…)


  Me senté en la silla que estaba cubierta por una tela color blanco y suspiré. Había hecho todo, bailar, tomar, comer… pero nada me hacía dejar de mirar a la “feliz pareja”. Jus se sentó rápidamente a mi lado, preocupado. Tomó mi mano y lo miré, él sonrió tiernamente y le devolví el gesto, aunque con una sonrisa débil y fingida. Suspiró y miró la pista de baile, donde tenía posada mi mirada en este mismo instante. De pronto se paró enfurecido y se fue sin decir nada. Genial, había logrado que Jus se pusiera celoso y se enojara, pero que idiota era. Me acomodé mejor en la silla y tomé el vaso que estaba a mi lado, no me interesaba que contenía, solo lo tomé rápidamente.


  - ¡Hey, ese era mío! - Exclamó Jam, mientras se sentaba a mi lado. Sonrió y me miró. -Lo siento mucho Mary- Dijo, mirando hacia la misma dirección que yo.


  -No tienes que hacerlo, seguro ya se me pasará. -Contesté y sonreí a medias, él se acercó un poco y me abrazó tiernamente, como solía hacerlo antes. -Gracias por apoyarme, Jam. -Comenté, en un susurro.


  -De nada princesa, sabes que eres como una hermana para mí. -Se separó y me miró a los ojos.


  -Y tú también lo eres, duende. -Él sonrió ante su apodo y yo lo acompañe.


  - ¿Señorita Jonhson? - Preguntó uno de los mozos, lo miré.


  -Sí, ¿Qué pasa? - Pregunté con una media sonrisa.


  - ¿Podría acompañarme un momento? - Preguntó. -Alguien la está buscando. -Fruncí ligeramente mi ceño y asentí para luego pararme.


  -Ya vengo, James. -ÉL sonrió y yo me fui detrás del mozo.


  -Entre allí. -Había un pequeño salón y yo lo miré sin comprender.


  -Pe… -Me interrumpió.


  -Solo entre, alguien quiere hablar con usted. -Sonrió para luego irse apresurado.


  Tomé la manilla de la puerta y la giré lentamente, esperando encontrarme con cualquier persona menos con él. Fruncí ligeramente el ceño e intenté irme, pero él me detuvo tomando mi muñeca. Me giró para que lo mirara y sonrió amargamente, se me hacía difícil verlo a los ojos… simplemente terminaría llorando. Baje la mirada, pero él tomó delicadamente mi mentón e hizo que lo mirara. Sus ojos se encontraban rojos, tal vez a causa del alcohol o… de haber llorado. Fruncí el ceño y él me sonrió tiernamente mientras posaba delicadamente su mano derecha en mi mejilla y posaba la mano izquierda en mi cintura, atrayéndome más hacia él. Miró mis labios y luego se acercó rápidamente hacia mí, capturando mis labios. Era simplemente perfecto, cada vez que me besaba podía sentir la electricidad recorrer mi cuerpo y mis piernas parecían fallar al sentir el tacto de sus dedos acariciando mi espalda desnuda. Me separé lentamente de él al recordar que acababa de casarse y él frunció su ceño.


  -No Charlie. -Susurré sobre sus labios. -Acabas de casarte. -Seguí, mirando el suelo.


  -Lo sé. -Contestó e hizo que lo mirara. -Pero yo no la amo, ya te he dicho-Comentó y sonreí a medias, intentando contener las lágrimas.


  - ¿Entonces porque te has casado? - Pregunté, mirándolo a los ojos.


  -Eso no puedo decírtelo ahora. -Fruncí mi ceño. -Pero… todo tiene una explicación, amor. -Susurró, sobre mis labios.


  - ¿Por qué no puedes decírmelo? - Pregunté, él sonrió.


  -No creo que sea bueno. -Se acercó y capturó mis labios nuevamente. -Te irás. -Comentó tristemente, mientras se separaba de mí, lo miré impresionada.


  -Co… -Él me interrumpió.


  -Tu hermano me ha dicho. -Comentó.


  -Oh. -Fue lo único que salió en ese momento. -Pero ... no será por mucho tiempo, iremos a visitar a mis padres… por lo que pronto podrás volver a visitar a Emi. -Sonreí, al igual que él.


  -Y también a ti. -Sonrió dejando ver sus hermosos hoyuelos. -Te amo. -Dije, juntando nuestras frentes. -Nunca lo olvides. -Me besó nuevamente para luego abrazarme fuertemente.


  -Te amo. -Susurré y me aferré aún más a él.


  (….)


  -2 días después-


  -Por favor pasajeros del vuelo 456 diríjanse hacia sus respectivas filas para poder abordar. -La voz a través del parlante hizo que me separara de Jack y fuera hacia Kim, ella me abrazó fuertemente.


  -Nos vemos en unas semanas. -Comenté, mientras me separaba de ellos. - ¿Están seguros que irán? - Pregunté, mientras acariciaba la cabeza de Emily, quien lloraba a mi lado. La tomé en brazos y besé su mejilla.


  -Sí, la semana que viene iremos por el cumpleaños de mamá. -Jack sonrió mientras abrazaba a su novia. -Suerte, Marien- Comentó y se acercó para besar la mejilla de Emily. -Cuídalas Jus. -Dijo mi hermano, mirándolo serio.


  -Claro que sí, no dejaría que les pase nada. -Sonrió y pasó su brazo por detrás de mi cuello para luego besar mi cabeza.


  -Por favor, pasajeros del vuelo 456 diríjanse hacia sus respectivas filas para poder abordar. -Repitió la mujer y miré nuevamente a mi hermano y a Kim. Los despedía con la mano y nos fuimos rápidamente hacia la fila.


  (…)


  Me senté en el asiento y abroché el cinturón de Emily. Me miró con sus ojitos completamente rojos de tanto llorar y sequé sus lágrimas. Sonrió débilmente, pero luego las lágrimas comenzaron a caer nuevamente.


  -Ya pequeña, regresaremos. -Comenté.


  -Pero yo quiero a papá. -Contestó, haciendo puchero.


  -Linda, él está de viaje, pero para cuando vuelva nosotras regresaremos. -Sonreí y ella sonrió tiernamente. -Ahora descansa, te hará bien. -Besé su frente y ella solo asintió para luego acomodarse para dormir.


  Posé la mirada en la ventana ya que no podría hablar con Jus, él se encontró en el asiento de atrás, pero iba a ser imposible comunicarnos. Sonreí al recordar las palabras de Charlie en su fiesta de casamientos, recordando que me había dicho que me amaba y como me había besado, nuestro último beso… sin embargo tenía metido en la cabeza que lo sacaría de allí, y eso era lo que intentaría en este tiempo que nos iríamos. Una pregunta rondaba en mi cabeza… ¿Por qué Charlie se había casado si no la amaba? O mejor dicho… ¿Por qué no podía decirme el motivo por el cual tuvo que hacerlo sin importar sus sentimientos? Fruncí mi ceño, tal vez sería porque Mellisa también lo había amenazado, pero… ¿Quién sabe?3


  -Solo eso me preguntaba que era tan importante como para tal sacrificio, no creo que sea por su embarazo porque ya me había comentado que él podía cumplir como padre simplemente, pero no importa ya porque lo hecho hecho estaba solo tenía que mirar hacia adelante y pensar en mi futuro y tratar de se feliz con Jus ahora.


  (…)


  - ¡Llegamos! Dice Jus amor por fin conoceré a tus padres… respondí si mi amor veras lo bien que son ellos.


  - ¿Vamos? Asentí con mi cabeza para luego tomar un taxi y llegar con mis padres, Emi sollozaba de alegría al saber que estaría con sus abuelos, puesto que los extrañaba mucho en todo este tiempo.


  - ¡Hola hija! Bienvenida dice mi madre y yo respondí con una amplia sonrisa. Hola mama como has estado te he extrañado mucho, le di un gran abrazo y ella pregunto ¿Quién es el? Mama él es Justin mi novio, quien por la tanto será tu nuero.


  -Ahh el es Jus de quien tanto me ha hablado Jack, bueno realmente es muy atractivo hacen buena pareja ambos los felicito dice mi madre.


  -Jus responde, -Es para mi todo un placer señora Johnson encantado de conocerla, yo también he escuchado maravillas de usted y de su esposo quien veo no está presente para conocer.


  -Mi madre responde con una sonrisa a medias, el llegara pronto aun esta trabajando, pero tranquilo ya le conocerás.


  (…)


  -Suena el timbre y salgo rápidamente hacia la puerta de la entrada, pues sabía que era mi padre. –¡Hola papa como has estado! Te extrañamos tanto, y el responde con un abrazo enorme. -Yo también las extrañe muchísimo a ambas pequeñas. ¿Dónde está Emi?


  -Abuelo, dice ella al salir corriendo desde la cocina hacia la puerta donde nos encontrábamos.


  -Papa el es Jus mi novio, quien al ver a mi padre abrió sus ojos como platos y mostro tener nervios. ¡Mucho gusto señor Johnson! Mi nombre es Justin un placer verlo. -Mi padre le responde ¿Tu eres el culpable de tanta alegría nuevamente en mi hija? -El responde con una sonrisa a medias, pues creo que si al igual que lo ha sido Mary para mí.


  (…)


  Suena el despertador y para mi es un nuevo día ya que de ahora en adelante mi meta será pensar en mi futuro con Jus, será lo mejor para mi y Emi así dejare a un lado mi pasado con Charlie ya que era una tortura pensar en él, ya demasiado daño había tenido en mi vida era hora de pensar en mi como mujer y como madre.


  - ¿Buenos días como amanecieron preguntan mis padres? al vernos bajar a la cocina por algo de desayuno, -Buen día respondimos al mismo tiempo mi padre comento que aran mientras estén de visitas, sin saber lo que yo tenía en mente, rápidamente respondí. -Estamos planeando venir a vivir aquí y así terminar mi carrera en la universidad. Jus quedo sorprendido ante tal sorpresa, pero pude notar que en el habías un gesto de agrado.


  (…)


  -Jus me invita a dar un paseo al parque y yo asentí para luego burlar, Emi dice sii mama yo quiero salir al parque con Jus.


  -Mary solo quiero hacerte una pregunta… ¡Este viaje solo fue para celebrar el cumpleaños de tu madre o tienes algo en mente, dime la verdad que yo te sabre entender! -Bajé la mirada al piso y con lagrima en mis ojos pude decirle que estaba tomando la decisión más grande que había tomado en toda mi vida, esa decisión era olvidar a Charlie quien había sido el amor de mi vida y por el cual había callado y sufrido tanto.


  - ¡Esta bien mary yo también tengo algo importante que decirte y es que donde tu quieras estar y por lo que quieras luchar estaré ahí contigo para apoyarte! -Entre sollozos unió sus labios con los míos atrapándolos para no soltarlos en un beso profundo me hizo sentir que no había nada mas que el para mí, me sentí como jamás me había sentido sin pensar que solo Charlie lo podría hacer. -Ya podía ver que, si lo podría sacar de mi mente y de mi corazón, que solo nos uniría una hermosa hija...


  (…)


  -Una semana después-


  -Suena el despertador y me levanto al ver la hora 08:00am Jus apresúrate tenemos que alistarnos pues en una hora estarán aquí Jack y Kim. ¡Hay que ir por ellos al aeropuerto, mientras Jus entra al baño a ducharse yo prepare el desayuno para luego ir con Emi, quien me costaría levantar! Subí por ella princesa ya es hora de recoger al tío Jack, ella tapo su cara y burlo. No quiero despertar mama, sonreí a medias para luego destapar su hermoso rostro y besar su frente.


  (…)


  -Hola …pude escuchar los gritos de Kim y mi hermano Jack, todo tenía que ser rápido para que mama no se diera de cuenta de tal sorpresa. -Mientras Jus y Jack salían de compras Kim, Emi y yo haríamos los arreglos en casa, pues no queríamos que mama lo sospechara. Luego de llegar los chicos solo faltarían detalles de decoración y nos tocaría solo estar en la espera de la llegada de mi madre a la casa que como era de costumbre llegaría a las 08:30pm como era de esperarse.


  -Estando ya las luces apagadas se escucha sonar el timbre, y voy con Emi a recibirlos ala puerta y al entrar mi madre todos gritan. ¡Sorpresa! -Mi madre rompe en llanto al ver a mi hermano Jack a quien extrañaba mucho... Ella respondió entre sollozos, gracias que maravillosa sorpresa pensé que Mary lo había olvidado puesto que no se levando a tomar desayuno con nosotros antes de irnos.


  -No mama… precisamente por eso lo hicimos, y mi padre lo sabía también puesto que el también participo en esta hermosa sorpresa ahora comamos pastel. -Emi sonrió al igual que todos sii pastel. Bueno Marien aquí no terminan las sorpresas comento Jus yo también prepare con ayuda de Jack una para ti ¿Quieres casarte conmigo? Con un nudo en mi garganta y mi mente en blanco no tenia respuestas, pues no estaba preparada para dar una respuesta a esa pregunta la cual siempre quise oír de la boca de Charlie.


  -Está bien… Mary sino tienes una respuesta lo entiendo comento Jus dejándome aun mas asombrada, pues quien amaría tanto a una persona para sufrir tanto y me estaba viendo en ese espejo ese era mi papel al sufrir tanto por Charlie sin pensar en mí.


  -Está bien Justin acepto, todos gritaron de alegría al ver como mi rostro cambio totalmente me sentía feliz y amada como lo había soñado, era maravilloso hacer algo con satisfacción y gusto no bajo amenaza, en ese momento sentí lastima por Charlie, pero el decidió estar con Mellisa y formar una familia.


  (…)


  -8 Meses después-


  -Marien Johnson acepta por esposo a Justin Miller, el nunca llegaría a la iglesia pues no creo tener tiempo para dejar a la rubia desteñida… Y mucho menos a su hijo con tan poco tiempo de haber nacido no arriesgaría su matrimonio para enfrentar un amor que pronto quedaría en el pasado… -Fue allí donde pregunto nuevamente Marien Johnson acepta usted por esposo a Justin Miller. Sí acepto dije entre sollozos, pues jamás pensé que seria capaz y usted Justin Miller acepta por esposa a Marien Johnson, si acepto mi hermosa princesa entrego nuestros anillos para unirnos en matrimonio no quedaba mas q unir nuestros labios en un profundo bezo para sellar esa gran unión.


  -Lloraba sin saber si era por felicidad o por tristeza, ya no había vuelta atrás era mi decisión era mi felicidad, todos mis amigos y mi familia estaban allí conmigo y eso era lo que más importaba ahora. Ya era mi hora de vivir mi felicidad de ser dueña de mi propia historia y de ser amada como lo había deseado. -Mi felicidad seria a partir de ese mismo instante Emily aprendería a compartir con sus dos familias por separado porque así lo quiso el destino.
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